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Partiendo del estudio de las múltiples indagatorias por delitos Con­
tra la Salud que se han iniciado en la Proauaduría General de la 
República, Institución en la que presté mis servicios, y a la que debo, 
con orgullo lo expreso, parte de mi formación personal y profesional, 
me motivó en gran manera,. realizar un breve análisis del artículo 194 
fracción 1 del Código Penal para el Distrito Federal en Materia de 
Fuero Común y para toda la República en materia de Fuero Federal, 
para obtener mi título profesional en la licenciatura en Derecho. 

Sabemos pues, que en la actual Administración Pública, ha sido 
prioritaria preocupación el incremento de las denuncias formuladas 
ante la Procuraduría General de la República, como también ante 
la Procuraduría General de Justicia del Distrito Fet!eral, en tratán­
dose de delitos Contra la Salud en sus diferentes modalidades. Mas, 
por otra parte, a través de los diversos medios de comunicación se 
ha demostrado la ardua labor que ambas Instituciones realizan, sin 
dejar de mencionar, por supuesto, la invaluable colaboración y en­
trega del heroico Ejército, Annada y Fuerza Aérea Mexicanos. 

Así, México se ha preocupado y ha trabajado intensamente, para 
prevenir las adicciones y rehabilitar, en su caso, a los farmacodepen­
dientes, gracias a los programas de Atención de Fannacodependien­
tes -ADEFAR-, orientando sobre todo a los jóvenes para evitar 
que caigan en la drogadicción por ser la juventud el potencial eco­
nómico, político y cultural del futuro del país, de Latinoamérica, del 
mundo entero. 

Cabe hacer mención que de acuerdo con la política actual, nuestro 
país se ha adherido a los diversos tratados internacionales existentes 
con algunas reservas, con el objeto de erradicar el tráfico de drogas 
de producción nacional, destruyendo plantíos que se localizan en las 



diversas zonas de producción en el territorio nacional. combatiendo 
igualmente el tránsito por nuestro país de estupefacientes prove­
nientes del exterior, dando la batalla y estar empeñado en lograr, aún 
cuando sea a largo plazo, éxitos definitivos en esta doble tarea, 
farmacodependencia y narcotráfico, previniendo la primera y aca­
bando con la segunda. 



Introducción 

lDrogas? lEnervantes? lEstupefacientes? Del modo o concepto 
que se le tenga, son substancias tóxicas para el organismo que desde 
tiempos inmemoriales son conocidas por el hombre de todas las 
razas, de todos los credos, de todas las épocas. De igual manera, la 
ha venido utilizando con una diversidad increíble de propósitos, 
destacando, por supuesto, los religiosos y los bélicos. 

Ante esta realidad actual, la figura jurídica a estudio representa para 
el Estado de Derecho un peligro en la salud del adicto, habitual o 
toxicómano, así como en la sociedad en la que se desenvuelve. Para 
ello es necesario presentar en el primer capítulo los antecedentes de 
carácter históricos y legislativos en materia r:le estupefacientes y 
psicotrópicos, esto es, el origen, evolución y el grave peligro que 
entraña el consumo excesivo de las mismas. As~ también su regula­
ción en el ámbito nacional como internacional. 

Por otra parte, en el segundo capítulo expondré la definición, tenni­
nología de lo que son las drogas, su clasificación y los vocablos más 
usuales en la actualidad, toda vez que es cambiante de acuerdo con 
la época 

Es importante también hablar en el tercer capítulo del estudio 
dogmático de la figura jurídica contenida en el artículo 194fracciónl 
del Código Penal Federal vigente, haciendo mención especial de la 
ausencia del elemento punitivo, considerándose, por tanto, una 
medida administrativa de tratamiento, ya que el daño que se causa 
es de peligro. 

Para concluir, en el capítulo cuarto se analizan varios aspectos: 
familiares, en virtud de que la familias constituye la base fundamen­
tal de la sociedad, y es en el seno familiar donde el menor desarro­
llará todas sus aptitudes para una adecuada formación personal para 



la mejor convivencia humana como ente social; sociales, porque, 
como su nombre lo indica y con sobrada razón, el ser humano es un 
ente eminentemente social; y, por último,poülicas, ya que bajo este 
rubro México y la sociedad mundial emiten programas de trabajo 
para erradicar el grave problema de la farmacodependencia. 



Capítulol 

Antecedentes Históricos Legislativos en 
Materia de Estupefacientes y Psicotrópicos 

A) ANTIGÜEDAD 

Abundantes informaciones dan a conocer Ja frecuencia con que 
todos los pueblos antiguos empleaban drogas, rodeada primero de 
un ambiente mágico-religioso, después para fines afrodisíacos, 
bélicos, artesanales y posteriormente médicos. 

Los testimonios más antiguos los encontramos en las ciudades 
lacustres de la Tene (del siglo V al 1 AC.), a orillas del Lago 
Neuchatel, en Suiza, lugar donde han sido descubiertas cabe7.3S de 
adormidera de Ja variedad Papaver setigerum que no existen en 
estado silvestre. 

"En Asia Menor, tuvo asiento la civilización sumeria, encontrán­
dose testimonios que datan del milenio IIl, durante el período de 
Uruk y Djemdet Nasr. La adormidera está representada en las 

· Tablillas de Arcilla de Ja Ciudad de Gilgamesh por dos signos Gil y 
Hull; estos documentos aparecen en escritura cuneiforme".1 

"La traducción del papiro descubierto por Ebers en 1873, señala 
que Jos contemporáneos de Amenofis 1 conocían las virtudes del 
opio y hacían gran uso del mismo".2 

1) Jean Louis Bnu. "Historia de las Drogas". (Edicióa Primera. Editorial llru,,"llCla. llan:<looa), 
l'll0.1'4 u. 

2) lbidcm. 
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En Asiria, existe un bajorrelieve del Rey Teglatfalasar II, siglo XI 
A.C., donde aparece un sacerdote tomando con la mano UD ramo de 
adormidera inclinada sobre un durmiente, lo que indica el uso 
medicinal que daban al opio. En este mismo peáodo los asirios 
conocieron la marihuana con el nombre de cunubu o cunabu, del que 
los griegos han hecho derivar cannabis; los franceses "chanvre" y 
"cbenevis" y los hindúes cáñamo. 

En Egipto, siendo uno de los pueblos más avanzados, no se baila­
ron vestigios que prohibieran el uso de las drogas, por el contrario, 
al ser tierras de gran fertilidad, éstas fueron utilizadas en sus diversas 
formas, descubriéndose las drogas naturales. Durante siglos, la lucha 
contra los síntomas poderosos de la enfermedad, fue Ja base funda­
mental de la investigación médica. 

En el año de 1873, "George Moritz Ebers descubrió un papiro 
egipcio que data de la XVIII dinastía, 1550 años A.C., mismo que 
tradujo y publicó en 1875"; este papiro lleva su nombre, siendo el 
más antiguo tratado de medicina y que contiene cerca de 700 reme­
dios, la mayoría compuestos a base de drogas.3 

En China existen referencias de la planta de cannabis hacia el año 
de 1737 en la época del emperador Shen-Neng, quien conocía las 
propiedades de la planta, misma que se recomendaba para el trata­
miento de la gota, el estreñimiento y la distracción mental entre 
otros usos terapéuticos. 

En Grecia, es sin duda, donde existen grandes evidencias plasma­
das en serios documentos de excelsos literatos, médicos e historia­
dores. Es importante, aquí y ahora recordar,que Herodoto narra que 
en el año 500 A.C., los escitas inhalaban los vapores de la semilla del 
cáñamo, esto es, cuando lloraban a UD pariente o amigo, se reunían 
bajo una tienda de campaña arrojando granos de cáñamo a la lumbre; 
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aturdidos por el humo, decían que podían hablar con el ausente e 
interceder con los dioses. 

En la obra de Homero "La Odisea", el escritor griego alude un 
"pharmacon nephentes", una potente droga contra el dolor y las 
riñas que tenía como efecto el olvido de todos los problemas y 
sinsabores, cualquiera que la tomase mezclada en la escudilla, no 
derramará ni una sola lágrima durante todo el día, aún cuando la 
madre y el padre muriesen; ni siquiera si asesinaran a un hermano o 
a un hijo querido ante su presencia y lo viera con los propios ojos.4 

Uno de los antecedentes del "opio" utilizado para fines médicos, 
es el compuesto que Galeno había elaborado en dosis muy fuertes 
para curar los dolores de cabeza de Marco Aurelio. 

Por otra parte, "los galos heredaron de los celtas el conocimiento 
de las drogas vegetales que usaban tanto por sus virtudes medicinales 
como sus propiedades alucinógenas, corno son: beleño, belladona, 
cáñamo, adormidera y hojas secas de lactuta sativa (lechuga)".5 

La Antigua India tiene también su fantástico mundo de drogas 
mágicas y leyendas fabulosas. Se ha conocido su utilización a través 
del Rig Veda, mencionándonos que el "soma" es esotéricamente un 
licor embriagador extraido de la maceración de algunas plantas 
desconocidas, mezcladas con miel y leche.6 

Como podemos apreciar, los hindúes al ingerir el "soma" se 
sentían capaces de realizar las más brillantes empresas, de vencer 
siempre, de esta manera se daban valor en los combates sostenidos 
con sus enemigos; pero en realidad esta cultura le dio más fuerza al 
aspecto religioso. 

4) AnlolÚO Berislain. "Dimc:nsioocs Hislórica, &:ooómk3 y PoUti<a de las Drogas en la 
Crimioología Criti<a". DocumeoiaciónJurídica. No. U Octubre-Diciembre 1976. Madrid. 
España. Pág. 83 

5) Jean l..ouis Brau. Op. CiL Pág. 18. 
6) De Ugo Leoazio. •EJ Vuelo Mágico." (Edición Primera. E<lilorial PLua & Janes. Ba.«elona). 

1971. Pág. 32. 
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"El uso de la droga se entiende como una deliberación personal 
por lo menos en tres casos; en el Yoga Medieval, en la Alquimia y 
en el Budismo Thntrico".7 

Un motivo principal por el que los pueblos antiguos hicieron uso 
de las drogas, fue el de aliviar sus enfermedades y realizar sus 
ritos religiosos, por lo que podemos deducir que las drogas no fue­
ron utilizadas habitualmente sino tan solo en ciertas ocasiones espe­
ciales. 

En Roma, en la época dominante sobre el mundo antiguo, "están 
en boga los envenenadores hechiceros fabricantes de filtros, usán­
dose las drogas de todos Jos países, tanto para fines médicos como 
mágicos".8 Siendo imposible pensar que se diera una reglamenta­
ción jurídica prohibiendo su uso, toda vez que eran aceptadas por 
toda la comunidad para los objetivos que se perseguían. 

Posteriormente se encuentra el primer antecedente juridico dic­
tado por Trajano, en el año 117 D.C., en virtud de que con mucha 
frecuencia se realizaban en Roma envenenamientos criminales al 
ingerir una de las drogas más usadas por los antiguos. Se trata de un 
Decreto Imperial prohibitivo del uso de la droga enervante "acóni­
to", debido a los efectos que llegaba a producir, siendo un tóxico 
violento que con solo un miligramo podría causar la muerte.9 

Los árabes heredaron el opio de los egipcios, y la cannabis de los 
habitantes del Eufra1es; los médicos Razes y Avicena difundieron el 
opio como medicina oficial en el siglo X sin alcanzar un elevado 
índice de consumo y quienes desde úempo remoto habían tenido 
como actividad fundamental el comercio, ocupando un lugar impor­
tante en la historia del tráfico de drogas al introducir el opio en 
China, la India y España, así como a Jos lugares que conquistaron. 

7) De Ugo Uoazio. "El Vl>Clo Mágico". P"- 71. 
8) Jan Louis Bnlu "Hisooria de lo5 Drops". Pág. 18 
9) lbidcm. Np. 64 y 6S 
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B) EDAD MEDIA 

En esta época se aplicó en forma rigurosa la Ley de las Signaturas, 
en la cual la identidad de las formas implicaba la de las propiedades, 
frenándose así el progreso de las ciencias naturales, verbigracia, se 
conocía "el Echium vu1garis" considerada como el antídoto del 
veneno de Ja serpiente. 

Los antiguos herboristas establecieron bajo que influencia deriva­
da de los astros debían ser preparadas las drogas para producir el 
mejor efecto: así la "belladona", el "cañamo", la "datura" y la "man­
drágora" deben cogerse bajo los signos de escorpión, sagitario y 
capricornio. 

La farmacodependencia vegetal era el ámbito de las artes adivi­
natorias ya que permitían Ja utilización de las plantas alucinógenas 
o modificadoras del psiquismo como agente de adivinación; plantas 
como lo son: el beleño, la belladona, etc. 

La Edad Media heredó de la antigüedad su medicina y su farma­
copea, los boticarios aprendieron a distinguir las diferentes prepa­
raciones: los alcoholatos, producto de la destilación de las plantas 
con vapor del alcohol y los hidrolatos con vapor de agua. De esta 
manera nos cuenta la historia sobre un personaje de la Edad Media, 
"el viejo de la montaña'', quien dirigía una secta árabe a los cuales 
les suministraba "haxix o hachís", en donde proviene etimológica­
mente la palabra asesino, por el carácter que asunúan los discípulos 
de tal personaje; los "haschichin", los cuales al ingerirlo eran presos 
de un loco delirio transformándose en terribles fechorías, robos y 
ase si natos. 10 Algunas drogas como la mandrágora se utilizaron como 
afrodisíacas y filtros del amor: el afrodisíaco anima la virilidad y 
estimula el apetito venéreo, mientras que el filtro sirve para desper­
tar el amor en el compañero, sin que éste lo sepa. 

10) Jorge Daniel l.ópc% Bolado. -orogasy Otns Susiancia> &tupcfacic.ucs". (Editorial P!uo Ulln. 
Bue""' Ai=) lm. Pá¡;;. 16-17 
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"El Emperador Alejandro Severo había tenido que amenazar con 
penas inusitadas a las matronas romanas que hacían comercio de las 
manzanas espinosas (da tura), las personas de la Edad Media las con­
cebían como filtros diabólicos en las manos de las amas de burde­
les''.11 

Otro antecedente de las drogas es aquel que nos señala que la 
"datisca Cannabina", crece con abundancia en las regiones del Hi­
malaya. En las Indias los sacerdotes la usaron mezclada con mercurio 
provocando su abuso el estado de locura y, más aún, la muerte. 

Parece evidente que las drogas se utilizaron para que aflorase una 
personalidad distinta y para someter a las personas bajo el efecto de 
un poder sobrenatural con fines litúrgicos o mágicos; así lo hicieron 
los sacerdotes, magos, caldeos y persas. Utilizándolas los brujos en 
sus aquelarres diabólicos y los guerreros para adquirir valor en sus 
batallas. 

Nicolás Myrepsus, en el siglo XIII dio en su antidota1ium la receta 
de una esponja anestesian te a base de opio, de hierba mora furiosa, 
de lechuga, de nenúfar de alcanfor y de jugo de mandrágora. Galeno 
era partidiario de la "triaca" que era una droga panacea y que fuera 
suprimida del Codex francés hacia el año de 1908, 12 pese a que fue 
prescrita durante siglos tanto para los dolores de cabeza y los vérti­
gos como para la sordera, la debilidad de la vista, el delirio, etc., a la 
cual los médicos hoy en día niegan todo valor curativo. 

Podemos apreciar ya desde entonces, el peligro que engendraba 
el abuso de las drogas atrapando al hombre en las garras del vicio. 

C) RENACIMIENTO 

En esta etapa se utilizaron nuevamente las drogas, teniéndose cono­
cimiento de los estupefacientes en el siglo XVI. Y por las observa-

11) JcanLouisBrau.0p.CiL80y81. 
12) Jcan l.ouis Brau. Op. CiL Pág. 73 
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ciones de García Da Orta, notamos que desde la antigüedad el 
Medio Oriente significaba un lugar importante de producción, trá­
fico y un singular punto estratégico de paso hacia Europa, Asia y 
Africa. 

Escribe Juan Wier "que el opio es tan conocido entre los turcos y, 
más aún, entre los persas. Pedro Belón menciona que al visitar el 
Asia Menor en 1546, el opio se cultiva en abundancia por toda la 
Capadocia, la Paflagonia y Silicia. Añade que no hay turco que no 
gaste hasta su último dinero en comprar opio". 13 

Parece oportuno hacer notar que, en esos tiempos se daba el 
"comercio" (acto ilícito) de narcóticos para satisfacer el deseo de 
sentirse transportados a un mundo diferente plagado de alucinacio­
nes o sueños nunca antes imaginados por el ser humano, toda vez 
que eran capaces de quedarse sin dinero por tratar de adquirir el 
enervante. Surgiendo en esta forma el narcotráfico, uno de los 
negocios más sucios pero también muy productivos, llenando sus 
bolsillos a costa de aquellas personas que caen bajo el influjo de 
las drogas. 

Los turcos en la guerra, tenian la costumbre de tomar opio para 
olvidar los peligros que se les presentaban, dándose valor en forma 
artificial a través de los estupefacientes. Hasta este momento no se 
cuenta con una reglamentación jurídica que limite el uso de las 

drogas. Se siguen utilizando las mismas (opio, hashisb, mandrágora, 
belladona, adormidera, cáñamo, etc.) tal vez por ignorar el daño que 
causan y sólo ve el placer, el olvido del dolor en caso de alguna 
enfermedad o bien al desarrollar la valentía ante los enemigos. 
Durante el mismo siglo XVI, los árabes enseñaron el arte de escari­
ficar las cápsulas y el uso de la pasta de opio como excitante. 

Por otra parte, es importante señalar, que en el Continente Ame­
ricano se descubre una nueva planta llamada "coca", teniendo su 

13) lean LoWs Brau. Op. Cir. PáJ:'- TI y 28. 
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origen en América del Sur. "Las bojas de coca se han masticado por 
la población indígena de Perú, Bolivia y la parte none de Chile desde 
tiempos muy remotos. Al parecer, fue llevada a Perú por los indios 
Araucos de Colombia. La hoja de coca fué objeto de cruentas guerras 
llevadas en 1230 por el Rey Inca Mayta Capac y, en 1315, por Roca, 
para apoderarse de las plantaciones de los países vecinos. 

La coca fue utilizada por los peruanos como fuente de energía y 
vigor. 

"Los señores incas, usaban la coca como cosa regia y apetitosa, 
siendo lo que ofrecían en sus sacrificios, quemándola en honra de 
sus ídolos". 14 En esos tiempos había el interés por controlar la 
posesión del enervante, siendo los incas, capaces de privar de la vida 
a quien la tuviera con tal de arrebatársela, constituyendo así un 
factor criminógeno. Por lo que a mediados del siglo XVI, y para dar 
por terminada con esta costumbre, un concilio celebrado en Lima, 
prohibió la masticación de la coca bajo pena de excoi:nunión (toda 
vez que en esa época regia el poder de la Iglesia), y el 18 de octubre 
de 1569, un real decreto la califica como "una idolatría y obra del 
diablo". 

En China, en el año de 1578 "Li-shi-chang, en su libro de las 
materias medicinales menciona que la adormidera produce una 
droga de la que se dice cura, aunque mata como un sable". 15 Los 
médicos sin embargo, se percataron de que resultaba cara, y a su vez 
peligroso su uso para la salud, puesto que dañaba el sistema central, 
causando la locura y en ocasiones hasta la muerte del adicto. 

D) EDAD MODERNA 

En esta época se incrementó el uso de las drogas. La introducción 
del "opio" en China multiplicó los casos de toxicomanía, lo que a 
comienzos del siglo XVIII, en 1729, el emperador Yong-Tcheng 

14) lean Louis Brau. Op. Cit. Pág. 124 
15) lbidcm. Pág. 31 
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promulgó un edicto prohibiendo la importación de la droga. Sin 
embargo, los comerciantes portugueses, desde Java, siguieron intro­
duciendo fraudulentamente el jugo de la adormidera. Posteriormen­
te, a partir de 1773, la compañía inglesa de las Indias Orientales se 
hizo conceder el monopolio exclusivo, incrementando grandemente 
el tráfico a pesar de un segundo edicto en 1796.16 

Las autoridades chinas, en 1838, ante el abuso del opio que 
causaba deterioros físicos y mentales en su población, el emperador 
Lin Tso-Siu se dirigió a la reina Victoria para pedirle que se hiciese 
respetar sus edictos contra la importación del opio.17 Con motivo del 
caso omiso que hiciera la reina Victoria el Reino Unido entra en 
guerra contra China en nombre de "la libertad de comercio y de la 
defensa de la civilización occidental". El Emperador vencido conce­
de el "Tratado de Nankin", el 29 de agosto de 1842 por el que se 
obligaba a pagar una indemnización, siendo cedido Hong Kong a 
Gran Bretaña para construir posteriormente una base naval y comer­
cial; se abren cinco puertos más para la residencia y el comercio de 
los ciudadanos británicos; estableciéndose y publicándose una tarifa 
justa y regular sobre exportaciones e importaciones. 

La resistencia de las autoridades Chinas para que el comercio 
fuera permitido a los británicos dio motivo a la segunda guerra del 
opio que comenzó en 1856. Francia fue aliado de Inglaterra. Los 
Chinos tuvieron que firmar, en 1858, el tratado de Tientsin. Sin 
embargo, el problema siguió sin respuesta adecuada. Dos años más 
tarde se firmó el Tratado de Pekín, obligándose China a ceder una 
faja continental en la península de Kowlsou, enfrente de Hong Kong, 
y declarar al opio como "mercancía" libremente permitida, con un 
ligero impuesto. 18 

16) Antonio Bcrislain. Op. Cit. Págs. 8S y86 
17) Antonio Bcristain. Op. CiL Pág. 86 
18) lbidcm. Pág. 87 
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Por su parte el Emperador decreta la supresión progresiva del 
opio, el arranque de los campos de adormidera, el cierre de los 
fumaderos, así como las curas obligatorias de desintoxicación. Los 
resultados de esta campaña contra el opio originaron el alza de su 
precio y la mulúplicación de Jos casos de morfinomanía. El uso de 
la droga para el placer se difunde por Europa hacia finales del siglo 
XVII. 

Como indica J. L. Brau, "es difícilmente concebible hoy que, bajo 
los pontificados de Gregario XVI y Pío IX, los reinados de Luis 
Felipe, de Napoleón III y de Victoria, en la época de Hegel, Lamen­
nais, Augusto Comte, Victor Hugo, Oaudio Bernard y Victor Schcel­
cker, no se hubiese elevado ninguna protesta contra esas sucesivas 
agresiones militares, fríamente perpetradas con un solo fin mercan­
til, y cuyo resultado fue entregar a la droga millones de hombres". 

En esta época se da a conocer "la morfina", la cual es extraída del 
opio uúlizándose para curar la opiomania, sin dar resultado por el 
daño que ocasionaba. Médicos alemanes y franceses se atribuyen el 
descubrimiento de la misma Ludwing la señalaba con el nombre de 
"Magisterio de opio". 

Durante el siglo XIX aparecen en París las grageas del amor, que 
eran afrodisíacas y deparadoras de ensueños. Surgen los productos 
de laboratorio puestos al día para los jóvenes que van en busca del 
placer sexual, abriéndose el mercado al uso de estupefacientes en 
sus diversas variedades. 

A fines de este siglo, la moñrna hacía estragos en Europa, en el 
año de 1898 el profesor Enrique Drecer (de Ja compañía Bayer) 
descubre la heroína, creyendo que con su uso habría de ser vencida 
definitivamente la tuberculosis. De esta forma se crea una nueva 
droga, la cual no produce efectos hipnóticos, por el contrario desen­
cadena violentos impulsos, por lo que, "la Organización Mundial de 
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la Salud propuso excluir de las diferentes farmacopeas nacionales la 
heroína". 19 

De entonces a la fecha ha tenido lugar un cambio radical en la 
concepción internacional del problema. Todos los países del mundo 
civilizado coinciden en la necesidad de unir esfuerzos para terminar 
con el narcotráfico y con la toxicomanía 

La primera Conferencia Internacional sobre el particular se cele­
bró en Shangai en el año de 1909, a petición de los Estados Unidos, 
reuniéndose delegados de 13 países, quienes adoptaron una resolu­
ción que aspiraba a la supresión del uso del opio y a la limitación del 
empleo o de sus alcaloides en los tratamientos médicos. Tres años 
más tarde, fue seguido por otra, celebrada en la Haya que culminó 
con la Convención Internacional del Opio en 1912 Misma que 
ratifica los deseos de la Conferencia de Shangai. 

A partir de ese año, con excepción de aquellos en que las guerras 
mundiales interrumpieron el trato pacífico entre las naciones, las 
reuniones y conferencias sobre el tráfico de estupefacientes y otras 
drogas peligrosas se sucedieron con regularidad, promovidas prime­
ro por el interés de algunos países; luego bajo el patrocinio de la 
Sociedad de Naciones y, a partir de 1945, bajo los auspicios de 
la Organización de las Naciones Unidas; surgiendo organismos de­
pendientes de un cuerpo internacional, que empezaron a ejercer 
cierto control sobre el tráfico de drogas. Así, la Comisión Consultiva 
del Opio y otras drogas nocivas, que formó la Sociedad de Naciones; 
la Comisión de Estupefacientes del Consejo Económico y Social de 
las Naciones Unidas, que sustituyó en sus funciones a la primera en 
1946; y el Comité Central Permanente de Estupefacientes y el Or­
gano de Fiscalización de Estupefacientes, a las que reemplazó la 

19) Jeai1 l.ouis Brau. Op. QL Pág. 123 
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Junta Internacional de Fiscalización de &tupefacientes el 2 de 
marzo de 1968.20 

En las seis décadas que transcurrieron entre 1912 y 1972, se 
promovieron nueve tratados multilaterales de importancia. Partici­
pando México en todos ellos, con excepción del protocolo de Nueva 
York, en 1953 aprueba y ratifica los demás, dos de ellos con reservas. 

El más relevante de éstos instrumentos, es la Convención Unica 
de 1961 sobre estupefacientes, firmada en Nueva York el 30 de 
marzo de ese año, sustituyendo a las convenciones anteriores. 

Tendencia común a todos estos instrumentos internacionales es 
limitar la producción y la existencia de opiacios y otras drogas, a fin 
de que una y otra coincidan estrechamente con las necesidades 
mundiales. Así la Convención Internacional del Opio celebrada en 
la Haya el 22 de enero de 1912; la Convención para limitar la 
fabricación y reglamentar la distribución de drogas estupefacientes 
celebrada en Ginebra, Suiza, firmada el 13 de julio de 1931; y, la 
Convención para la Represión del tráfico ilícito de estupefacientes 
nocivos, fechada el 26 de junio de 1936 en Ginebra, Suiza.21 

El 11 de noviembre de 1946, el protocolo de Lake Sucess, encarga 
a las Naciones Unidas las funciones sobre el control de estupefacien­
tes que antes eran propias de la Sociedad de Naciones. El protocolo 
de París del 19 de noviembre de 1948, fue la respuesta a aquellas 
sustancias tóxicas de fabricación sintética cuya producción se incre­
mentó en grado extremo después de la Segunda Guerra Mundial. Su 
propósito fue de someterlas al régimen de fiscalización Internacio­
nal establecida por las Convenciones que le preceden. 

El protocolo para limitar y regular el cultivo de la amapola y el 
uso, producción y tráfico internacional de opio, firmada el 23 de 

211) Oiga Cárdenas de Ojala. "íaricomania y Nuoocrfü:o• Aspcaoo Legales. CF<-So de CWnua 
&onóaúca. Máico) 1974. Pág5.39y.CO 

21) Oiga Cárdc .... de Ojcda. "íoodoomallíay Nan:oaíf.ro." Ngs.40y42 
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junio en la ciudad de Nueva York, intentó imponer controles más 
severos a la producción mundial de opio y sus derivados.22 

El preámbulo de la Convención de 1961, que sustituyó a los 
tratados anteriores, advierte que las partes contratantes reconocen, 
por una parte, "que el uso médico de los estupefacientes continuará 
siendo indispensable para mitigar el dolor y que deben adoptarse las 
medidas necesarias para garantizar la disponibilidad de estupefa­
cientes con tal fin" pero, por la otra, "la toxicomanía constituye un 
mal grave para el individuo y entraña un peligro social y económico 
para la humanidad".23 

En los términos del artículo 38 de éste instrumento, excluye del 
régimen penal a los toxicómanos y sugiere que se consideren "espe­
cialmente las medidas que pueden adoptarse para el tratamiento 
médico, el cuidado y la rehabilitación" de los mismos. 

El 25 de marzo de 1972, y como resultado de una conferencia 
celebrada en Ginebra, Suiza, la Convención Unica fue puesta al día 
mediante un protocolo de modificación. El documento considera a 
los delitos contra la salud entre los que han de dar lugar a la 
extradición; sugiere crear centros regionales para el estudio y control 
de los estupefacientes; adelanta algunas medidas presuntivas y ad­
vierte que el empleo de los medios de difusión suelen conducir a 
resultados contradictorios. 

Para finalizar, el convenio sobre Substancias Psicotrópicas, suscri­
to en Viena, Austria, el 21 de febrero de 1971, es también un 
instrumento de fiscalización nacional e internaciona~ destacando 
por las substancias que comprende de las cuales anexa cuatro listas, 
en la inteligencia de que el rigor de las necesidades que sugiere, 

22) Ibídem. Pág. 43 
23) lbidcnl. Pág. 44 
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disminuyen de la primera a la última. Entre otras, menciona a los 
hongos alucinógenos y el cactus del peyote. 24 

El Gobierno de México, al adherirse a este convenio, formula una 
reserva expresa a la aplicación del citado instrumento internacional, 
con base en lo que establece el párrafo 4 del artículo 32 del mismo, 
"en virtud de que en nuestro territorio aun existen ciertos grupos 
étnicos indígenas qu,e en sus rituales mágico-religiosos usan tradi­
cionalmente plantas silvestres que oontienen algunas sustancias psi­
cotrópicas incluídas en la lista L n25 

Debe tenerse presente, también, la Declaración de Quito contra 
el narcotráfico, que es un documento Oficial de la Asamblea Gene­
ral del Consejo Económico y Social, sustentada en Quito, Ecuador, 
el 11 de agosto de 1984, suscrito por los representantes de Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Nicaragua, Panamá, Pení y Venezuela, enviado 
al Secretario General de la Organización de Las Naciones Unidas. 
Aun cuando México no suscribió esta declaración, la misma se 
incluye en razón de que nuestro país coincide con las ideas funda­
mentales del citado documento, en el sentido de que "debe intensi­
ficarse la lucha contra el Narcotráfico y éste debe ser declarado como 
delito contra la humanidad", según lo manifestado por el doctor 
Sergio García Ramírez, quien fuera Procurador General de la Re­
pública, en su visita a Venezuela y Colombia los días 30 y 31 de Mayo 
de 1985.26 En ese mismo año el 12 de diciembre se firmó en la ciudad 
de México un convenio entre los Estados Unidos Mexicanos y la 
República del Pení sobre Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas. 

24) Dra. Olp !smdc G<mlc:z !ürisca! y Cok., "!lb.al de Dc1iLO< Coatn La Salud lClacionadoo 
coo &rupcr.c;cmcsy~. l'roaua<luiaGcoaaldc La República. Segunda E4ici6o. 
1987 Pág. 2115 

2S) Ibídem. P;ig. 224 
26) lbidcm. J'4. 22S 
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ANTECEDENTES HISTORICOS EN MEXICO 

Como ha quedado asentado se encuentran testimonios en todas las 
culturas y épocas señalando que el hombre ha empleado siempre 
drogas con propósitos no terapéuticos. 

Los antiguos mexicanos y el México colonial no constituyen una 
excepción a esta regla. Los misioneros y cronistas dejaron numerosas 
descripciones de las drogas que se empleaban y sus efectos que 
provocaban, coincidiendo algunos de sus relatos con las observacio­
nes de la moderna farmacología. 

EPOCA PRECOWMBINA 

Los misioneros españoles que estudiaron las costumbres indígenas 
en el siglo XVI, manifiestan que los antiguos mexicanos consumían 
con relativa frecuencia drogas que poseían efectos psicotrópicos. Es 
muy probable que el uso de muchas de ellas, como los hongos 
alucinógenos y el peyote, estuvieran restringidos a propósitos reli­
giosos, ya que sólo las consumían adultos y sacerdotes en ciertas 
ceremonias. 

El Padre las Casas, al referirse a las leyes que regían la vida de los 
aztecas en su Historia apologética de las Indias, señala que con ellas 
se prohibían y castigaban cuatro crímenes: el primero la hechicería 
(se castigaba con la muerte, la cuál comprendía fundamentalmente 
el uso de drogas "adivinatorias", que según se creía permiten adivi­
nar el futuro); el segundo, el robo y el asalto a los viajeros; el tercero 
las ofensas sexuales y el cuarto la guerra. v 

La mayoría de los cronistas del XVI y XVII registran con especial 
detalle que los indígenas empleaban con frecuencia ".Yerbas que 
producen embriaguez, locura y la pérdida de los sentidos". Juan de 
Cárdenas en su Primera parte de los problemas y secretos maravi­
llosos de las Indias, publicado en 1591, hace mención, sobre tódo de 

27) Olg¡¡ Cáro=u de Oje<la. "rmicoawlla y Naioouáfiro". Pág. 18 
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cuatro yerbas: el peyote, el ololiubqui, el poyamatl y el picietL En 
relación a ellas nos dice: "que cuando alguna de estas yerbas, o 
cualquier otra que pudiera existir similar en vinudes, es tomada por 
la boca o se hace uso de ella, la yerba produce a causa de sus 
propiedades y de manera natural, tres cosas con el cuerpo humano, 
y que todo lo demás es trabajo e ilusión provocados por el diablo" 
(1951, Cp. XV, folios 234 ss.).28 

El Peyotl, llamado Kamaba por los tepehuanes, Hicuri o Ciguri 
por los tarahumaras y los huicbolcs; es una cactácea de las regiones 
desérticas de México y Texas, es el Dios Sol, los indios hacen uso de 
un silogismo riguroso para identiñcarlo con el alimento fundamen­
tal: "Maíz es grano, peyótl es grano - maíz es peyótl".29 

Los antiguos mexicanos utilizaron el peyótl en diversos campos: 
como objeto de culto religioso, medicinal o panacea. 

Entre los alucinógenos botánicos que han jugado un papel princi­
pal en el contexto de los ritos mágico-religiosos y las prácticas 
curativas, el peyotl, tiene una historia cultural probada de más de 
dos mil años en Mesoamérica y quizá sea más antigua que su primera 
representación, botánicamente reconocible, en el arte de las tumbas 
arqueológicas que data del periodo 100 A de C. a 100 D. de C. 

Del peyote nos dice Sahagún: "Hay una hierba, corno tunas de 
tierra, llamada peyótl, es blanca, hácese hacia la parte norte. Los que 
la comen o beben ven visiones espantosas, o de risa; esta borrachera 
dura dos o tres días. Es como un manjar de los chichimecas, que los 
mantiene y da ánimo para pelear y no tener miedo, ni sed, ni hambre, 
y dicen que los guarda de todo peligro. ,,30 

Francisco Hernández, llega a llamarlo "peyótl zacatecano", el cual 
se cultiva sobre todo en la parte norte del país. Se dice que hay el 

28) lbidcm. Pig. 19 
29) Jcu Louis Brau, Op. CiL Pág. 'MJ. 
30) Olp Cúdcnos de <>jeda. 0p. CiL Pig. lll 
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macho y la hembra, y los que la comen les da el poder de adivinar y 
predecir el futuro. Y en lo que toca, a el ololiuhqui, llamado Coaxi­
huitl o hierba de la serpiente, Hemández nos dice que, "cuando los 
sacerdotes indios deseaban simular una conversación con sus dioses 
y recibir respuestas a sus preguntas, tomaban esta planta, que pro­
ducía delirios y apariciones de fantasmas y demonios." 31 

Al referirse a las numerosas especies de hongos o manácatl que 
crecían en la Nueva España, nos informa que algunos son llamados 
"citlalnacame" y son mortales; y hay otros llamados "teihuintli" que 
sólo producen locura temporal la cual se manifiesta en risas inmo­
deradas. 

Sabagún, por su parte, nos dice: Hay unos honguillos en esta tierra 
llamados "teonanácatl", los cuales dañan la garganta y emborrachan. 
Son medicinales contra las calenturas y la gota. 32Los hongos fueron 
utilizados en las prácticas rituales de ágapes fungidos por el curan­
dero, sacerdote o chamán. Se conoce hasta la fecha la práctica de 
ritos llevados a cabo por la curandera María Sabina de Huantla de 
Jimenéz en la región mazateca. 

Entre los zapotecas los bongos fueron utilizados para establecer 
diagnósticos, asimismo, los totonacas los empleablan para fines 
maléficos. 

Además de las drogas citadas en los párrafos anteriores, resulta de 
gran interés recordar dos más, mencionadas y descritas por Hernán­
dez. La primera de ellas conocida como el toloalzin -hoy "toloa­
che" - , los micboacanenses llaman esqua y los mexicanos toloatzin.. 
La segunda, la coca peruana que al parecer ya se consumía en 
nuestro país a fines del siglo XVI, la cual extingue la sed, nutre 
extraordinariamente el cuerpo, calma el hambre donde no hay abun­
dada de comida o bebida, y quita la fatiga en los viajes largos.. Al 

31) Ibídem. 
32) Oiga Cinlcnas de Oj«b. Op. Qc Pág. 21 
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mezclarla con tabaco, la usan "para sus placeres cuando quedan en 
sus casas y aldeas, para provocar el sueño o intoxicarse y obtener el 
olvido de todas sus penalidades y cuidados" .33 

Por la antigüedad del tabaco en América es posible que los pro­
genitores de la nicotina rústica y nicotina tabacum sean las plantas 
cultivadas más antiguas en esta zona, cuya demostración inicial en el 
Suroriente de México data de 4000-5000 AC. 

La nicotina se consumía de muchas maneras y con diversos pro­
pósitos: desde la intoxicación chamanista hasta la alimentación de 
los dioses y la curación. 

Fumar es la forma más conocida y común, pero el tabaco también 
era bebido, inhalado, chupado, masticado, cotnido e incluso inyec­
tado rectalmente, ya que "esta técnica pertnitía una absorción espe­
cialmente rápida de los principios activos en la corriente sanguínea, 
sin p:!Sar por el sistema digestivo evitando desagradables efectos 
colaterales." 34 

Otra fuente de la Historiografía mexicana del siglo XVI, describe 
que los indios huastecos de Veracruz no contentos con intoxicarse 
bebiendo su vino (pulque), también se lo inyectaban rectalmente.35 

EPOCA COWNIAL 

La conquista, alteró el sentido de la vida, rompiendo por completo 
los hábitos cotidianos, originando una nueva desesperanza al fatalis­
mo indígena. 

Es posible que esta deseperanza baya aumentado la incidencia en 
el consumo de psicotrópicos, contribuyendo a incrementar el alco­
holismo entre los indígenas. 

33) lbidc:m. 
J.I) Pc1cr T. Furv. -Lo> alucioógenos y la cuJ1ura" (Edición Primera. Editorial Foodo de CuJ1ura 

Erooóa1ia. M60co) lllllO. Pág. 61 
35) lbidcm. 
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El Tribunal de la Inquisición establecido en México, llegó a dictar 
resoluciones en las que se distinguen los efectos del peyote o del 
ololiuhqu~ de los que provoca el alcohol. Las disposiciones virrei­
nales se referían sólo a la "embriaguez" o "ebriedad" y, al intentar 
combatir esta última, se pretendía a la vez acabar con aquella. 

La existencia del alcoholismo entre los pueblos precolombinos ha 
sido negada por autores de importancia. El problema de si tenían 
este hábito antes de la llegada de los españoles, permanece sin 
respuesta, pero algunos autores y aun el padre Clavijero (1779) 
señala que, la embriaguez era un vicio muy difundido entre nuestros 
indígenas; Fray Bernardino de Sahagún, investigador del siglo XVI, 
manifiesta que era una práctica que se castigaba con la muerte y que, 
sólo se le toleraba a los ancianos. 

Es muy probable, como señala Guerra, que la frecuencia con que 
se reportan casos de alcoholismo entre los indígenas que vivían en 
la Colonia, se deba a que la Conquista rompió el sistema jurídico 
indígena, sustituyéndolo tardíamente, cuando el propio gobierno es­
pañol había entrado en una etapa de estupor y desinterés, y cuando 
ya la costumbre había tomado arraigo entre la población indígena.36 

En esta etapa, los misioneros tuvieron que enfrentarse a un arduo 
trabajo. Tenían por obligación quitar las antiguas costumbres de los 
indígenas sobre el uso de los alucinógenos, siendo éstas las primeras 
prohibiciones que se registran en México con un carácter regulativo. 
A juicio de muchos sacerdotes, el uso del peyote era un serio obstá­
culo para la catequización, ya que seguían creyendo en sus "antiguos 
demonios". 

El Tribunal de la Santa Inquisición dictó una resolución en el año 
de 1616, "que castigaba con la hoguera a quienes empleaban plantas 

36) Oigo CánJ.ecas de Ojeda. Op. Cl1. Págs. 22 y 23 
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con efectos psicotrópicos"; tal disposición tenía como propósito 
fundamental, combatir la herejía37 

La potestad del Tribunal de la Inquisición sobre los indígenas, 
duró seis años: instalada el cuatro de noviembre de 1571, por Feli­
pe 11, perdiendo wdo poder para perseguir la idolatría entre los 
naturales de esuis tierras en 1577. 

En la colonia se puso en vigor la Legislación de Castilla, conocida 
con el nombre de Leyes de Toro (1505); éstas tuvieron vigencia por 
disposición de las Leyes de Indias. A pesar de que en 1596 se realizó 
la recopilación de esas Leyes de Indias, en materia juñdica reinaba 
la confusión y se aplicaban el Fuero Real (1225), las Partidas (1265). 
las Ordenanzas Reales de Castilla (1484), las de Bilbao, los Autos 
Acordados, la Nueva y la Novísima Recopilación (1567 y 1805 res­
pectivamente), a más de algunas Ordenanzas dictadas para la Colo­
nia, como la Minería, la de Intendentes y las de Gremios.38 

MEXICO INDEPENDIENTE 

En los últimos tres cuartos del siglo XIX y principios de este sigio, 
la drogadicción o toxicomanía no llegó a adquirir caracteres graves. 
El consumo de las drogas, con excepción de las zonas en que los 
indígenas conservaron sus costumbres precolombinas, se restringía 
el láudano y otros medicamentos preparados con opio o sus deriva­
dos. 

En nuestro país, como en el resto del mundo durante el siglo XIX 
y principios del XX, los médicos recetaban opiáceos directamente a 
los pacientes, vendiéndolos en las farmacias sin exigir receta médica. 

Como es de suponerse, nuestro sistema constitucional no se ocupó 
en señalar medidas para el control de las drogas. En 1835 aparece 
en la República Mexicana el primer Código Penal del Estado de 

37) lbidem. 
38) Femando Caslcllaaos. -LiDcamic:ntai; E!cmcnlal<sdc Ocl1Xho Penal". (Edicióa 

Vigésimocuana. Editorial Pomia. Máico) 1987. l";ig. 44 
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Veracruz, en el que por primera ocasión se regula en forma concreta 
y en un capítulo especial los Delitos contra la Salud, sin mencionar 
cuáles eran las drogas que dañan la salud. 

Se tiene como primera Codificación importante, el Código de 
Martínez de Castro (Código Penal para el Distrito Federal y el 
Territorio de Baja California sobre delitos del fuero común, y para 
toda la República sobre delitos en contra de la Federación), expedi­
do el 7 de diciembre de 1871 y vigente a panir del primero de abril 
del año siguiente, que tomó como ejemplo el Código Español de 
1870. 

El Título Séptimo de este ordenamiento se ocupaba de los delitos 
contra la Salud Pública y, en él, "establece algunas disposiciones 
sobre substancias nocivas a la salud y aquellos productos químicos 
susceptibles de ocasionar daños."39 

Esta misma intención de combatir lo que hoy llamamos estupefa­
cientes o psicotrópicos, se encuentran en nuestros tres primeros 
códigos sanitarios, promulgados en 1891, 1894 y 1902, ya que regu­
laban la venta del láudano y de otros medicamentos peligrosos, 
fuesen simples o compuestos, que se emplearan en medicina o en 
veterinaria. 

Debe tenerse presente, también, que desde el primero de nuestros 
códigos sanitarios se ordena integrar un Consejo Superior de Salu­
bridad, al que concibe como la autoridad suprema en materia de 
Salud Pública. Estas ideas motivaron la reforma de la fracción XXI 
de la Constitución de 1857,entonces en vigor.Así el 12 de noviembre 
de 1908, el texto final de esta fracción señaló: que el Congreso estaba 
facultado "para dictar leyes sobre ciudadanía, naturalización, colo­
nización, emigración e inmigración y salubridad general de la Repú­
blica". 

39) Olg¡o Cánlcaas de Ojcda. Op. uc Pág. 2S 
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Las vaguedades de nuestros primeros códigos sanitarios desapa­
recieron por completo a parúr del Código Sanitario que se promul­
gara el 8 de junio de 1926, cuyo capítulo sexto se refiere a las "drogas 
enervantes" y dedica trece artículos para señalar las restricciones o 
prohibiciones que le impone al comercio, importación, exportación, 
elaboración, posesión, uso, consumo, adquisición, suministro o trá­
fico de cualquier clase que se efectúe con el tipo de substancias en 
nuestro país. 

Sus ideas y conceptos centrales influyeron de manera decisiva en 
nuestros códigos penales de 1929 y 1931, éste último en vigor, así 
como en los códigos sanitarios que lo sustituyeron en 1934, 1946, 
1954, 1971 y, finalmente, 1984. 

Parece oportuno hacer notar, que es el primero en ofrecer, a 
manera de definición, una lista de las substancias a las que considera 
"drogas enervantes", entre las que menciona al opio en sus diversas 
formas; la morfina; la cocaína; la heroína y las sales y derivados de 
éstas tres últimas; la adormidera, las hojas de coca y la marihuana en 
cualquiera de sus formas.40 Entre sus prohibiciones, impide el culti­
vo de la ma!"ihuana y de la adormidera en el territorio nacional, 
haciéndola extensiva la calidad de ilícita a todas aquellas substancias 
peligrosas o dañinas, lleguen o no a constituir un vicio, tan pronto 
como haya productos medicinales que puedan substituirlas en sus 
usos cerapéuticos. 

Muchos elementos del Código Sanitario de 1926 han sido conser­
vados por nuestra legislación, como la disposición que ordena la 
incineración de las drogas enervantes que se decomisan, a menos 
que pudiera aprovecharlas. Permitía al Departamento de Salubridad 
establecer lugares especiales para el restablecimiento de las perso­
nas que hubiesen contraído el hábito de ingerir substancias de esa 
índole. Limitaba exclusivamente a médicos cirujanos o veterinarios 

40) Oiga Cárdenas de Ojcda. Op. OL Pág. TI 



23 

titulados la posibilidad de prescribir drogas enervantes. Así el de 
1934, otorga al Departamento de Salubridad facultades más amplias 
para controlar el tráfico de estos productos; prohibiendo la entrada 
a nuestro país de extranjeros toxicómanos iniciando la costumbre de 
aludir a las substancias enervantes por su nombre científico. 

El Código Sanitario de 1949 sustituyó la expresión "drogas ener­
vantes" por el de "estupefacientes", y señaló que para poder prescri­
bir estas substancias, Jos médicos, dentistas y veterinarios deberían 
registrar su título en la Secretaría de Salubridad y Asistencia El de 
1954, presentó ligeras variantes con el anterior, destacando el haber 
extendido la posibilidad de prescribir medicamentos que contengan 
estupefacientes a los pasantes en medicina, en ciertos casos, y el 
ordenar que constituyera una tarea permanente "la campaña general 
contra el alcoholismo y la producción, venta y consumo de substan­
cias que envenenan al individuo y degeneran la especie humana" .41 

El carácter delictivo se reserva al Código Penal, por lo que atañe 
a las disposiciones sobre la materia contenidas en el ordenamiento 
de 1929, se amplían aún más los términos al hablarnos concretamen­
te sobre drogas enervantes y su tráfico internacional. Para su clasifi­
cación nos remite a las disposiciones sanitarias, que son las que 
tienen la facultad de prohibir y permitir el comercio de las drogas. 
Nos señala los productos químicos que pueden causar grandes estra­
gos. 

El problema de la toxicomanía no tenía en este entonces los graves 
caracteres que posee hoy en día, pero el legislador preocupado por 
suprimirlo, en este ordenamiento legal le otorga a la autoridad 
judicial competente la facultad para "internar portado el tiempo que 
sea necesario, a toda persona que hubiese adquirido el vicio de 
ingerir o usar, en cualquier forma, substancias nocivas a la salud, 
drogas enervantes o plantas prohibidas; complementando esta dis-

41) Oigo Cárdenas de Ojcda. Op. CiL Pág. 28 
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posición al ordenar recluir en el manicomio para toxicómanos, a 
todo aquél que, sin prescripción médica y llene todos los requisitos, 
esté o acostumbre estar bajo la influencia de alguna droga enervante. 
La reclusión durará hasta la completa curación del toxicómano".42 

Este código, tuvo una efímera vigencia ya que el 17 de septiembre 
de 1931 entró en vigor el que nos rige en la actualidad, mismo que 
incluye en el Libro Segundo, título Séptimo, bajo el rubro denomi­
nado "Delitos Contra la Salud" y en su respectivo capítulo primero 
"De la Producción, Tenencia, lráfico, Proselitismo y otros, en mate­
ria de Estupefacientes y Psicotrópicos". El nombre de este título fue 
modificado por el Artículo Tercero del Decreto de 29 de diciembre 
de 1974; con el objeto de actualizarlo con la moderna clasificación 
internacional adoptada en los convenios y tratados en que ha parti­
cipado nuestro país. A pesar de que la Ley General de Salud no tiene 
una definición exacta de lo que es un estupefaciente o un psicotró­
pico, en virtud de la falta de uniformidad de criterios en la materia 
y en especial por lo que se refiere a la terminología, si el citado 
código agrupa y clasifica en forma separada a los estupefacientes de 
los psicotrópicos.43 

Para la clasificación de los estupefacientes nos remite al Código 
Sanitario (hoy Ley General de Salud). 

42) lbidcm. P4 29 
43) J.Humbcnoco..ioR. ·Droga. Tm:ia>maJ1ía,elSujc10DdictM:lysu Pcnali<tod". (Lilm:ría 

CarrilloHcnnaoosc lmpraons,S. A.Guadalajano,hl.Máiro) l'JTT. Pág. 73 
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El objeto material de los delitos contra la salud está constituído por 
las drogas. Examinando, en primer término, las dificultades que 
surgen al intentar lograr una definición precisa de la misma, en 
virtud de que no se cuenta con un término de aceptación general. 
que permita aludirla. 

Así la literatura esvecializada habla de "enervantes"; "narcóti­
cos"; "estupefacientes"; "psicofármacos"; "drogas psico-activas"; 
"substancias que degeneran la raza"; "tóxicos"; "psicotrópicos"; 
"drogas adictivas"; "psicotóxicos", entre otras. 1 

Con frecuencia las complejidades semánticas no tienen otro punto 
de partida que el empleo de criterios de clasificación que responden 
a diferentes necesidades, siendo aún contradictorias. 

La palabra droga encuentra su raíz etimológica en el neerlandés 
droag, que se traduce como seco. 

En un principio se llamaban drogas los productos naturales usados 
como materias primas para la preparación de medicamentos. Más 
tarde se empleo para designar productos naturales de aplicación a 
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la industria y a las artes, aunque limitándola a los productos que se 
usan por su composición química. 

Vulgarmente y aplicando la palabra de un modo por completo 
abusivo, se llaman drogas a todos los medicamentos y aun a todos 
los productos químicos. 2 

El Instituto de Investigación para la Defensa Social de las Nacio­
nes Unidas, UNSDRI, propone entender por "droga", cualquier 
substancia que por su naturaleza química altere la estructura o la 
función de un organismo vivo. 3 

Siguiendo esta linea del razonamiento, parece que por "droga" 
puede entenderse lo mismo la codeína que la goma de tragacanto. 
El Diccionario de la Real Academia confirma esta hipótesis al 
informarnos que la expresión "droga", es el "nombre genérico de 
ciertas substancias minerales, vegetales o animales, que se emplean 
en la medicina, en la industria o en las bellas artes".4 Frente a esta 
posición, "droga" resulta ser sinónimo de "substancia", es decir, una 
droga es una substancia que afecta al cuerpo o a la mente. 5 

Por otra parte, el Comité de Expertos en Farmacodependencia de 
la Organización Mundial de la Salud -OMS-, nos invita a usar el 
término para aludir a "cualquier substancia que introducida en un 
organismo vivo, puede modificar una o varias de sus funciones" 
(1950). Debe tenerse presente, también, otra de las diferentes de­
claraciones de la Organización Mundial de la Salud al señalar, "que 
se entiende por droga las sustancias que por la consumición repetida 
provocan en el hombre un estado de intoxicación periódica perjudi­
cial para él y para la sociedad" (1969). 

Las características de ese estado son: 

2) Jooé Jiméocz GI<J::. "Dogo>ática de lo& Dcli1os Cooua la Salud". (Facullad de Derecho. UNAM. 
México, D.F.) 1963 

3) Oiga ~de Oj<da. Op. GL Hg. 3 
4) lbidcm. 
S) J. Humbeno Cosao R. "Drop. T<Jricoaw1ia, el S.. jeto DclictiYo y'" l'=alidod". Pág. 3 
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J. Deseo abrumador o necesidad de continuar tomando la droga: 
hábito o dependencia psíquica. 

2. Tendencia a aumentar la dosis: tolerancia, o sea, la adaptación 
biológica caracterizada por una disminución del efecto ferma­
cológico de una sustancia adictiva tras la toma repetida de la 
misma. 

3. Dependencia física a los efectos de la droga, que hace verdade­
ramente necesario el uso prolongado de la droga si se desea 
evitar el característico síndrome de abstención. 6 

En el ámbito internacional el significado de droga o estuperfocien­
te, o sustancia psicotrópica, etc., viene detenninado por los Tratados 
o Convenios Internacionales cuya elaboración y aplicación depende, 
directa o indirectamente, expresa o tácitamente, de excesivas inter­
ferencias económicas y políticas. 

Acrualmente, el Derecho internacional entiende por droga o es­
tupefaciente las sustancias naturales o sintéticas incluidas en las 
Listas ly llde los Anexos al Co11venio Unicode30demarzo de 1961 
sobre estupefacientes; y por sustancias psicotrópica, cualquier sus­
tancia, natural o sintética, o cualquier material natural de la Lista 1, 
II, lII o IV del Convenio sobre Sustancias Psicotrópicas de 21 de 
febrero de 1971. 7 

Se han sugerido, para las drogas, diversas clasificaciones, siendo 
inútil dicho intento, a pesar de que, como señala Blum, el contar con 
una clasificación adecuada y satisfactoria se pueden intentar accio­
nes internacionales eficaces. 

Algunos autores las adaptan históricas; otros prefieren seguir 
métodos químicos; otros consideran sus efectos; otros atienden a las 
consecuencias que tienen en la conducta; otros juzgan examinando 

6) Antonio llerisuin. "Dialcosloacs Histórica, cooo6mla y político de las drogas en la Criminología 
Crítica". (Do<wncnracióaJurídic:a. Madrid. &palla.) 1976.1'4 73 

7) lbidcm. 
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el comportamiento social y el medio ambiente del toxicómano; y 
otros mas, por último, consideran que ha de partirse de los estados 
subjetivos a los que conduce el abuso de drogas. 

Se puede decir, por consiguiente, que la multiplicidad de criterios 
que las orienta, y las críticas que pueden dirigírseles a cada una de 
ellas, hace que la elección de una u otra responda al interés que se 
persigue. 

El Consejo Nacional de Problemas en Farmacodependencia, su­
giere una clasificación. que intenta conciliar aspectos jurídicos, far­
macológicos y de psiquiatría social. 

Conforme a ella las drogas se dividen en tres grandes grupos, como 
se observa en la tabla 1 de la página siguiente. 8 

Teniendo en cuenta los principios que se han señalado, entende­
remos por "droga", todas las sustancias que nuestra legislación 
comprende bajo los términos "estupcfacienten o "psicotrópicon. 

El Código Penal Federal, únicamente emplea el primero; La Ley 
General de Salud emplea ambos conceptos, pero además, llega a 
mencionarnos subtancias con "alguna acción psicotrópican. Combi­
nando a las tres, llegarnos a Ja primera clasificación legal de las 
drogas: 

1) Estupefacientes, 

2) Psicotrópicos, y 

3) Substancias con acción psicotrópica. 

B) ¿QUE SON WS ESTUPEFACIENTES? 

La palabra estupefaciente proviene del latínstupefaciens énren, part. 

ac. de stupefacére, que quiere decir: producir estupor (trastorno 

8) Oiga Qinf<nas de Ojcda. Pág. 10 
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Morfina, 
A) Derivados Naturales y Codeína, 

del Opio semisiméticos Heroína, 
l. Est upefacien!es Pcntazocina, etc. 

B) Derivados de 
Cocaína 

la Coca 

a) Hipnóticos 
Barbitúricos 

Mctacualonas 

b) Ansiolítiros 
Meprobam.atos 

A) PsicoléplÍCOS Bcnw<liacepioas 

Fcnotiacina.s 

e) Neurolépticos 
Butirofcnonas 
Rcserpinicos 

2. Psicotrópicos 
Tios.antcnos 

a) Psicocstimu- Anfetaminas 

B) Psicoanalép- lantes Cafeína 

úcos 
b) Antidepresi- lmao 

vos Tri cíclicos 

LSD25 

C) Psicodislépú-
Psilocina 
Psilocibioa 

cos 
Mezcalioa 
Tctr.i.hidrocannabiool 

3. Volátiles lnbalables (Sustancias A) Cernemos plásticos 
que no tienen ningún uso tera- B) Solventes Comerciales 

péU!ico o médico) C) Gasolina y otros combu.stibles 

Tabla J. Clasificación de las Drogas. 
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parcial de las funciones psíquicas) o espasmo (substancia narcótica 
que hace perder la sensibilidad como la morfina, la cocaína, etc.).9 

Además, la palabra narcótico tiene su origen en el griego narcoticos, 
de narcoso, adormecer y que en medicina se entiende como aquello 
que produce sopor o entorpecimiento romo el opio y la belladona, 
disminuyendo la actividad vital del organismo. 

Esta palabra tiene gran importancia criminalista, pues con ella se 
designan varias plantas y sus principios activos que, por causar 
transtornos de carácter psíquico en las personas, han sido utiliwdos 
con fines criminales. Además por tener enorme demanda entre los 
viciosos y maniático;;, jugando un papel importante desde el punto 
de vista de su tráfico o comercio clandestino. IO 

Algunas de estas palabras son autóctonas, lo cual implica que 
tanto ellas como sus propiedades sean ampliameme conocidas y 
hayan sido objeto de una considerable aplicación, especialmente en 
el campo de la superstición. 

Estupefaciente es un concepto que en nuestra legislación, se 
emplea por razones jurídicas y no farmacológicas. Se usa como 
género de droga o fármaco, en los artículos 193 a 199, del Libro 
Segundo, útulo séptimo normal uDelitos Contra la Salud'', capítulo 

1, "De la Producción, Tenencia, Tráfico, Proselitismo y otros, en 
materia de Estupefacientes y Psicotrópicos", del Código Penal para 
el Distrito y Territorios Federales en materia de Fuero Cvmún y 
para toda la República en materia de Fuero Federal, que se encuen­
tra en vigor desde el 17 de septiembre de 1931, que originalmente 
empleó los conceptos "drogas enervantes", que mantuvo en sus 
reformas publicadas en el Diario Oficial, de 14 de febrero de 1940 y 
en el 14 de noviembre de 1947. Hasta la reforma publicada en el 

9) r ... manao Lab>idini MéOOc<. ·Fannarod<:peod<.a... • Procunduria General de JllSlicia del 
Distrio y Territorios F<clcralcs.. Tomo ll, "O>occpl"' Gcnc!3lcs y de L:gisl.>cióo en Relación a 
Drog¡ss". (Ciclo de Conferencias sobre et"'"'"' F~ Mé%ico, D.F.) 1974 Pá¡:. 14 

10) J. Humbcrto Ü>Wo R. Op. OL Pág. 4b 
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diario oficial de 8 de marzo de 1968, se introdujo el término estupe­
faciente, como resultado de haber sunido efectos jurídicos para 
nuestra República, la Convención Unica de Estupefacientes de 1961, 
adoptada en la Ciudad de Nueva York, misma que surgió sus efectos 
internacionales a partir del 18 de abril de 1967 y los efectos internos, 
a partir del 31 de mayo de ese mismo año. Como resultado de esa 
Convención, en el campo del derecho, se usa el concepto estupefa­
ciente como género de drogas o fánnacos. 11 

Es importnnte aquí y ahora anotar, que el artículo 193 del Código 
Penal Federal no relaciona los esrupefacientes; nos remite, para 
localizarlos, a diferenres orden<Unientos legales: 

Primeramente de carácter nacional, nos referimos a la Ley Gene­
ral de Salud, los reglamentos y demás disposiciones vigentes o que 
en lo sucesivo se expiden en los términos de la fracción XVI del 
numeral 73 de la máxima Carta de la Nación_ 

Y por otra parte, de carácter internacional, revistiendo tal carácter 
las convenciones o tratados que México ha concertado o celebre en 
lo futuro. 

Es preciso esclarecer que la enumeración de estupefacientes está 
dada en la República de México, por dos cuerpos legales, a saber: la 
Ley General de Salud en su artículo 234 el cual contiene una lista de 
estupefacientes y preparados, formados en arención a la fiscalización 
que se destina a las subsrancias incluí das en ella_ Y por la Convención 
Unica de 1961, la cual preceptúa que en el ámbito internacional yen 
el jurídicamenre ceñido por Ja Convención, tiene importancia la 
Comisión de Estupefacientes del Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas, al que atañe según el numeral 3o. del Pacto, 
modificar, servidos ciertos requisitos, las listas de estupefacientes 
que aquél posee. Ahora bien las modificaciones dispuestas por la 

11) femando Laban1ini Méndez. Op. Clt Pág. 14 
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Comisión, resultan vinculativas por las panes entre las que figura 
México. 12 

Al realizar un examen exhaustivo de nuestra legislación, descubri­
mos que es posible distinguir dos jerarquías en el grupo de los 
estupefacientes: 

La primera comprende las substancias de esta índole cuyo manejo, 
en lo general está prnhibido, como lo son el opio, heroína, cannabis, 
adormidera, coca, etc., comprendiendo, por supuesto a todas sus 
forma<;, derivados o preparaciones, a que alude el numeral 237 del 
la Ley General de Salud. La segunda, por su parte está formada por 
todos los productos de esta naturaleza, que aún sujetos a numerosas 
y estrictas condiciones, pueden emplearse con propósitos terapéuti­
cos, tal como lo consagra el párrafo segundo y cuerpo legnl antes 
invocado. 

El orden jurídico mexicano como las diferentes leyes y tratados 
internacionales sobre la materia, prefieren deslindar el alcance del 
término "estupefaciente" mediante definiciones enumerativas, lo 
usual es que se trate de definiciones "abiertas", nada impide que se 
les agreguen nuevos elementos o que se excluyan algunos de los 
listados. 

C) iQUE SON WS PSICOTROPICOS? 

Psicotrópicos, término creado por R. W. Gerard, es símbolo del 
lenguaje compuesto por dos voces griegas que son: psique, que 
significa actividad mental, y tropos, que quiere decir girar o cambiar; 
con lo que se describen las propiedades farmacodinárnicas o sea, la 
acción en el organismo, de algunas drogas llamadas también psico­
fármacos. El término psicotrópico, fue introducido en nuestra legis­
lación sanitaria, al tmnarse en consideración como mero 
antecedente el Convenio sobre Sustancias Psicotrópicas, relaúvo a 

U) Sergio Gatóa RamírcL "Dclilas en mau:ria de Estupe!acialtcs y l'>icouópicos". (Edilorial 
Trillas. Máiro) 19111.Ngs.Z7y29 
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la fabricación, comercio, distribución, control y uso de sustancias 
psicotrópicas, formulado en Viena, el 21 de febrero de 1971. Conve­
nio que fuera ratificado por la Cámara de Senadores, el 29 de 
diciembre de 1972 y publicado en el diario oficial el 24 de junio de 
1975. 13 

El numeral 244 de la Ley General de Salud considera psicotrópi­
cos a las sustancias relacionadas en el Código y a aquellas que con 
tal carácter determine el Consejo de Salubridad General Hay, pues, 
una doble fuente nacional de esta materia, además de la internacio­
nal por otra parte, el numeral 245 del cuerpo legal citado, clasifica a 
los psicotrópicos en cinco grupos, a saber: 

l. Las que tienen valor terapéutico escaso o nulo y que, por ser 
susceptibles de uso indebido o de abuso, constituyen un proble­
ma grave para la salud pública 

ll. Las que tienen algún valor terapéutico, pero constituyen un 
problema grave para la salud públi<=<'L 

llf. Las que tienen valor terapéutico, pero constituyen un problema 
para la salud pública. 

W. Las que tienen amplios usos terapéuticos y constituyen un pro­
blema menor para la salud pública. 

V. Las que carecen de valor terapéutico y se utilizan corrientemen­
te en la industria, mismas que se determinarán en las disposi­
ciones reglamentarias correspondientes. 

D) FUNDAMENTO CONSTITUCIONAL 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos del 5 de 
febrero de 1917, es la base y punto de referencia de todo el sistema 
jurídico. Originándose en ella la legalidad y validez de todas nuestras 
reglas de derecho, siendo resultado de la actividad legislativa del 
Congreso de la Unión o fruto de la experiencia internacional. 

13) Fernando Labanlini Miodcz. Op. CiL Pág. 15 
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Por otra parte, conforme a nuestra ley fundamental, los tratados y 
convenciones internacionales que México celebre forman parte tam­
bién del orden jurídico constitucional, después de presentar las 
características generales del procedimiento que ha de seguirse para 
incorporarlos a nuestro sistema de derecho. 

Debe tenerse presente, también, qne en el orden jurídico nacional 
los tratados internacionales cumplen una función secundaria o su­
pletoria: traduciéndose en disposiciones concretas en nuestros códi­
gos. Las sanciones con las que castiga el narcotráfico nuestro derecho 
interno son mucho más severas que aquellas que sugieren los con­
venios internacionales. México, ha aceptado algunos de ellos reser­
vándose el derecho de aplicar medidas más rigurosas. Por lo que 
atañe a las medidas preventiva~ y los conceptos generales que ma­
neja, a veces han quedado incorporados a las leyes nacionales antes 
de que lleguen a cumplirse todos los pasos que vinculan plenamente 
a un tratado internacional con nuestro sistema jurídico.14 

La norma jurídica se expresa en su sección lll relativo a las 
facultades del Congreso, en su artículo 73 fracción XVI mismo que 
a la letra dice: 

"Para dictar leyes sohre nacionalidad, condición jurídica de los 
extranjeros, ciudadanía, naturalización, colonización, emigración e 
inmigración y salubridad general de la República: 

Ja. El Consejo de Salubridad General dependerá directamente del 
Presidente de la República, sin intervención de. ninguna Secre­
taría de Estado, y sus disposiciones generales serán obligatorias 
en el país. 

2a. En caso de epidemias de carácter grave o peligro de invasión de 
enfermedades exóticas en el país, el Departamento de Salubri­
dad tendrá obligación de dictar inmediatamente las medidas 
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preventivas indispensables, a reserva de ser después sanciona­
das por el Presidente de la República. 

Ja. La autoridad sanitaria será ejecutiva y sus disposiciones serán 
obedecidas por las autoridades administrativas del país. 

4a. Las medidas que el Consejo haya puesto en vigor en la campaña 
contra el alcoholismo y la venta de sustancias que envenenan al 
individuo o degeneran la especie humana, así como las adopta­
das para prevenir y combatir la contaminación ambiental, serán 
después revisadas por el Congreso de la Unión en los casos que 
le competan". 

E) LEGISLACION SANITARIA 

Los códigos sanitarios que fueron expedidos en nuestro país en la 
última década del siglo pasado y en la primera del presente -1891, 
1894, y 1902- ordenaron establecer un Consejo Superior de Salu­
bridad y adelantaron con firmeza, con urgencia casi, el concepto de 
"salubridad pública" promoviendo la convicción de que era necesa­
rio regularla; desapareciei;do por completo las vat,'tledades de esos 
códigos a partir de que se promulgara el de 1926, influyendo en los 
códigos que lo sustituyeron en 1934, 1946, 1954, 1971 y, finalmente 
el de 1984 hoy Ley General de Salud. 

Pasando al estudio del contenido del artículo 234 del mismo 
cuerpo legal, tenemos que a la letra dice: 

"Para los efectos de esta Ley, se consideran estupefacientes: 

• Acetildihidrocodeína. 

• Acetilmetadol (3-acetoxi-6-dimetilamino-4,4-difenilheptano) 

• Acetorfina (3-0-acetiltetrahidro-7a-(l-hidroxi-1-etilbutil)-
6,14-endoetenooripavina) denominada también 3-0-acetilte­
trahidro-7a (l-hidroxi-l-metilbutil)-6, 14-endoeteno- oripavina 
y, 5 acetoxil-1,2,3 3a, 8 9-hexahidro-2a (1-(R) hidroxi-1-metil-



butil)3-metoxi-12-metil-3; 9a -eteno-9,9-B-iminoetanofenan­
treno (4a ,5 bed) furana. 

• Alfacetilmetadol (aUa-3-acetoxi-6-dimetilamino-4,4-difenil­
beptano). 

• Alfameprodina ( alfa-3-etil-1-metil-4-fenil-4-propionoxipiperi-
dina ). 

• Alfametadol (aUa-6-<iimetilamino-4,4-difenil-3-heptanol) . 

• Alfaprodina ( alfa-1,3-dimetil-4-f enil-4-propionoxipiperidina). 

• Alfentanil (monoclorhidrato de N-[1-[2-(4-etil-4,5-<lihidro-5-
oxo-lH-tetrawl-1-il)etil]-4-(metoximetil) -4-piperidinil]-N-fe­
nilpropanamida). 

• Alilprodina (3-alil-1-metil-4-fenil-4-propionoxipiperidina) . 

• Anileridina (éster eu1ico del ácido 1-para-aminofenetil-4-fenil­
piperidin-4-carboxi1ico). 

• Becitramida (1-(3-ciano-3,3-<iifenilpropil)-4-(2-oxo-3-propio­
nil-1-bencimidazolinil-piperidina). 

• Bencetidina (éster etílico del ácido 1-(2-benciloxietil)-4-fenil­
piperidin-4-carboxílico) . 

• Bencilmorfina (3-bencilmorfina). 

• Betacetilmetadol (beta-3-acetoxi-6-<limetilamino-4,4-difenil­
heptano ). 

• Betameprodina (beta-3-etil-1-metil-4-fenil-4-propionoxipipe­
ridina). 

• Betametadol (beta-6-dimetilamino-4,4-difenil-3-heptano ). 

• Betaprodina (beta-1,3-dimetil-4-fenil-4-propionoxipiperidi­
na). 

• Buprenorfina. 

• Butirato de Dioxafetilo ( etil-4-morfolín-2,2-<iifenilbutirato ). 
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• Cannabis sativa, índica y americana o mariguana, su resina, 
preparados y semillas. 

• Cetobemidona ( 4-meta-hidroxifenil-1-metil-4-propionilpiperi­
dina) 6 1-metil-4-metahidroxifenil-4-propionilpiperidina). 

• Clonitaceno (2-para-dorobencil-1-dietilaminoetil-5-nitrobeu-
cimidazol). 

• Coca (hojas de). (Erythroxilon novogratense) . 

• Cocaína (éster meu1ico de benzoilecgonina) . 

• Codeína (3-metilmorfina) y sus sales . 

• Codoxima ( dihidrocodeinona-6-carboximetiloxima). 

• Concentrado de Paja de Adormidera (el material que se obtiene 
cuando la paja de adormidera ha entrado en un pror.eso para 
concentración de sus alcaloides, en el momento en que pasa al 
comercio). 

• Desomorfina (dihidrodeoximorfina). 

• Dextromoramida ( ( + )-4 [2-metil-4-oxo-3,3-diienil-4-(1-pirro­
lidinil)-butil] morfolina) 6 [ + ]-3-mctil-2,2-<lifenil-4-morfoli­
nobutirilpirrolidina). 

• Dextropropoxifeno (a -( + )-4-dimetilamino-1,2-difenil-3-me­
til-2-butanol propionato) y sus sales. 

• Diampromida ( n-[2-( metilfenetilamino )-propil ]-propionanili­
da ) . 

• Dietiltiambuteno (3-dietilamino-l, l-di-(2' -tienil)-1-buteno ) . 

• Difenoxilato (éster etílico del ácido l-(3-ciano-3,3-difenilpro­
pil)-4-fenilpiperidín-4-carboxilico ), 6 2,2- difenil-4-carbetoxi-
4-fenil)-piperidin)-butironitril). 

• Difenoxina (ácido 1-(3-ciano-3,3-difenilpropil)-4-fenilisonipe­
cótico). 

• Dihidrocodeína. 
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• Dihidromorfina. 

• Dimefeptanol (6-dimetilamino-4,4-difenil-3-beptanol). 

• Dimenoxadol (2-dimetilaminoetil-1-etoxi-l, 1-difenilacetaro), 
ó l-etoxi-1-difenilacetato de dimetilaminoetilo ó dimetilami­
noetil-difenil-alfaetoxiacetato. 

• Dimetiltiambuteno (3-dimetilarnino- l, 1-di-(2' -tienil)-1-bute-
no ). 

• Dipipanona (4,4-difenil-6-piperidín-3-heptanona) . 

• Drotebanol (3,4-dimetoxi-17-metilrnorfinán-6/J, 14-diol) . 

• Ecgonina, sus ésteres y derivados que sean convertibles en 
ecgonina y cocaína. 

• Etilmetiltiambuteno (3-etilmetilamino-l, 1-di-(2' -tienil)-1-bu­
teno ). 

" Etilmorfina (3-etilmorfina) ó dionina. 

• Etonitac.::no ( l-dietilaminoetil-2-para-etoxibencil-5-nitroben­
cimidawl). 

• Etorfina (7,8-dihidro-7a 1 (R)-bidroxi-1-metilbutil 06-metil-
6, 14-endoetenomorfina, denominada también (tetrahidro-7a -
(1-hidroxi-1-metilbutil )-6, 14 endoeteno-oripavina). 

• Etoxeridina (éster etílico del ácido 1-[2-(2-hidroxietoxi)etil)-4-
fenilpiperidín-4-earboxHico ). 

• Fenadoxona (6-morfolín-4-,4-difenil-3-heptanona). 

• Fenarnpromida (n-(l-metil-2-piperidinoetil)-propionanilida) ó 
n-[ l-metil-2-( 1-piperidinil )-etil)-n-fenilpropanamida. 

• Fenazocina (2'-hidroxi-5,9-dimetil-2-fenctil-6,7-benzomor­
fán) . 

• Fenmetrazina (3-metil-2-fenilmorfolina 7-benzomorfán ó 
1,2,3,4,5,6-hexahidro-8-bidroxi- 6, l 1-dimetil-3-fene til-2,6-me­
tano-3-benz.azocina). 
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• Fenomorfan (3-hidroxi-n-fenetilmorfinán). 

• Fenoperidina (éster etílico del ácido 1-(3-hidroxi-3-fenilpropil) 
4-fenilpiperdín-4-rarboxfüco, ó fenil-3-( 4-carbetoxi-4-fenil-pi­
periclín)-propanol). 

• Fentanil ( 1-fenetil-4-n-propionilanilinopiperidina ). 

• Folcodina (morfoliniletilmorfina ó beta-4-morfoliniletilmorfi­
na). 

• Furetidina (éster etílico del ácido 1-(2-tetrahidrofurfuriloxie-
til)-4-fcnilpipe ridí n-4-carboxílico ). 

• Heroína (diacetilmorfioa) . 

• Hidrocodona ( dihidrocodeinona). 

• Hidromorfinol (14-hidroxidihidromorfina). 

• Hidromorfor.a (dihidrrnorfinona). 

• Hidroxipetidina (éster etflico de ácido 4-meta-hidroxifenil- 1-
metil piperidín-4-carboxílico) ó éster eúlico del ácido l-metil-
4-(3-hidroxifenil)-piperidín-4-carboxílico. 

• lsometadona (6-dimetilarnino-5-metil-4,4-difenil-3-hexano-
na). 

• Levofenacilmorfan ( (-)-3-hidroxi-n-fenacilmorfinán). 

• Levometorfan ( (-)-3-metoxi-n-metilmorfinán). 

• Levornoramida ( (-)-4-[2-metil-4-oxo-3,3-difenil-4-( 1-pirroli­
dinil)-butil] -morfolina), ó (-)-3-metil-2,2-difenil-4-morfolino­
butirilpirrolidina). 

• Levorfanol ((-)-3-hidroxi-n-metilmorfinán). 

• Metadona (6-diruetilamino-4,4-difenil-3-heptanona). 

• Metadona, intermediario de la (4-ciano-2-dimetilamino-4,4-di­
fenilbutano) 6 (2-dimetilamino-4,4-difenil-4-cianobu tan o). 
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• Metazocina (2'-hidroxi-2,5,9-trimetil-6,7-benzomorfán ó 
1,2,3,4 ,5 ,6- hexahidro-8-hidroxi-3,6, l l-trimetil-2,6-metano-3-
benzazocina) . 

• Metildesorfina (6-metil-delta-6-deoximorfina). 

• Metildihidromorfina ( 6-metildihidromorfina) . 

• Metilfenidato (éster meu1ico del ácido alfafenil-2-piperidín 
acético). 

• Metopon (5-metildihidromorfmona). 

• Mirofina (miristilbencilmorfina) . 

• Moramida, intermediario del (ácido 2-metil-3-morfolín-1,1-di­
fenilpropano carboxilico) ó (ácido I-difenil-2-metil-3-morfolín 
propano carboxílico). 

• Morferidina (éster etílico del ácido 1-(2-morfolinoctil)-4-fenil­
piperidín-4-carboxilico) . 

• Morfina. 

• Morfina Bromometilato y utros derivados de la morfina con 
nitrógeno pentavalente, incluyendo en panicular los derivados 
de n-oximorfina, uno de los cuales es la n-oxicodeína 

• Nicocodina (6-nicotinilcodeína o éster 6-codcínico del ácido­
piridín-3-carboxi1ico). 

• Nicodicodina (6-nicotinildihidrocodcína o éster nicotínico de 
dihidrocodeína). 

• Nicomorfina (3,6-dinocotinilmorfina) ó diéstcr nicotínico de 
morfina). 

• N oraci metadol ( ( ± )-alfa-3-acetoxi-6-metilamino-4,4-difenil­
heptano ). 

• Norcodeína (n-demetilcodeína) . 

• Norlevorfanol ((-)-3-hidroximorfinan). 
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o Normetadona (6-dimetilamino-4,4-difenil-3-hexanona) ó l,l­
difenil-1-dimetilaminoetil-butanona-2 ó 1-dimetilamino-3,3-
difenil-hexanona-4 ). 

o Normorfina (demetilmorfina ó morfina-n-demetilada). 

o Norpipanona (4,4-difenil-6-piperidín-3-hexanona). 

• N-oximorfina 

•Opio 

• Oxicodona (14-hidroxidihidrocodeinona ó dihidrohidroxico­
deinona). 

• Oximorfona (14-hidroxidihidromorfinona) ó dihidroxidroxi­
morfinona. 

• Paja de Adorntidera, (Papaver somniferum, Papaver bractea­
tum, sus pajas y sus semillas. 

o Pentazocina y sus sales. 

o Petidina (éster etílico del ácido l-metil-4-fenil-piperidin-4-car­
boxílico ), o meperidina 

• Petidina intermediario A de la ( 4-ciano-1-metil-4-fenilpiperidi­
na ó l-metil-4-fenil-4-cianop!peridina). 

• Petidina intermediario B de la (éster etílico del ácido -4-fenil­
piperidín-4-carboxílico o ctil 4-fcnil-4-piperidín-carboxi1ico). 

• Petidina intermediario C de la (ácido l-metil-4-fenilpiperidín-
4-carboxílico ). 

o Piminodina (éster etílico del ácido 4-fenil-1-(3-fenilaminopro­
pil )-pipcridín-4-carboxHico ). 

o Piritramida (anti da del ácido l-(3-ciano-3,3-difenilpropil)-4-(1-
piperidín)-piperidín-4-carboxílico) ó · 2,2-difcnil-4, l-( carba­
moil-4-piperidín )-butironitrilo ). 

• Prohcptacina (l,3-dimetil-4-fenil-4-propionoxiazaciclohepta­
no) ó 1,3-dimetil-4-fcnil-4-propionoxihexametilenimina). 
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• Properidina (éster isopropílico del ácido 1-metil-4-fenilpiperi- · 
dín-4-carboxílico ). 

• Propiramo (1-metil-2-piperidino-etil-n-2-piridil-propionami­
da ). 

• Racemetorfan ((±)-3-metoxi-N-metilmorfinán). 

• Recemoramida ( ( ± )-4-[2-mctil-4-oxo-3,3-tlifenil-4-( 1-pirroli­
dinil)-butil] morfolina) ó ((±)-3-metil-2,2-difenil-4-morfolino­
bu tirilpirrolidina ). 

• Racemorfan (( ± )-3-hidroxi-n-metilmorfinán). 

• Sufentanil (n-[4-(metoximetil)-1-[2-(2-tienil) ctil]-4-piperidil] 
propionanilida). 

• Tebacon ( acetildihidrocodeinona ó acetildemetilodihidrotebaí­
na ). 

• Tebaína. 

• Ti lidina ( ( ± )-etil-trans-2-(dimetilamino )-1-fenil-3-ciclohcxe­
no-l-carboxilato ). 

• T rimeperidina ( 1,2,5-trimetil-4-fenil-4-f enil-4-propionoxipipe­
ridina); y 

Los isómeros de los estupefacientes de la lista anterior, a menos que 
estén expresamente exceptuados. 

Cualquier otro producto derivado o preparado que contenga subs­
tancias señal;idas en la lista anterior, sus precursores químicos y, en 
general, los de naturaleza análog;i y cual4uier otra substancia que 
determine l;i Secretaría de Salud o el Consejo de S;ilubridad Gene­
ral. Las lisws correspondientes su publicarán en el Diario Oficial de 
la Federación. 

Artículo 244.- Para los efectos de esrn ley, se consideran substan­
cias psicotrópicas las señaladas en el artículo 245 de este ordena­
miento y ;iquellas que determine específicamente el Consejo de 
Salubridad General o la Secretaría de S;ilud. 
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Artículo 245.- En relación con las medidas de control y vigilancia 
que deberán adoptar las autoridades sanitarias, las substancias psi­
cotrópicas se clasifican en cinco grupos: 

J. Las que tienen valor terapéutico escaso o nulo y que, por ser 
susceptibles de uso indebido o abuso, constituyen un problema 
especialmente grave para la salud pública, y son: 

Denominación 
Otra.s Denominaciones 

Común 
Comunes o Vulgares 

Denominación Química 

Internacional 

Calinona No tjcnc (-)-a -aruinopropiofcnona. 

No tiene DET n,n-dictiltriotamina. 

No tiene DMA 
OL-2,S·<limcloxi-a-mctil 

fcniletilamina. 

:>-( 1,2-<limctilhc ptil)-1-hi-

No tiene DMHP 
droxi-7,8,9,10-tctrahidrn-

6,6,9-trimctil-

6H-dibcnzo(b,d)pirano. 

No tiene DMT n,n-dimctiltriplamina. 

Brolamfctamina OOB 
2,5-dimctoxi-4-bromcanfc-

Lamina 

No tiene DOET 
dl-2,5-<limc1oxi-4-ctil-a-

mc-tilfcnilctilamina. 

( + )·n,n-dic1iliscrgamida-
( + )-Liscrgida LSD,LS0-25 (dictilamida del ácido d-li-

sérgico). 

No tiene MOA 
3,4-mctilcnodioxianfclami-

na. 

Tcnanfecamina MOMA 
dl-3,+-mcúkndioxin,dimc-

Lilfcilctilamina. 
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MESCALINA (PEYOTE); 
LOPHOPHORA 

No tiene 
( WILLIAMS ii; 

3,4-trimcroxifcnctilamina 
ANHALONIUM 

( WILLIAMS ii; 
ANHALONIUM LEWIN ü. 

No tiene MMDA. 
dl·5·mctoxi·3,+mctilcodio-
xi-mctilfenilctilamina. 

3-hcxil· I-hidroxi· 7,8,9, IO-

No tiene Parahcxilo tctrahidro-6,6,9-trimctil-

6h-dibcnw((b,d))pirano. 

Eticiclidina PCE 
n·etif.J.fenilciclo hexilami-

na. 

Roliciclidina PHP,PCPY 
1-( l ·f cnilciclohcxil) pirroli· 

dina. 

No tiene PMA 
4- me toxi-a-mctilfcnilctila. 

mina. 

No tiene 
PSIWCINA, PSILOTSI- 3-(2.Jimctilaminoetil)-t-hi-
NA droxi·indol. 

Hongos alucinantes de 

cualquier variedad botani· 
Fosfato dihidrogcnado de 

ca, en especial las especies 
Psilocibina 

Psilocybc mexicana, Stop-
3-(2-dimctil-aminoctil)·in-

baria cuhelt..'\Í~ y conocybc, 
dol-t-ilo. 

y sus principios activos.. 

No licue STP, DOM 
2-amino-1-(2,5 dimctnxi-4-

mctil) fcnilpropano. 

Tenociclidina TCP 
1·(( 1-(2·tienil)ciclohcxil)) 
pipcridina. 
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Tctrahidrocann"binol, los 

Mguicntcs isómeros: 66a 

No tiene TCH (IOa), Ma (7), ti.7, ti.ll, ti.9, 
!J.10, C.9 (11) y su.' V'1rian-

tes estcrcc.x¡uímicas. 

No tiene TMA 
dl-3,4,5-lrimc!Oxi-mclilfc-

niletilamina. 

Cualquier otro producto, derivado o preparado que contenga las 
substancias señaladas en la relación anterior y cuando expresamente 
lo determine la Secretaría de Salud o el Consejo de Salubridad 
General, sus precursores químicos y en general los de naturaleza 
análoga. 

JI. Las que tienen alhrún valor terapéutico, pero constituyen un 
problema grave para la salud pública, y que son: 

• AMOBARBITAL 

• ANFETAMINA 

• CICLOBARBITAL 

• DEXTROANFETAMINA (DEXANFETAMINA) 

• FENETILINA 

• FENCICLIDINA 

• IIEITABARBITAL 

• MECLOCUALONA 

• METACUALONA 

• METANFETAMINA 

• NALBUFINA 

• PENTOBARBITAL 

• SECOBARBITAL 
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111. Las que tienen valor terapéutico, pero constituyen un problema 
para la salu pública, y que son: 

BENZODIAZEPINAS: 

• ALPRAZOLAM 

• BROMAZEPAM 

• BROTIZOLAM 

• CAMAZEPAN 

• CLOBAZAM 

• CLONAZEPAM 

• CLORACEPATO DJPOTASICO 

• CLORDIAZEPOXIDO 

• CLOTIAZEPAM 

• CLOXAZOLAM 

• DELORAZEPAM 

• DIAZEPAM 

• ESTAZOLAM 

• FLUDIAZEPAM 

• FLUNITRAZEPAM 

• FLURAZEPAM 

• HALAZEPAM 

• HALOXAZOLAM 

• KETAZOLAM 

• LOFLACEPATO DE ETILO 

• LOPRAZOLAM 

• LORAZEPAM 

• LORMETAZEPAM 

• MEDAZEPAM 
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• NIMETEZAPEM 

• NITRAZEPAM 

• NORDAZEPAM 

• OXAZEPAM 

• OXAZOLAM 

• PINAZEPAM 

• PRAZEPAM 

• QUAZEPAM 

• TEMAZEPAM 

• TETRAZEPAM 

• TRIAZOLAM 

OTROS: 

• ANFEPRAMONA (DIETILPROPION) 

• CARJZOPRODOL 

• CLOROBENZOREX (CLOROFENTERMINA) 

• ETCLORVINOL 

• FENDIMETRAZINA 

• FENPROPOREX 

• FENTERMINA 

• GLUTETIMINA 

• HIDRATO DE CLORAL 

• KETAMINA 

• MEFENOREX 

• MEPROBAMATO 

• TRIHEXIFENIDILICO. 
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IV. Las que tienen amplios usos terapéuticos y constituyen un pro­
blema menor para la salud pública, y son: 

• GABOB (ACIDO GAMMA AMINO BETA HIDROXIBUTI-
RICO) 

• ALOBARBITAL 

• AMITRIPTILINA 

• APROBARBITAL 

• BARBITAL 

• BENZOFETAMlNA 

• BENZQUINAMINA 

• BUSPIRONA 

• BUTABARBITAL 

• BUTALBITAL 

• BUTAPERAZINA 

• BUTETAL 

• BUTRIPTILINA 

• CAFEINA 

• CARBAMAZEPINA 

• CARBIDOPA 

• CARBROMAL 

• CLORIMIPRAMINA CLORHIDRATO 

• CLOROMEZANONA 

• CLOROPROMAZINA 

• CLOROROTIXENO 

• DEANOL 

• DESIPRAMINA 

• ECTILUREA 
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• ETINAMATO 

• FENELCINA 

• FENFLURAMINA 

• FENOBARBITAL 

• FLUFENAZINA 

• HALOPERLDOL 

• HEXOBARBITAL 

• HLDROXICINA 

• !MI PRAMINA 

• !SOCARBOXAZIDA 

• LEFETAMINA 

• LEVODOPA 

• LITIO-CARBONATO 

• MAPROTILINA 

• MAZINDOL 

• MEPAZINA 

• METILFENOBARBITAL 

• METILPARAFlNOL 

• METIPRlLONA 

• NALOXONA 

• NOR-PSEUDOEFEDRINA ( +) CATINA 

• NORTRIPTILINA 

• PARALDEHIDO 

• PENFLURIDOL 

• PENTOTALSODICO 

• PERFENAZINA 

• PIPRADROL 
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• PROMAZINA 

• PROPILHEXEDRINA 

• SULPIRIDE 

• TETRABENAZINA 

• TIALBARBITAL 

• TIOPROPERAZINA 

• TIORIDAZINA 

• TRAMADOL 

• TRASODONE 

• TRIFLUOPERAZINA 

• VALPROICO (ACIDO) 

• VINILBITAL 

Las que carecel1 de valor terapéutico y se utilizan corrientemente 
en la industria, mismas que se determinarán en las disposiciones 
reglamentarias correspondientes. 

Artículo 246.- La Secretaría de Salml determinará cualquier otra 
substancia no incluida en el artículo anterior y que deba ser consi­
derada como psicotrópica para los efectos de esta Ley, así como los 
productos, derivados o preparados que la contengan. Las listas co­
rrespondientes se publicarán en el Diario Oficial de la Federación, 
prcc1:.ando el grupo a que corresponde cada una de las substancias. 

L> uportunu hacer notar, que en la legislación en cita en lo que se 
refiere tanto a los estupefacientes como a las sustancias psicotrópi­
ca>, -en particular los artículos 235 y 247, respectivamente- a la 
letra expresan: 

La siembra, cultivo, cosecha, elaboración, preparación, acondicio­
namiento, adquisición, posesión, comercio, transporte en cualquier 
forma, prescripción médica, suministro, empleo, uso, consumo y, en 
general, todo acto relacionado con estupefacientes, con sustancias 
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psicotrópicas o con cualquier producto que los contenga queda 
sujeto a: 

/. Las disposiciones de esta ley y sus reglamentos; 

JI. Los tratados y convenciones internacionales en los que los 
Estados Unidos M,-~;·~'1-nos sean parte y que se hubieran cele­
brado con arreglo., !:. .; ; posiciones de la Constitución Política 
de los Estados Unr.!,,, , .. t:xicanos; 

/JI. Las disposiciones que expida el Congreso de Salubridad Gene­
ral; 

/V, Lo que establezcan otras leyes y disposiciones de carácter ge­
neral relacionados con la materia; 

V. Las normas técnicas que dicte la Secretaria de Salubridad, y 

VI. Las disposiciones relacionadas que emitan otras dependencias 
del Ejecutivo Federal en el ámbito de sus respectivas compe­
tencias. 

Los actos a que se refiere este articulo sólo podrán realizarse con 
fines médicos y científicos y requeriran autorización de la Secretaria 
de Salud. 

En este orden de ideas, la propia Ley General de Salud establece 
los requisitos que fija la Secretaría, y que deberán satisfacerse para 
ejercer el comercio o tráfico de estupefacientes en el territorio 
nacional; así como tratándose de la adquisición de estupefacientes y 

sustancias psicotrópicas para el de~rrollo lle la iuvc:itig:ici6n cien­
tífica. 

Se puelle decir por consiguiente, que cuanllo los estupefacientes 
y los productos que los contengan hayan sido aseguratlo~ o puestos 
a disposición de la Secretaría de Salud y estos puedan ser utilizados 
por dicha Secretaría, ingresarán previo registro, a un depósito espe­
cial que la misma designe, quedando sujetos al uso y control que para 
tal efecto determine. 



52 

Así tenemos que los médicos cirujanos, los médicos veterinarios 
para la aplicación de animales, los cirujanos dentistas para casos 
odontológicos, y aun los pasantes de medicina durante la prestación 
del servicio social, podrán prescribir estupefacientes, siempre que 
tengan la respectiva cédula para ejercer su profesión, expedida por 
la Dirección General de Profesiones de la Secretaría de Educación 
Pública y debidamente registrada ante la Secretaría de Salud, hecha 
excepción de los últimos de los mencionados. Toda vez que los 
estupefacientes se prescribirán mediante recetarios o permisos es­
peciales, editados, autorizados y suministrados por la propia Secre­
taría, los que serán surtidos en los establecimientos autorizados para 
tal fin. No siendo así, por lo que se refiere a las substancias psicotró­
picas, en virtud de que para su venta o suministro al público sólo se 
requiere receta médica que contenga el número de las cédula pro­
fesional del médico que la expide. 

Debe tenerse presente, también, que la Secretaría de Salud deter­
minará, tomando en cuema el riesgo que representan para la salud 
pública por el frecuente uso indebido, cuáles substancias con acción 
psicotrópica que carezcan de valor terapeútico deban ser considera­
das como peligrosas y se utilicen en la industria, artesanías, comercio 
y otras actividades. 

Por demás está decir que existiendo, como existen las substancias 
inhalantes que producen efectos psicotrópicos en las personas, la 
Secretaría de Salud en forma conjunta con los gobiernos de las 
entidades federativas en sus respectivos ámbitos de competencia, 
determinan medios de control para evitar y prevenir el consumo de 
estas substancias inhalantes, ajustándose a las reglas específicas y 
operativas que determina la propia ley. 
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Pasando al estudio del contenido del delito, parece oportuno desen­
trañar etimológica, social y legalmente el concepto de la figura 
jurídica aludida 

Tomando en cuenta lo anotado en el párrafo anterior, tenemos 
que, la primera noción vulgar del delito es la que se refiere a "un 
acto sancionado por la ley con una pena".1 

Por otra parte, la palabra delito, deriva del supino delictum del 
verbo delinquere, a su vez compuesto de liru¡uere, dejar, y el prefijo 
de, en la connotación peyorativa, se toma linquere viam o rectam 
viam: dejar o abandonar el buen camino.2 

Brevemente, trataremos la definición del delito adoptada por la 
"Escuela Clásica" representada como principal exponente en la 
figura del ilustre Francisco Carraca. En particular, conviene señalar 
que los clásicos concebían al delito como "la infracción de la ley del 
Estado, promulgada para proteger la seguridad de los ciudadanos, 

1) lpl>cio Villalol><l<. Dciubo P<=l M<D<:aao. (l'cn:cn Edición. F.diwrial Pomia SA., MCxico) 
1987. Pig. ;m 

2) ldctn. 
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resultante de un acto externo del hombre, positivo o negativo, mo­
ralmente imputable y políticamente dañoso".3 

Debe tenerse presente, también, al sabio jurista del positivismo 
Rafael Garófalo, quien define al delito como "la violación de los 
sentimientos altruistas de probidad y de piedad, en la medida media 
indispensable para la adaptación del individuo a la colectividad".4 

Dos son los sistemas aplicables en la realización del estudio jurí­
dico formal o substancial del delito: 

Primeramente, tenemos al sistema unitario o totalizador el cual 
afirma que el ilícito penal no puede dividirse ni para su estudio por 
integrarun todo orgánico, un concepto indisoluble. Antolisei, asentó 
que el delito es como un bloque monolítico, el cual puede presentar 
aspectos diversos, pero no es en modo alguno fraccionable; y segun­
do, el sistema atomizador o analítico, sistema en el cual la nueva 
doctrinase inclina por estudiarlo a través de sus elementos integran­
tes, pero sin negar dicha unidad, estimando que el cabal conocimien­
to del todo sólo se llega por el análisis de sus partes integrantes. 

Es importante anotar, que Edmundo Mezger nos proporciona su 
definición jurídico-substancial del delito, afirmando que es "la ac­
ción típicamente antijurídica y culpable". Definición ésta adoptada 
también por el maestro Don Fernando Castellanos Tena.5 

Teniendo en cuenta los principios que se han señalado, estudiare­
mos las diferentes acepciones del delito que han aparecido en los 
códigos penales, hasta la noción legal vigente. 

Así pues, tenemos que el Código Penal de 1871 definía en su 
artículo 4o. al delito como "la infracción voluntaria de una ley penal, 
haciendo lo que ella prohibe o dejando de hacer lo que manda". 

3) femando ~cUmos;Ta:aa. Lineamientos Ekmcn~dc ~Penal. (&ücióo Vigésimo 
Cuana. Editorial Pomla S.A., Máiro) 1987. ~ l:ZSy 126. 

4) ldcm. 
5) Op. CiL Pág. 129 
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El numeral 11 del Código Penal de 1929, expresaba que el delito 
era "la lesión de un derecho protegido legalmente por una sanción 
penal". 

He de concluir haciendo notar, que el numerario 7o. del Código 
Penal Federal de 1931 vigente, en su actual redacción preceptúa que 
el delito "es el acto u omisión que sancionan las leyes penales". Esta 
definición es pragmática, útil a su objeto, aunque doctrinariamente 
incompleta.6 

J. L1 CONDUCTA Y SU ASPECTO NEGATIVO 

A) LA CONDUCTA 

Bajo este rubro, Celestino Porte Petit nos dice que para que haya 
delito, se requiere "una conducta o hecho; igualmente de una ade­
cuación al tipo; después, que la conducta o hechos típicos sean 
antijurídicos :f • finalmente, la concurrencia de la culpabilidad y la 
punibilidad". 

Por tal motivo, el delito es ante todo una conducta humana, 
usándose diversas denominaciones para expresar este elemento del 
mismo, tales como acción, término genérico comprensivo de la 
acción en sentido estricto y de la omisión; otros autores prefieren 
hablar de conducta y dentro de ésta se ocupan tanto de la acción y 

de la omisión, como del resultado; otros más emplean el término 
hecho y, algunos una doble terminología; conducta o hecho, según 
el tipo penal describa un mero componamiento del hombre, o bien 
sume a éste un resultado material concreto. "Así la palabra acción es 
empleada entre otros muchos, por Cuello Calón, Antolisei, Riccio y 
Maggiore, el término hecho es preferentemente usado por Cavallo, 
Klein, Cousiño, Mac lvrer y Franco Guzmán entre otros; la expre-

6) Raúl CanaocáyTrujillo. Código Penal Anotado. (06:ima Segunda Edición. Edi1orial Ponúa 
S.A .• MCxiro) 1987. Pág. 30 

7) Franrisro Pavóa V11SCOocclos. -1mpulabilidad o loimpulabilidad." Ed. Po'""1. S. A. Máico, 1983. 
Pag.21l 
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sión conducta es empleada entre los mexicanos por Jiménez Huerta 
y Castellanos Tena".8 

Se puede decir, por consiguiente, que la conducta consiste exclusiva­
mente en una actividad o movimiento corporal, o bien en una inactivi­
dad, una abstención, un no hacer, en la inteligencia de que tanto el 
actuar como el omitir, el hacer como el no hacer, guardan intima 
conexión con un factor de carácter psíquico que se identifica con la 
voluntad de realizar la actividad o de no realizar la actividad esperada 

De ello inferimos que la voluntad, al exteriorizarse, puede adoptar 
las formas de acción y omisión. Por cuanto a esta última, se divide 
en omisión simple y omisión impropia o comisión por omisión. 

Por otra parte, conviene señalar, que la acción consiste en la 
conducta positiva, en la actividad, en el hacer, en el movimiento 
corporal voluntario que viola una norma prohibitiva. La omisión es 
conducta negativa, inactividad voluntaria con violación de una nor­
ma preceptiva (omisión simple) o de ésta y una prohibitiva ( umil.ión 
impropia o comisión por omisión). 

ELEMENTO OBJETIVO 

Partiendo del estudio del contenido de la conducta en el caso de 
referencia, tenemos que el artículo 194 del Código Penal Federal 
vigente a la leua dice: 

"Si a juicio del Ministerio Público o del juez competentes, que 
deberán actuar para todos los efectos que se señalan en este artículo 
con el auxilio de peritos, la persona que adquiera o posca para su 
consumo personal substancias o vegetales de los descritos en el 
artículo 193 tiene el hábito o la necesidad de consumirlos, se aplica­
rán las reglas siguientes: 

l. Si la cantidad no excede de la necesaria para su propio e 
inmediato consumo, el adicto o habitual sólo será puesto a la 

8) llkm, Pag. 26 
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disposición de las autoridades sanitarias para que bajo la res­
ponsabilidad de éstas sea sometido al tratamiento y a las demás 
medidas que procedan". 

Visto lo anterior, 'e deduce que la fracción 1 del anículn 194 del 
Código Penal Federal vigente, asociada al parágrafo primero del 
rni>mo numeral. no contient: tipos penales. Puesto que lo que carac­
teriza al delito es su 'andón penal y toda vez que la figura jurídica a 
comento contiene una medida administrativa de tratamiento, care­
ciendo del elemento punible. Así, pues, el acto debe ser no sólo 
antijurídico, >ino de una amijuricidad tipificada. 

La conducta en el tipo establecido en el numeral y cuerpo legal 
tanta' veces citallo, se refiere a un actuar, en virtud de que del 
concepto transcrito, se advierte que el adicto o habitual encamina su 
conllucta a la adquisición o posesión para su consumo personal, las 
'uh,tancia.~ o vegetales de 'º'descritos en el artículo 193 de la Ley 
Penal vigente, siempre y cuando la cantidad no exceda de la necesa­
ria para su propio e inmediato consumo. 

Sigukndo esta linea del razonamiento, haremos la distinción en­
tre lo que se conoce como adicto y qué es el habitual. Advirtiendo 
que existe un sin número de definiciones, afirmando, por consiguien­
te, que "adicto es la persona que tiene la necesidad fisiológica de 
consumir substancias o vegetales, estupefacientes o psicotrópicos", 
y por otro lado, debemos conocer al habitual, como "aquella persona 
que tiene dependencia psicológica (hábito) de consumir substancias 
o vegdalc" c'tupdacicntes o psicotrúpicus". 1ambién se utiliza el 
vocahlo ''toxicómano" para designar tanto al adicto como al habitual. 
Pur el túmino de referencia se entiende "a la persona que sin fines 
terapéuticos hace uso continuo de e>tupcfacicntes o psicotrópicos 
denominados a>imi,,mo drogas".9 

11) \t.mu.tl Je dclun~ Cunlr.i la S.l.lud n:\aL,on.u.I~ ron fatupdacicntc. ). Ps.icotrópil'm, Procuraduría 
{fcncrJI Je IJ RcpUblic-.L. Segunda bhción. \té.>.1co. 1981, Pag. ~J 
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Es importante, aquí y ahora, señalar que el objeto material de la 
figura jurídica o comemo, lo constituye la persona sobre quien recae 
o reciente el daño o peligro. 

El objeto jurídico es el bien protegido por la Ley, es decir, la 
seguridad de la sociedad en la salud del adicto o babi tual,y asimismo, 
la seguridad de la sociedad en el control estatal de los estupefacien­
tes adquiridos por adictos o habituales. 

B) CLASIFIC4.CION DE LA FIGURAJURIDICA CONTENIDA EN 
ELAR11CUW 194 FRACCION l DEL CODIGO PENAL FEDERAL 

Para el estudio que se pretende llevar a cabo en el presente inciso, 
tenemos que la sanción penal - lo hemos visto párrafos anteriores -
es lo que realmeme caracteriza al delito. En este orden de ideas, por 
lógica jurídica, sabemos que sin ley que lo sancione no hay delito, 
por muy inmoral y socialmente dañosa que sea una acción si su 
ejecución no ha sido prohibida por la Ley bajo la amenaza de una 
pena.. 

Por lo antes expuesto, no es factible realizar la clasificación de la 
figura jurídica contenida en la fracción 1 del artículo 194 del Código 
Penal Federal, toda vez que de acuerdo a la teoría Tetratómica 
formulada por E<lmundo Mezger, tenemos que los elementos del 
delito son: acción, tipicidad, antijuricidad y culpabilidad. 

Estimando, luego entonces, que los elementos de la acción son: 

i) La voluntad o el querer, constituyendo el elemento subjetivo. 

Ü) La actividad la cual se identifica por los movimientos corpora­
les, esto es, el elemento externo; y, 

üi) El deber jurídico de abstenerse. 

C)AUSENCUDE CONDUCTA 

Si la conducta comprende tanto la acción como la omisión, la ausen­
cia o falta de aquélla, abarca la ausencia de acción o de omisión, es 
decir, el aspecto negativo entraña la actividad y la inactividad no 
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voluntarias. Tal y como lo consagra la fracción 1 del artículo 15 del 
Código Penal Federal vigente como una circunstancia que excluye 
la responsabilidad penal. Por consiguiente, si llegara a faltar uno de 
sus elementos esenciales del delito, éste nunca se producirá. En esta 
indagación sobre la ausencia de conducta, conviene observar que 
tenemos como causas de la misma fuerza física e irresistible o bis 
absoluta; la fuerza mayor o bis maior; los actos automáticos e instin­
tivos y reflejos; y para algunos penalistas los aspectos negativos de 
la conducta son: "el sueño, el hipnotismo y el sonambulismo".10 

Frente a esta posición, no podemos hablar de ausencia de conduc­
ta en la figura jurídica a estudio, precisamente, porque el sujeto 
activo realiza movimientos corporales externos voluntarios en su 
ejecución, esto es, para adquirir o poseer los estupefacientes o 
psicotrópicos siempre y cuando la cantidad no exceda de la necesaria 
para su propio e inmediato consumo. 

2. LA T/PICIDAD Y AT/PICID,W 

A) DEF/NICION DE TJPICIDAD 

Al hacer referencia del concepto de tipicidad, tenemos que ésta, con­
siste en esa cualidad o característica de la conducta punible de ajustarse 
o adecuarse a la descripción formulada en los tipos de la Ley penal. 

Luego entonces, tenemos que la tipicidad consiste en la descrip­
ción contenida en los artículos de la parte especial de los códigos 
penalc~. a modo de definición de las conductas prohibidas bajo 
amenaza de sanción, esto es, "el encuadramiento de una conducta al 
tipo o de~cripciún Jegal". 11 

Para el estudio del presente inciso, es pertinente bacer notar que 
no dt:be confundirse el tipo con la tipicidad. El tipo es la creación 

JU) RaUI Ca1ranc-.iy"I ruJillo. "Derecho Penal ~c.ucano." Ed. Pomia, S. A ~éxiro. 1989 Pá&i-5l7y 
51• 

11) Cd~11no Pone l'cl1I Ctnd.:tudap. ApuntamicnlO!. de la Panc General de Derecho Penal. (ScxLa 
b.hción. Ed1lon.al Ponú..i SA .. ~Cllco} 1982, P.ig. -no 
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legislativa, la descripción que el Estado hace de una conducta ea los 
preceptos penales. 

B) CLASIFICACION DE LOS TIPOS 

Hay infinidad de clasificaciones en tomo al tipo, y las más comunes 
son las siguientes: 

Por su cvmposición: 

Normales. Se limitan a hacer una descripción objetiva. 
Anonnales. Además de factores objetivos contienen elementos sub­
jetivos o normativos. 

Por su ordenación mdodológica: 

Fundamentales o básicos. Constituyen la esencia o fundamento de 
otros tipos. 
Especia/es. Se forman agregando otros requisitos al tipo fundamen­
tal al cual subsumen. 

En función de su autonomía o independencia: 

Complementados. Se constituyen al lado de un tipo básico y una 
circunstancia o peculiaridad distinta. 
Autónomos o independientes. Tienen vida por sí. 
Subordinados. Dependen de otro tipo. 

Por ~·u formulación: 

Casuísticos. Prevén varias hipótesis; a veces el tipo se integra con una 
de ellas (alternativos); otras con la conjunción de todas (acumulati­
vos). 
Amplios. Describen una hipótesis única, que puede ejecutarse por 
cualquier medio cornisivo. 
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Pur el dañ11 que causan: 

De durio o de lesión. Protegen contra la disminución o destrucción 
del bien. 

IJ1· ¡w/1gro. Tutelan los bienes contra la posibilidad de ser dañados.12 

CJ LVS ELEMENTOS DEL TIPO 
Bl/:'"v JURJDICO TUTELADO 

Cabe señalar yue el objeto también forma parte del contenido del 
tipo, pues e> inconcebible éste sin aquél, pudiendo ser el objeto 
jurídico o material. 

En e>e orden de ideas debemos distinguir los bienes jurídicos en 
individuales y de la colectividad; disponibles y no disponibles. 

Conviene, por otra pan e, hacer notar que "el bien juridíco protege 
en panu:ular cada tipo y alguno> tipos protegen uno ovarios bienes, los 
cuale' pueden tener igual u desigual valor o sea un valor superior". 13 

De acuerdo con el criterio sostenido por Don Raúl Carrancá y 
Trujillo, el objeto del delito es la persona o cosa, o del bien o el 
interés jurídico penalmente protegidos. Es preciso esclarecer, que 
Jo; tratadistas distinguen entre lo que es el objeto materia y el objeto 
jurídico del delito. 

Visto lo anterior, tenemos que el objeto material lo constituye el 
bien, persona o co>a sobre la yue recae el delito. Esto es, cualquiera 

de "" o,ujeto' pasivos o cosas animadas o inanimadas. 

Por otra parte, el objeto jurídico está representado por el interés 
jurídico, o 'ea "el objeto de la acción incriminable," verbigracia la 
vida. la intcgriuau corporal, la libertau sexuai. 14 

De lo ;interior se Lie>prcnue, como ha quedado asentado párrafos 
:uní;,, que el objeto material Lle la figura jurídica a comento, es la 

12) FcrnanJt¡ C.istcllan~ Tena. Op Cu. P;i~ 173 
13} C'c!Q.Uno Pone Jle111 Candolud.Jp. Op. Cu. P.ip..4.12) +n 
J4) l{¡¡úl Cd.rr.incii} 'fruJiUo. Op. Cu. f'j~· 270 'i 271 
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seguridad de la sociedad en la salud del adicto o habitual, y el objeto 
jurídico lo constituye la seguridad de la sociedad en el control estatal 
de los estupefacientes y psicotrópicos adquiridos precisamente por 
el adicto o habitual. 

LOS SUJETOS 

Sujeto activo. El sujeto activo (ofensor o agente) del delito es 
quien lo comete o participa en su ejecución. El que lo comete es 
activo primario, y el que participa, activo secundario. 

Sólo la persona humana es sujeto activo de la infracción, pues sólo 
ella puede actuar con voluntad y ser imputable. 

Nuestro código penal sustenta el principio universar consagrado 
que reconoce a la persona humana como único sujeto activo. 

Sujeto pasivo. El sujeto pasivo u ofendido es la persona que sufre 
directamente la acción. Sobre la que recaen los actos materiales 
mediante los que se realiza el delito (Carrara); es el titular del 
derecho o interés lesionado o puesto en peligro por el delito (Cuello 
Calón, Garroud). 

D) EL TIPO EN LA FJGURAJURIDICA CONTENIDA EN EL 
NUMERAL 194 FRACCION I DEL CODIGO PENAL FEDERAL 

Desprendiéndose de tal concepto que de acuerdo a la conducta 
realizada por el sujeto se traduce en el consumo propio e inmediato, 
en tratándose de adictos, habituales o toxicómanos, constituyendo 
esto el tipo descrito por la Ley. Así tenernos que este tipo, en razón 
de su composición, es normal; por su ordenación metodológica es 
fundamental o básico; es autónomo o independiente; por su formu­
lación, casuístico alternativo; por el daño que causan, es de peligro. 

E) Ll ATJPICIDAD 

La Atipicidad es la ausencia de adecuación de la conducta al tipo. Al 
respecto afirmamos que si la conducta no es típica no se podrá hablar 
jamás de que la conducta es delictuosa. Esto es, que al no presentarse 
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ímegrarnente iodos y cada uno de los elementos que forman parte 
óel tipo legal, estarnos en presencia del aspecto negativo del delito 
óenominado Atipicidad. Caso contrario, se presenta cuando uel 
legislador deliberada o ínadvertidamente, omite la descripción de 
una conducta que según el sentir general, debería ser incluida en el 
catálogo de los delitos, presentándose así la ausencia del tipo". 15 

Esto nos lleva a afirmar que cuando una conducta o hecho no están 
descritos en la norma penal, tenemos por lo tanto ausencia de tipo. 
Afirmándose por consiguiente, que el dogma nullum crimen sine tipo, 
constituye la garantía más elevada del derecho penal liberal, al no 
poderse sancionar una conducta o hecho, en tanto no estén descritos 
por la norma penal. 1

ó 

F) C.4USAS DE ATJPICIDAD 

Bajo este rubro tenernos corno causas de aticipidad: 

Ausencia de la calidad o del número exigido por la Ley en 
cuanto a los sujetos activo o pasivo; 

Si faltan objeto material o el objeto jurídico; 

Cuando no se dan las referencias temporales o espaciales re­
queridas en el tipo; 

Al no realizarse el hecho por los medios conocidos específica­
mente señalados en la Ley; 

Si faltan elementos subjetivos del injusto legalmente exigidos; 
y, 

Por no darse, en su caso, la antijuríciJad. 17 

Teniendo en cuenta lo expuesto en el estudio de la atipicidad y sus 
causas, se desprende que la figura jurídica contenióa en la fracción 
1 del artículo 194 del Código Penal Federal, reviste de éste elemento 

lS) femando Cc.tcllanll!o Tcn.l. Op. Ci1. Pág. 17..i 
16) Cde!.lino ('anc Pelir C.andaudap. Op. Cit. P.:ig. .JbS. 
17) 1:cmandoCu1clLml,"t)Tcna. Op. Cic. P<ig.175 
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negativo, por lo que al faltar un elemento del delito, en este caso la 
punibilidad, no se integra el ilícito por carecer de sanción penal, 
conteniendo en su lugar una medida administrativa de tratamiento. 

3. LA ANTJJVRIDICIDAD Y SUS CA.USAS DEJUSTIFICA.CION 

A) DEFINJCION DE L4 ANTUURIDICIDAD 

Existe dificultad para poder dar sobre la antijuricidad una idea 
positiva. Efectivamente, toda vez que ésta es un concepto negativo, 
un anti. De todas maneras, es aceptada comúnmente la amijuricidad 
como lo contrario al derecho. 

Actúa antijurídicamente quien contradice un mandato del poder, 
esto es, la antijuricidad radica en "la violación del valor o bien 
protegido a que se contrae el tipo penal respectivo". 18 

Cabe señalar que anteriormente se afirmaba con frecuencia que 
el delito es lo contrario a derecho. Sin embargo, no es lo contrario a 
la ley, sino más bien, que el acto se ajusta a lo consagrado en la Ley 
Penal. 

Según lo expone el maestro Eugenio Cuello Calón, obra antijurí­
dicamente el que contraviene las normas penales. Para este autor "la 
antijuricidad presenta un doble aspecto: uno formal, constituído por 
la conducta opuesta a la norma, y otro material integrado por la 
lesión o peligro para bienesjurídicos". 19 

Por otra parte, la acción antijurídica ha de ser típica para conside­
rarse delictiva. Para Raúl Carrancá y Trujillo la acción debe encajar 
dentro de la figura del delito creada por la norma penal positiva, pues 
de lo contrario al faltar el signo externo distintivo de la antijuricidad 
penal, que lo es la tipicidad penal, dicha acción no constituiría delito, 
pero puede existir la tipicidad penal sin que exista acción antijurídi-

18) Femando Cas1cllano:; Tena. Op. Cil. Pág. 178 
19) Eugenio Cuello Calón. Op. Cil. Pags. 3-'>9 y lJO. 
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ca, como ocurre con las causas de justificación en las que hay tipici­
dad y también juridicidad, por lo que el delito no existe.20 

B) LAANTJJURJCIDADEN LA FJGUR4JURIDJCA CONTENIDA 
EN EL NUME&tL 194 FR4CCJON 1 DEL CODJGO PENAL 
FEDERAL 

Por lo anterior, afirmamos que cuando una ley coumina con una 
sanción a los homicidas y a los ladrones, debemos entender que 
prohibe el homicidio y el robo, resultando sutil y formalista preten­
der que quien se apodera de lo ajeno cumple con la Ley o se ajuste 
a ella, verbigracia, el adquirir o poseer psicotrópicos o estupefacien­
tes para su personal e inmediato consumo, tal y como lo consagra la 
fracción 1 del anículo a comento, se está en presencia de la violación 
de un mandato del poder, va contrario al derecho, trasgrediendo un 
valor o bien jurídico protegido como es la salud pública y el bieuestar 
social, siendo por tal motivo antijurídico, aun cuando carente de 
penalidad, por lo que, cu este orden de ideas, uo es sancionable la 
conducta realizada por el agente pero sí contraria al orden estable­
cido. 

C) NOCJON DE LAS CAUSAS DE JUST/FlütCION 

Constituyen el elemento negativo de la antijuricidad. Tiene diferen­
tes denominaciones, utilizándose generalmente la expresióu "causas 
d<! justificación". 

Don Celestino Porte Petit manifiesta que existe una causa de 
licitud, "cuando la conducta o hecho siendo típicos son permitidos, 
autorizados o facultados por la Ley, a vinud de ausencia de interés 
o de la existencia de un interés preponderante". Antolisei expresa 
que "es aquella situación especial en la que un hecho que normal-

20) R.túl C:mam;íyTrujillo. Op. Cit. Pág. 422 
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mente está prohibido por la Ley penal, no constituye delito por la 
existencia de una norma que lo autoriza o lo impone". 21 

El ilustre maestro Don Raúl Carrancá y Trujillo, utiliza la deno­
minación causas que exduyen la incriminación; y además de com­
prender todos los aspectos negativos del deliw, sustituye la palabra 
circunstancias por causas. Jiménez de Asúa indica que "circunstan­
cia es aquella que está alrededor de un hecho y lo modifica acciden­
talmente; y las causas cambian la eseocía del hecho, convírtiendo el 
crimen en una desgracia".22 

El último de los citados autores expresa que las causas de justifi­
cación no contienen delito, en las de inimputabilidad no hay delin­
cuente y en las excusas absolutorias no hay pena. 23 

Las causas de justificación recaen sobre la acción realizada; son 
objetivas, se refieren al hecho no al sujeto, atañen a la realización 
externa. Son reales, favorecen a cuantos intervien<:n. 

Para Eugenio Cuello Calón, cuando en un hecho de apariencia 
delictuosa falta el elemento de la antijuricidad, no hay ddito. En las 
causas de exclusión de la antijuricidad, el agente obra en condiciones 
normales de inimputabilidad, obra con voluntad consciente, pero su 
acto no es delictivo por ser justo, por estar ajustado a derecho, 
constituyendo la situación especial en que cometió el hecho una 
causa de justificación de su conducta. 

Como consecuencia de la licirnd de ésta no será posible exigirle 
responsabilidad alguna, ni penal, ni siquiera civil, pues del "que obra 
conforme a derecho no puede decirse que ofenda o lesione intereses 
jurídicos ajenos".2~ 

21) Celes.tino rone Pclit Camiaudap, Op. Ci1. Pág,.493 
?:!) Fcnwndo C&tcllaao.s Tena. Op. Cit. Pag, JSI 
2.l) ldem. 
:U) Eugenio Cuello Calón. Op. Cil. Pág. 337 



67 

Teniendo en cuenta los principios que se han señalado, nuestro 
Código Penal enumera las que denomina "circunstancias excluyen­
tes de responsabilidad penal". 

De la lectura de este precepto, se llega a la conclusión que como 
causas de justificación, tenemos las consagradas en las fracciones lll, 
IV. V y VIII del artículo 15 del Código Penal Federal, respectivamen­
te: la legítima defensa, el estado de necesidad (cuando el bien 
sacrificado es de menor importancia que el salvado, así como tam­
bién cuando el bien sacrificado es de igual entidad que el bien 
salvado), el cumplimiento de un deber o en ejercicio de un derecho 
consignados en la Ley, el impedimiento legítimo y la obediencia 
jerárquica consagrada en la fracción VII del anículo y Ley antes 
citada.25 

LEGITIMA DEFENSA 

Cuello Calón afirma que es "la defensa necesaria para rechazar una 
agresión actual o inminente e injusta, mediante un acto que lesiona 
bienes jurídicos del agresor".26 

Por otra parte, el maestro Celestino Porte Petit nos dice que "la 
legítima defensa es el contraataque o repul~a necesario y proporcio­
nal a una agresión inju>ta, actual o inminente que pone en peligro 
bienes propio; o ajenos, aun cuando haya sido provocado insuficien­
temente".27 

De lo anterior se desprende que la legítima defensa es la repulsa 
1.k una agre;ión antijurídica, actual e innúnente, por el atacado o 
tercera persona contra el agresor, sin traspasar la necesidad de la 
defcn>a y dentro de la racional proporcionalidad de los medios. 

La Ley reconoce al individuo el derecho a defender sus intereses 
por sí mismo. 

2.~ J Lck:.unu f'unc P1:111 C.rnJ.iuJ..Jp. Op. Cit. P.íg -'91', 
2tiJ Lu~cn1n Cuello Calón. Up. l 11. Pág..1-}.I 
27) Ce.le.uno Pune Pcut C.tnWuJ.ap. Op. C1l f'ág. 501 
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El artículo 15 en su fracción lll, párrafo primero del Código Penal 
Federal, afirma que la legítima defensa se traduce en "repeler el 
acusado una agresión real, actual o inminente y sin derecho, en 
defensa de bienes jurídicos propios o ajenos, siempre que exista 
necesidad racional de la defensa empleada y no medie provocación 
~uficiente e inmediata por pane del agredido o de la persona a quien 
se defit:nde". Así también, en su segundo párrafo manifiesta que se 
presumirá que concurren los requisitos de la legítima defensa, salvo 
prueba en contrario, respecto de aqu.!I que cause un daño a quien a 
través de la violencia, del escalamiento por cualquier otro medio, 
trate de penetrar, sin derecho, a su hogar, al de su familia, a sus 
dependencia.> o a los de cualquier persona que tenga el Ulismo deber 
de defender o al sitio donde se encuemr~n bienes propios o ajenos 
respecto de los que knga la misma obligación; o bien lo encuentre 
en alguno de aquellos lugares c:n circunstancias tales que revelen la 
posibilidad de una agresión. 

Siendo la presunción de legítima defensa una presunción Juris 
Tantum, los hechos que la destruyen de: ben justificarse, pero asimis­
mo, para que dicha presunción opere, los hechos que de acuerdo con 
la Ley le sirven de base, deben quedar probados plenamente. La 
Suprema Corte de Justicia de la Nación ha sostenido el criterio de 
que las excluyentes, para que ameriten la concesión del amparo, 
deben comprobarse en la causa; lo propio debe aseverarse de los 
hechos que sirven de apoyo a la presunción de la eximente de la 
legítima defensa. 

A.O. 2124-69 Alejandro Manzur Lópcz. la. Sala, Séptima Epoca, 
Volumen 8, Segunda Parte. Pág. 25. 

Por otra parte, cabe señalar, que con fc:cha 25 de enero de 1989, 
en publicación en el Diario Oficial de la Federación, se afirmó que 
por ocupar un lugar preponderante el fortalecer y emplear los me­
canismos de justicia, de seguridad púhlica y sobre todo, el cumpli­
miento irrestricto al principio de la pronta, expedita y debida 
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procuración de justicia, el Ministerio Público debe garantizar que 
los derechos de aquellos que actúen en legítima defensa, estando 
debidamente comprobada o acorde a los supuestos legales en que se 
presuma, permanezcan intocados y a salvo su libertad. 

Para ello, no es necesaria la petición del interesado, actuándose 
en el caso, de oficio en los términos de Ley. 

Dentro de la problemática de la legítima defensa, nos encon­
tramos con la defensa putativa que se presenta al existir un falso 
concepto de la agresión; es decir, el sujeto que se defiende lo hace 
en razón de una supuesta agresión cuando en realidad no la hay, pero 
acorde con las circunstancias parece que é>ta existe. 

EST,WO DE NECESIDAD 

"Es una situación de peligro actual o inmediato para bienes jurídi­
camente protegidos, que sólo puede ser evitada mediante la lesión 
de bienes también jurídicamente protegidos, pcnenecientes a otra 
persona".28 

Estamos frente al estado de necesidad, cuando para salvar un bien 
de mayor o igual interés jurídicamente tutelado o protegido, se 
lesiona otro bien, igualmente amparado por la Ley. Los Tribunales 
estiman que el estado de necesidad es una condición tal, en que la 
salvación de la persona o de los bienes, necesita la ejecución de un 
acto que en si mismo es delictuoso. Se caracteriza éste porque en él 
'e ponen en cooílicto do> bien.:> jurí<.licw., en principio igualmente 
re>petablc,, y uno de ellos es sacrifica Jo por cualquier circunstancia, 
para qué d otro >e salve. 

El numeral 15 fracción IV del Código Penal Federal, define al 
estado de necesidad como "obrar por la necesidad de salvaguardar 
un bienjurídicu propio o ajeno, de un peligro real, actual o inminen­
te, n• 1 ocasionado intencionalmente ni por grave imprudencia por el 

2.i¡ l.ugcm•1('ucllof...alón.Up.C1t.P..ig. 3U1 
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agente, y que éste no tuviera el deber jurídico de afrontar, siempre 
que no exista otro medio practicable y menos perjudicial a su alcance". 

El problema jurídico que se presenta, es el de de terminar cuándo 
y en qué medida es lícito lesionar intereses ajenos para eliminar el 
peligro, rige el principio de interés preponderante cuando el bien 
salud es superior al sacrificado. 

CUMPLIMIENTO DE UN DEBER 

La ley impone como deber jurídico, la ejecución de determinados 
actos que objetivamente tengan aspecto delictivo. Esta eximente 
tratándose de autoridades o de agentes de la misma, justifica el 
empico de todos los medios necesarios para el cumplimiento del 
deber incluso el empleo de la fuerza, el empleo de armas, pero según 
lo afirma el Tribunal Supremo dicho empleo sólo es legítimo cuando 
la necesidad lo exige para el cumplimiento del deber. "En estos casos 
sólo podrá concederse <!sta eximente, cuando cmpk<!n la fuerza en 
cw.os extremos y no tengan otro medio de cumplir su misión y de 
hacer~e respetar y obedecer"?; 

El artículo 15 fracción V del Código Penal tantas veces invocado 
expresa: "Obrar en forma legítima en cumplimiento de un deher o 
en ejercicio de un derecho, siempre que exista necesidad racional 
del medio empicado para cumplir el deber o ejercer el derecho". 

EJERCICIO DE UN DERECHO 

Es la opción que tiene el agente para actuar ilícitamente pero sin 
que exista la obligación del actuar; tambiéu lo contempla el artículo 
15 fracción V, transcrito anteriormente. 

IMPEDIMIENTO LEGITIMO 

Oper.i cuando el sujeto, teniendo obligación de ejecutar un acto, se 
abstiene de obrar, colmándose, en consecuencia, un tipo penal. El 

29) Eugenio Cuello Ca.Ión. Op. Cit. P<igs.. 355y156 
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componarniento es siempre omisívo, toda vez que como lo consagra 
el numeral 15 fraccíón Vlll del cuerpo legal invocado a la letra dice: 
"Contravenir lo dispuesto en una Ley penal, dejando de hacer lo que 
manda, por un ímpedimicnto legíúmo". 

OBEDIENCIA JERARQUJCA 

La orden de un superíor jerárquico justifica la conducta del subor­
dinado que la ejecuta cuando el manda10 sea legítimo y el subordi­
nado obre conforme a los deberes que la Ley impone. 

En dicho análisis, la fracción VII del artículo 15 del Código Penal 
antes citado afirma: '"Obedecer a un superior legítímo en el orden 
jerárquico, aun cuando su manduw constituya un delito si ésta 

circunswncia no es notoria ni se prueba que el acusado la conocía". 

DJ CAUSAS DE JUSTIFIC.1CION EN L4 FIGURA JURIDIC4 
CONTENIDA EN ELARTICUW 194 FRACCION J DEL CODIGO 
PENAL FEDERAL 

En la figura juríl!ica materia de estudio no :.e presenta ninguna de 
las hipótesis antes citadas, porque el sujeto al adquirir o poseer 
psicotrópicos o estupefaciéntes para su propio e inmediato consumo, 
su conducta es voluntaria en su ejecución, siendo contraría a dere­
cho, pero ..:arente lle penalidad por tratarse de una medida adminis­
trativa de trntamiento. 

Aun cuando se ¡mJria hablar de un caso de excepción, es decir, de 
los 'nldaJos quíem:s ingieren drogas por ínstrucciooes superiores 
(obcl!iencia jerárquica) en los campos de batalla . 

.J. L·I CU/.P,WILIDAD Y SUS CAUSAS QUE L·l EXCWYEN 

A) JA IMPUTABIL/D,W 

La imputabilidad funciona corno presupuesto de la culpabilidad y 
con;tituye la capacidad dd sujeto para entender y querer en el 
campo penal. 
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Raúl Carrancá y Trujillo nos dice que para ser culpable un sujeto, 
precisa que antes sea imputable. Siendo pues imputable, todo aquél 
que posea al tiempo de la acción las condiciones psíquicas exigidas, 
abstracta e indeterminadamente, por la ley, para poder desarrollar 
su conducta socialmente; todo el que sea apto e idóneo jurídicamen­
te para observar una conducta que responda a las exigencias de la 
vida en sociedad humana. "Pero sólo aquel que siendo imputable en 
general, deba responder en concreto del hecho penal determinado 
que se le atribuya, es culpable".3º Si en la culpabilidad intervienen 
el conocimiento y la voluntad, se requiere la posibilidad de ejercer 
esas facultades. 

Para que el individuo conozca la ilicitud de su acto y quiera 
realizarlo, debe tener capacidad de entender y de querer, de deter­
minarse en función de aquello que conoce; la aptitud (intelectual y 
volitiva) constituye t:I presupuesto necesario de la culpabilidad. 
Mientras la imputabilidad es una situación psíquica es abstracta, la 
culpabilidad es la concreta capacidad de imputación legal, declara­
ble jurisdiccionalmente, por no haber motivo legal de exclusión con 
relación al hecho de que se trate. 

Imputabilidad y culpabilidad concurren a integrar la responsabi­
lidad penal. 

Con respecto a la responsabilidad, Ignacio Villalobos la define 
como "la declaración jurisdiccional de ser una persona imputable y 
culpable por una acción determinada y, como consecuencia, sujeto 
de una pena cierta". En otras palabras es un juicio valorativo de 
reproche.31 Para Fernando Castellanos es lasituaciúnjurídica en qu<: 
se encüentra el individuo imputable de dar cuema a la 'ocicdad por 
el hecho realizado; es decir, ~on responsables quienc~ habiendo 
ejecutado el hecho, están obligados previa sentencia firme, a res pon-

3ú} lgn.muVillaJol>o!..Op.G1.Pig.431. 
31) hkm. 
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der de él; asimismo manifiesta que son "imputables quienes tienen 
desarrollada la mente y no padecen alguna anomalía psicológica que 
los imposibilite para entender y querer".32 

La responsabilidad resulta, entonces, de una relación <"ntre el 
sujeto y el Estado, según la cual éste declara que aquél obra culpo­
samente y se hizo acreedor a las consecuencias seilaladas por la ley, 
pues ningún sujeto es culpable sin la declaración que haced órgano 
jurisdiccional. 

La imputabilidad debe existir en el momento de la ejecución del 
hecho; pero en ocasiones el 'ujeto, ames de actuar, voluntaria o 
culposamente, se coloca en situación inimputahk y en esas condi­
ciones produce el delito. A estas acciones se les llama Actiones 
Liberae in Causa. Aquí sin duda al¡,•1rna, exi~te la imputabilidad; 
emre el acto voluntario (decisión de delinquir) y su resultado, hay 
un enlace causal. 

A partir de la reforma al Código Penal publicada en 1984, se 
establece la responsabilidad penal tratándose de las acciones libres 
en su causa; como lo afirma el numeral 15 fracción JI del cuerpo legal 
invocado excluye dichas acciones·· ... excepto en los casos en que el 
propio sujeto activo haya provocado esa incapacidad intencional o 
imprudencialmente". 

B) CAUSAS DE INJMPUTABILIDAD 

La inimputabilida<l constituye el ª'pecto negativo de la imputabili­
daú siendo sus causa' todas a4uellas capaces de anular o neutralizar, 
ya sea el úcsarrollo o la salud de la meme, en cuyo caso el sujeto 
carece Je aptitud psicológica para la delictuo,i<lad. 

Tratándose de la inimputabilidad son admisibles tanto las exclu­
yentes legales como la> llanwJas supralegah:s, al respecto el articulo 
15 fracci<m 11, expresa: 

32) rcin.-nJo Ca .. 1o1cllan0!. Ten.a. Op. C1l. l'3g. 219. 
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"Padecer el inculpado, al cometer la infracción, transtorno mental 
o desarrollo intelectual retardado que le impida comprender el 
carácter ilícito del hecho, o conducirse <le acuerdo con esa compren­
sión, e"cepto en los casos en que el propio sujeto activo haya provo­
cado esa incapacidad intencional o imprudcncialmente". 

Esta fracción abarca dos grandes hipótesis: transtorno mental y 
desarrollo intelectual retardado. 

El transtorno mental consiste en la perturbación de las facultades 
psíquicas; pudiendo operar la inimputabilidad tanto en un transtor­
nu mental transitorio como en uno permanente; la ley es cuida<looa 
al referirse a un traIL'\torno mental de wl magnitud, que impida al 
agente comprender el carácter ilícito <ld hecho realizado, o condu­
cirse de acuerdo con esa comprensión. 

En la actual fórmula legal sobre la inimputabilidad pueden quedar 
comprendidas en los respectivo;, cascb, además de los transtornos 
mentales, aquellos sordomudos o cicgo' con desarrollo intelectual 
retardado, que les impida comprcndcr el carácter ilícito del hecho, 
o conducirse de acuerdo con esa comprensión, aun cuando no pre­
senten un verdadero tran.wirnu mental. 

La fracción IY aniculu 15 del Código Pcnal federal establece otra 
causa <le inimputabilidad al referi.'.e al "miedo grave" mismo que 
textualmente dice: "Obrar en vinud de 111ié<lo grave o tcmoí fund~do 
c im;,i,tible de un mal inminente y grave en bienes jurídicos propios 
o ajenos, siempre que no exista otro medio practicable y menos 
perjudicial al alcance del agente". 

El mi<:do grave constituye una cau>a de inimputabilidad, d temor 
fundado puede originar una inculpabilidad. El miedo grave tiene su 
origen en lo interno, pudiendo producirse por tanto, la incoru.cicncia 
o un verdadero automatismo, obedecicndo a procesos causales psi­
cológicos, que se engendran en la imaginación. 
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Con relación a los menores de 18 años son inimputables toda vez 
que sus conductas no son reguladas por nuestro ordenamiento penal. 
No cometen delitos, sino infracciones sociales sujetos a un r¿gimen 
especial, aplicándoselt:s medidas especiales tutelares del menor. 

A este respecto, cabe señalar que de acuerdo a Jo que se establecía 
en el anículo 15 fracción lI del ordenamiento antes invocado, vigen­
te hasta el año de 1983, se con>idcraba como causa de inimputabili­
dad, los transtornos mentales transitorios distinguiéndolos de los 
permanentes, afirmando que si el acusado se encontraba al cometer 
la infracción en un estado de ioconscicncia de sus actos determinado 
por el empleo accidental e involuntario de sustancias tóxicas, em­
briagantes o estupefaciente>, o por uu cstado toxicoinfeccioso agudo 
o por un transtorno mental involuntario de carácter patológico y 
transitorio, se consideraba como un sujeto inimputable dándose las 
carncterísticas y peculiaridades qué la ky sustantiva pénal exigía en 
aqud tiempo. 

No fue sino hasta las reformas que se publicaron en el Diario 
Oficial de la Federación el 13 de enero de 1984, contenidas en el 
Código Penal tantas veces invocado. que se suprimió tal distinción, 
toda vez que en el artículo y fracción a comemo sólo se habla de 
transtorno mental y desarrollo mental retardado,estableciéndose 
también la responsabilidad penal tratándose de las acciones libres 
en su causa; es decir, cuando el propio sujeto provoca precisamente 
ese c"tado de incapacidad voluntario para producir d resultado 
deseado. 

Por lo anterior, concluimos que el articulo 194 fracción l, no 
contiene el elemento de inimputabilidacl a que se rdiere el estudio 
del prc,ente inciso, ya que como lo hemos visto párrafos arriba, 
carece de sanción penal, resultando con ello que no se considera 
como un ilícito penal y por otra parte, en virtud Je que el adquirir o 
poseer el estupefaciente o psicotrópico en cantidad necesaria para 
su propio e inmediato consumo de éstos, provoca un estado de 
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inconsciencia voluntario, realizándolo sin tener la intención directa 
de cometer un ilícito. 

C) NOCION DE CVLPABILID,W 

El delito es un hecho culpable. No basta que sean un hecho antiju­
rídico y típico, también debe ser culpable. Además de que el agente 
sea autor material debe ser autor moral, es decir que lo haya ejecu­
tado culpablemente. 

Una acción es culpable cuando a causa de la relación psicológica 
existi:nte entre ella y su autor puede ponerse a cargo de éste y además 
serle reprochada. Hay en la culpabilidad una relación de causalidad 
psicológica entre el agente y la acción, así como un juicio de repro­
bación de la conducta de aquél motivado por su comportamiento 
contrario a la ley, pues ha quehranwdo su (kber de obedecerla 
ejecutando un hecho distinto del mand;ido por aquélla. ~se reprocha 
al agente su conducta y se reprueba ésta porque no ha obrado 
conforme a su deber".33 

La culpabilidad puede definir~e como un juicio de reprobación 
por la ejecución de un hecho contrnrio a lo mandado por Ja ley. J.l 

Para este autor el reproche contenido en la culpabilidad como 
elemento del delito, recae solamente sobre Ja.~ relaciones de causa­
lidad psíquica i:xistentes enui: el agente y d hecho en cuestión, el 
juicio de culpabilidad recae sobre el acto aislado. 

Jiménez de Asú;i define a la culpabilidad como el conjunto de 
pre:.upucstos que fundamentan la reprochabilid;id person;il de Ja 
conducw antijurídica. Para Porte l'etit, "la culpabilidad es el nexo 
intelc:ctual y emocional que liga al sujeto con el resultado de su 
acto".35 

33) Eugenio Cuello f'..alón. Op. Cir. P.lg. 381 
J.S) ldcm. Pág. 382 
35) Ci:b1rno Pone Pc1il Candau.J.ap. -lmpon.Jona de la f)t;>'-~Uca Jurid1ro Penal.'" Ed. Jun.dica 

.\k~i•..ina. ~fériro, 195-1. ra::. -19 
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Para Villalobos, "la culpabilidad consiste en el desprecio del 
sujeto por el orden jurídico y por los mandatos y prohibiciones que 
tienden a constituirlo y conservarlo, desprecio que se manifiesta pur 
franca oposición en el dolo, o indirectamente, por indolencia o 
desatención nacidas del desinterés o subestimación del mal ajeno 
frente a los propios deseos, en la culpa".3" 

Se han elaborado diversas teorías de la culpabilidad sobre su 
naturaleza jurídica tales como: 

La teoría Psicológica o Psicologbta de la Culpabilidad, en ésta se 
puede comprobar un nexo psíquico de causalidad entre el actor y el 
resultado, toda vez que el hombre es un sujeto con consciencia y 

voluntad, porque es capaz de conocer la norma jurídica, y de atacarla 
o no. Teoría que sostienen los juristas Carrara, Jiménez de Asúa, 
Fernámlcz Doblado y Muí1oz Ramón, entre otros. 

Una segunda teoría es la llamada Normativa de la Culpabilidad, 
los juristas Franh:, Freudenthal, Mczger sostienen que para que 
exista ésta, "no basta dicha relación de causalidad psíquica entre d 
autor y el resultado, sino que es preciso que ella dé lugar a una 
valoración normativa, a un juicio de valor qt1e se traduzca en un 
reproche, por no haberse producido la conducta de conformidad con 
el deber jurídico exigible a su autor". I~ culpabilidad es, por tanto, 
una reprobación jurisdiccional de la conducta que ha negado aquello 
por la norma.37 

Se puede decir, por consiguiente, que la culpabilidad o reprocha­
bilidad ;e refiere a un hecho externo, a una conducta determinada y 

singular del hombre, pues no es un estado o condición más o menos 
permanente dél individuo sino una nota que recae sobre una actua­
ción concreta; únicamente pueJe hablarse de culpabilidad en el 

j{j) lt;nJno V1JWJoh~. Op. Cn. l'a¡;.. 281 y~ 
37) lgn.u·m V1JL1lotxx,. Op. en. Pág.-U'9 
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sentido penal "cuando se trata de hechos típicos y antijurídicos, 
nunca de una conducta permitida por la ley".38 

Para el psicologismo, la culpabilidad radica en el hecho psíquico 
causal del resultado; en el normativismo, es el juicio de reproche a 
una motivación del sujeto.39 

Por último, tenemos la teoría Finalista de la Acción. Esta teoría 
afirma que la acción del sujeto siempre estará presidida por la 
voluntad de lograr algo, alcanzar su fin. Así, la conducta del sujeto 
puede ser dolosa o culposa. La acción es siempre finalista cuando es 
dolosa. Asimismo, sostiene que el dolo no pertenece a Ja culpabili­
dad sino a la acción, al tipo. 

La culpabilidad reviste dos formas: el dolo (intención) y Ja culpa 
(negligencia), una y otra tienen por fundamento Ja voluntad del 
agente. Para algunos autores, la preterintencionalidad se incluye 
como tercera forma de la culpabilidad, que no es más que una 
mixtura del dolo y la culpa, es decir, cuando el resultado delictivo 
sobrepasa la intención del sujeto. 

En el dolo el agente conociendo la significación de su conducta, 
procede a realizarlo. Según Eugenio Cuello Calón, el dolo consiste 
en la voluntad, consciente dirigiua a la ejecución de un hecho que la 
ley prevé como delito. Para este mismo autor existe culpa cuando se 
obra sin intención y sin la diligencia debida, causando un resultado 
dañoso, previsible y penado por la ley; por con~iguieme, en la culpa 
consciente o con previsión, se ejecuta el acto con la esperanza de que 
no ocurrirá el resultado. 

El dolo se compone de dos elemento~: uno ético, constituido por 
la conciencia de que quebranta el deber, y otro, volitivo o emocional 
que consiste en la voluntad de realizar el acw. 

38) R.tül CuranciyTrujiJlo. Op. Cit. P.tg. 430 
39) ícm.indo Ca.\tclbnos Tena. Op. Ci1. P;ig.. 237 
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Existen diversas clases de dolo y cada tratadista establece su 
propia clasificación. siendo las más imponantes las siguientes: 

El primero es el dolo directo cuando el resultado coincide con el 
propósito del agente. El dolo indirecto es aquel cuando el ;igenle se 
propone un fin y sabe que seguramente surgirán otros resultados 
delictivos. 

El dolo inmediato se imegra "con la in1ención genérica de delinquir, 
sin proponerse un resultado delictivo en especial". El dolo eventual 
se presenta "cuando se desea un resultado delictivo, previéndose la 
posibilidad de que surjan otros no queridos direclamcmc" . .j{J 

En nuestro Código Penal en su artículo 80.revis1e es ras dos formas 
de la culpabilidad al establecer que los delitos pueden ser: intencio­
nales, no intencionales o de imprudencia y preterintencionales; 
definiéndolas a cada una de ellas en su anículo 9o. del cilado 
ordenamiento. 

Otro de los aspectos de la culpabilidad, es la Culpa. Y a es!e 
respecto se ban elaborado diversas teorías: 

a) Teoría de la previsibilidad, sostenida principalmente por Carra­
ra, y consiste en ser previsible el resultado no querido; es decir, el 
sujeto pudo preveer el resultado y lo produjo. 

b) Teoría de la previsibilidad y evitabilidad. En esta se acepta la 
previsibilidad del evento, con carácter de evitable o prevenible, de 
tal manera que no da lugar al juicio de reproche cuando el re.>ultado 
siendo previsible, resul!a inevirnble.Esta teoría fué expuesta por 
Binding y seguida por Brusa. 

e) Por último, la teoría del Defecto de la Atención, sostenida por 
Angiolini, en la que bace descanzar la esencia de la culpa en la 
violación, por parte del sujeto, de un deber de atención impuesto por 
lu Ley.41 

40) FcmandoCas1clL:mCl'i Tena.. Op. G1. P.ig.. 241 
41) RaUJ c.arr.i.ncl ]'frujillo, Op. Ci1. P<i&\-458)·-WJ 

ESTA TESlS NO CEBE 
SALIR DE lA BIBLIOTECA 
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Para Cuello Calón la "es el obrar sin la diligencia debida causando 
un resultado dañoso, previsible y penado por la ley". Mezger la 
define " como la infracción de un deber de cuidado que personal­
rnen1e incumbe, pudiendo preverse la aparición del resultado".42 

Se puede decir, por consiguiente, que existe culpa cuando se 
realiza la conducta sin encaminar la voluntad a la producción de un 
resultado típico, pero éste surge a pesar de ser previsible y evitable, 
por no ponerse en juego, por negligencia o imprudencia, las cautelas 
o precauciones legalmen1e exigidas. 

La culpa presenta diversos elementos como son: un actuar volun­
tario (positivo o negativo); que se realice sin las cautelas o precau­
ciones exigidas por el Estado; los resultados del acto han de ser 
previsibles y evitables y tipificarse penalmente, precisando una rela­
ción de causalidad entre el hacer o no hacer iniciales y el resultado 
no querido. 

Debe tenerse presente, también las clases de culpa, consciente con 
previsión o con representación y culpa inconscie:;te, sin previsión o 
sin representación. 

La culpa consciente, con previsión o con representación es aque­
lla cuando el agente ha previsto el resultado típico como posible, 
pero no solamente no lo quiere, sino abriga la esperanza de que no 
ocurrirá. Hay voluntariedad de la conducta causal y representación 
de la posibilidad del resultado; éste no se quiere, sino que se tiene 
la esperanza de su no producción. 

Respecto a la culpa inconsciente, sin previsión o sin representa­
ción se presenta cuando no se prevé un resultado previsible. Es una 
conducta en donde no se prevé lo previsible y evitable, pero median­
te la cual se produce una consecuencia penalmente tipificada. 43 

42) ldcm. Pág.. 457 
-'3J Fc~nJoCW.cllanosTcn.i..Op. Ol. P:igs. 247y243. 
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A esta última, solía clasificársele en culpa lata, levis y levíssima, 
gradación que proviene del derecho romano. Es lata cuando el 
evento dañoso hubiera podido preverse por todos los hombres; levis 
cuando su previsión sólo fuere dable a los hombres diligentes, y 
levíssirna cuando el resultado hubiera podido preverse únicamente 
mediante el empleo de una diligencia extraordinaria y no común. 
Nuestro derecho distinguía entre culpa leve y grave dejando su 
calificación al prudente arbitrio del juez. Pero actualmente nuestra 
legislación penal encuentra aceptación también de la culpa levísima. 
En tanto que la pena ha de ser siempre inferior a la que correspon­
dería al delito dolow, y al juez corresponde su fijación en cada caso 
dentro de los límites legales de su arbitrio. 

D) LA CULPABILIDAD EN LA FIGURA JURWICA CONTENIDA 
EN EL ARTICUW 194 FRACCION 1 

La figura jurídica a comento si contiene el elemento de la culpabi­
lidad ya que el adicto o habitual mejor conocido como toxicómano, 
al momento de poseer o adquirir la cantidad necesaria para su propio 
e inmediato consumo substancias o vegetales de los descritos en el 
artículo 193 del mismo cuerpo legal, su conducta se adecúa a l:i 
descripción establecida en la ley penal esto es, de acuerdo con la 
definición de la culpabilidad que es el nexo intelectual y emocional 
que liga al sujeto con el resultado de su acto, la conducta del adicto 
o habitual va encaminada en forma voluntaria a la realización de su 
acto, existiendo a su vez el reproche de la sociedad por dañar el bien 
jurídico protegido por la ley, es decir la seguridad de la sociedad en 
la salud del adicto o habitual, asimismo, la seguridad en el control 
de los estupefacientes o psicotrópicos adquiridos por adictos o ha­
bituales, siendo por tamo carente de sanción penal por ser una 
medida administrativa de tratamiento. 
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E) CAUSAS DE INCULPABILIDAD 

La inculpabilidad es el aspecto negativo de la culpabilidad. Esta 
opera al faltar sus elementos esenciales como son el conocimiento 
(intelectual) y la voluntad (volitivo). 

Toda causa eliminatoria de alguno o ambos elementos debe con­
siderarse como causas de inculpabilidad presentándose el error y la 
no exigibilidad de otra conducta. En estricto rigor, las causas de 
inculpabilidad serían el error esencial de hecho (ataca el elemento 
intelectual) y la coacción sobre la voluntad (afecta el elemento 
volitivo). 

La doctrina científica admite que la ignorancia y el error de hecho 
excluyen la intención criminal, pero si estos fueran imputables a 
descuido o negligencia del agente, éste podría responder de un delito 
culposo. 

El error puede ser de hecho o de Derecho, el primero se presenta 
cuando el sujeto cree falsamente lo que no es. El error de Derecho 
consiste, en pensar que existe determinada norma cuando en reali­
dad no existe. 

El error de hecho se subdivide a su vez, en esencial o accidental. 
Siendo esencial cuando recae en lo fundamental, es decir, recae 
sobre uno de los elementos sin cuya concurrencia no habría tipici­
dad; y será accidental cuando recae en lo supérfluo, esto es, en 
circunstancias secundarias y distingue dos casos: el error in objeto 
ve! in persona, que ocurre cuando el sujeto produce un resultado 
equivaleme al que quizo, pero equivocado en el objeto o la persona. 
Y el aberratio ictus o extravío del acto se presenta cuando el acto va 
dirigido sobre determinado objeto no aciena en éste sino en otro 
diferente. 44 

44) Raúl CarrancáyTrujillo. Op. G1. Pág. -lSL 
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El error esencial puede ser vencible cuando existe la posibilidad 
de remover la situación equívoca o, invencible cuando debido a las 
circunstancias, el sujeto no ha tenido oportunidad de conocer la 
situación equívoca 

Frente a esta posición, Pone Petit escribe que "el error esencial 
de hecho para tener efectos eximentes, debe ser invencible"; de lo 
contrario subsiste la culpa, en concreto, en el error esencial el sujeto 
actúa antijurídicamente creyendo actuar jurídicamente. 

En ese orden de ideas, la doctrina alemana divide el error en dos 
clases: de tipo y de prohibición, según recaiga sobre un elemento o 
requisito constitutivo del tipo penal o el sujeto, sabiendo que actúa 
típicamente, cree hacerlo protegio de una justificante. 

Dentro de las formas de error de hecho esencial e invencible se 
presentan las llamadas eximentes putativas, que son aquellas situa­
ciones en las cuales el agente cree, fundadamente, que al realizar un 
hecho típico del Derecho Penal, se encuentra amparado por una 
justificante, o ejecutar una conducta atípica sin serlo. Presentándose 
así los casos putativos en las causas de justificación, la legítima 
defensa putativa, en el esrado de necesidad putativo, ejercicio de un 
derecho putativo, cumplimiento de un deber putativo, obediencia 
jerárquica putativa.45 

La no exigibilidad de otra conducta, se da cuando no se puede 
reprochar u obligar al sujeto a que actúe de manera distinta a la 
realizada. 

Teniendo en cuenta lo expuesto, podemos observar que la figura 
jurídica a estudio carece de este elemento negativo de la culpabili­
dad, toda vez que la conducta del adicto o habitual va encaminada a 
la realización de su acto en fonna voluntaria. 

-15) Fernando Cas1ellan<l6 Tena. Op. Q1. Pág. UIJ. 
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Capítulo IV 

Repercusiones Socioeconómicas en la 
Figura Jurídica contenida en el Numeral 194 

Fracción I del Código Penal Federal 

"El narcotráfico -por usar de nuevo la voz convencional- tiene 
como consecuencia, Ja otra cara de la moneda que tanto preocupa, 
también captada con un término general y equívoco: farmacodepcn­
dencia. »1 

Desde los albores de la humanidad, la toxicomanía o farmacode­
pendencia ha sido un fiel acompañante del hombre. Entonces, el 
hombre se alimentó con plantas en las que halló, en alguna de ellas, 
propiedades modificadoras del organismo y de la mente, constitu­
yendo un factor preponderante de sus ceremonias religiosas. Así 
tenemos que el guerrero consumía drogas "heróicas" al entrar en 
combate para darse valor, para convertirse en héroe. Posteriormente 
en Europa, en el siglo XIX, aparece como una reacción al desarrollo 
motivando la inquietud de moralistas y médicos. 

En las últimas décadas, ésta práctica se ha diversificado, se ha 
extendido a todos los sectores de la población mundial, convirtién­
dose en un grave problema social, "afectando particularmente a 
jóvenes e infantes, los que abusan en su mayoría de algunas substan-

1) Dra. Oiga~ de GonzálcL Mariscal y Cob,.. -Manual de Ddítos conlra La Salud rclacionado6 
ron Estupefacientes y Psicolrópiros. Se:uod.t Edíción.. Procuraduná Gcocral de la &pública. 
Mé:riro. 1985. P.ig. 9 
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cias psicotrópicas y volátiles inhalantes, sufriendo los efectos de la 
farmacodependencia a nivel masivo, provocando un aumento alar­
mante de quienes en la mocedad de la vida, abusan en el consumo 
de drogas de diversa naturaleza",2 causando no sólo daños a la salud, 
sino también a la familia, la escuela y el empleo, jugando un papel 
importante en las acciones delictivas. 

Debe tenerse presente la significación de la palabra droga, misma 
que es cambiante de acuerdo con el contexto en que se usa. Sabemos 
pues, que por "droga o fármaco debemos entender que es toda 
sustancia que, introducida en el organismo vivo, puede modificar 
una o más de las funciones de éste". Así fue expresado en el Comité 
de Expertos de la Organización Mundial de la Salud en el año de 
1969 en su XVI Informe, para unificar la semántica o acepción. 
Siendo un concepto más amplio que el de medicamentos; en cuanto 
que droga o fármaco abarca a todo agente químico, tenga o no 
propiedades profilácticas, de identificación de enfermedades o cu­
rativos. En cambio, medicamento se utiliza siempre en beneficio del 
individuo, y "es toda sustancia o material empleado con fines pre­
ventivos, de diagnóstico o terapéuticos en relación a enfermedades 
y el medicamento es un medio por el que se preserva la salud, 
identifica una enfermedad o restituye aquélla".3 

En este orden de ideas, el Comité de Expertos de la Organización 
Mundial de la Salud en Farmacodependencia, en su XVI Informe de 
1969, introdujo el concepto farmacodependencia, definiéndolo co­
mo "estado psíquico y a veces físico, causado por la introducción 
entre un organismo vivo y un fármaco; la farrnacodependencia se 
caracteriza por modificaciones del comportamiento y por otras re-

2) Programa cunlrd la fannacodcpcndcncia.. Secretaria lle SaJl.ld.lrutiluto Mexicano de P&iqui.atria. 
l'M5. Piig.10 

3) Femando Lab.anJini Méndct.. Farmarodcpcndc.ncia... -Udo de Conkrcncias s.ohrc el tema 
Fannarotlcpcndcncia". Tomo IL "'Conceptos. Generales y de LcgWación en relación a Drogaio". 
Plfi.'Urdduría GcncraJ de J~cia del Distrito y Tcrritorio6 Federales. 1974. Pág. 11 



86 

acciones, que comprenden siempre un impulso irreprimible a tornar 
el fármaco, en forma continua o periódica, a fin de experimentar sus 
efectos psíquicos y a veces para evitar el malestar producido por la 
privación".4 

El uso, abuso y la dependencia del consumo de drogas o fármacos 
en los menores, constituye una seria preocupación por las repercu­
siones destructivas que éstas originan en el patrón físico y emocional 
de los consumidores, "siendo las comúnmente utilizadas en orden de 
frecuencia las sustancias volátiles, la marihuana, las pastillas, los 
solventes inhalantes como el thinner, el pegamento, cemento, la 
gasolina y también algunos medicamentos, y en la actualidad la co­
caína, la heroína y el LSD" .5 

Es importante observar que el denominador común que permite 
abordar en un punto de convergencia los problemas relacionados 
con el abuso de diversas drogas y también los problemas relaciona­
dos con el alcohol y el tabaco, es la dependencia. A pesar de ello, no 
debe perderse de vista que muchas personas, sin ser dependientes, 
sufren por el abuso que hacen de lm; sustancias en cuestión, diversos 
daños e incapacidades; esto es, la capacidad de juicio y la voluntad, 
son las primeras aptitudes humanas que se pierden o atrofian pro­
yectando al drogadicto o farmacodependiente a un actuar instintivo, 
perverso y a veces antisocial y hasta infractor. 

Hoy se piensa que en el fenómeno de la dependencia, el aprendi­
zaje y por lo tanto el ambiente, juegan un papel de mayor importan­
cia. "Si bien hay aspectos de los problemas generados por el abuso 
de las drogas, que son comunes, es claro que cada tipo de droga 
presenta diferencia en cuanto al grado o tipo de dependencia resul­
tante y a los problemas individuales y sociales que suscita".6 

4) lbii.lc:m.l•.ig.23 
S) Cuadernos Cicnufü:os CE.'dEl; 5. Centro Mc.úcano de l~udMl!> de Farmarodcpcndcncia. 

Pubb(al.."JÓD de Trabajos de lnvcs1ig¡lción. Volumen S. ~larw 1Cfl6. rág.?9 
6) Program.i roo1ra la fannacodcpcndcncia. Op. ÜL Pág.. 12 
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Un aspecto imponame del abuso de las drogas es que se trara de 
fenómenos cambiantes del tiempo, cuyas variaciones se aplican 
precisamente por su estrecha relación con la disponibilidad del 
fármaco y las circunstancias socioeconómicas y culturales. La expe­
riencia en otros países muestra que el consumo de una droga puede 
generalizarse hasra adquirir proporciones "epidémicas". 

Teniendo en cuenta lo expuesto, actualmente se observa la ten­
dencia entre los jóvenes al uso combinado, simultáneo o sucesivo de 
varias sustancias. Por ejemplo, anfetaminas y barbitúricos, o bien, la 
combinación de las sustancias psicotrópicas, o de la marihuana con 
el alcohol. Esto se complica por el hecho de que sustancias conocidas 
anteriormente son ahora consumidas usando nuevas vías de admi­
nistración, y que otras sustancias se agregan al grupo ya extenso de 
las que son susceptibles de causar volátiles, "los efectos inmediatos 
y tardíos del uso de las sustancias se ;1grava en los usuarios por la 
mala nutrición y otras condiciones orgánicas debilitantes".7 

Como puede apreciarse, las principales puertas de entrada de la 
adolescencia a esta enfermedad social son: "la desintegración fami­
liar", sabemos bien, que la familia constituye la base fundamental de 
la sociedad y al encontrarse desintegrada ésta, tendremos repercu­
siones nocivas en la sociedad misma; "la presión de grupo" repre­
sentada por el medio en que se desenvuelve el adolescente; "trata 
de encontrarse a sí mismo" y procura resolver sus problemas, "más 
atraído por la curiosidad por sentir los efectos del fármaco, cae en 
una fuga de su propia realidad" provocando, de este modo, que e>ta 
enfermedad social clave sus garras en la adolescencia y en la juven­
tud principalmente, presentando los farmacodependientes serias 
repercusiones en su personalidad.8 

7) lbidcm. Pág. l.l 
8) Dr.RDbcno Tocavcn GaJtia, '"Menores Infractores.'" Segunda Rcimpn:sióo. &liJOriaJ Edicol 

MCW:o, l'T76. Pág.62 
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En otro orden de ideas, en nuestro país los problemas relaciona­
dos con el abuso de éstas sustancias constituye un motivo creciente 
de preocupación pública, debido al alto costo social que representa 
el internamiento en los manicomios o reclusorios y a las dificultades 
que el Estado y las comunidades encuentran para contener exitosa­
mente la readaptación de las personas a la vida social. 

La diversidad de las sustancias utilizadas, las modalidades en su 
aplicación y la complejidad de las causas y consecuencias, hacen 
necesario que el fármaco sea abordado desde una perspectiva más 
amplia, "que permita considerar las múltiples interacciones entre 
cada tipo de droga, el individuo que las consume y el medio ambiente 
en el que éste se desenvuelve".9 

Elias Neuman, en su libro Droga y Criminalidad, manifiesta: 
"Cuando niños, adolescentes o jóvenes ... observamos la toxicoma­
nía o drogadicción, o la farmacodepcndencia como hoy se dice, corno 
algo extravagante y ajeno. Aquéllo, porque se trataba de un hecho 
insólito, irregular; esto, porque ocurría fuera de nosotros mismos, al 
margen de nuestra experiencia cotidiana, siempre en la distante vida 
de otros: más all:í de las fronteras nacionales, o si dentro de éstas, 
en la parte exterior de nuestros grupos, de nuestras preocupaciones 
y ocupaciones inmediatas, de lo que éramos como individuos y de lo 
que creíamos o sentíamos ser como contigente social o generacio­
nal ... ". 

Luego, en pocos años, "el narcotráfico y su contrapartida, la 
farmacodependencia, se situaron en un lugar central y visible, ahier­
to, expansivo de nuestras inquietudes regulares. Se instalaron entre 
las experiencias normales.Salieron de la penumbra, cruzaron la vieja 
frontera protectora e iniciaron al asedio constante y ordinario de los 

9) Programa ruat.ra la fannacodcpcndcocia. Op. GL P3g. !O 
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jóvenes, de los adolescentes, de los niños, ahora sin hacer diferencia 
de medio, de clase, de profesión, de familia". 10 

A) ASPECTOS FAMILIARES 

En esta indagación sobre Jos aspectos familiares a tratar, conviene 
observar que "la familia es Ja base fundamental de la sociedad", 11 ya 
que en ella se realizan los más altos valores de Ja convivencia 
humana. 

El resultado a que conduce la valoración de la convivencia social, 
se traduce en la tarea de la familia que representa la socialización 
del niño fomentando el desarrollo de su entidad. Para ello, es nece­
sario que la comunicación sea contínna, franca y ante todo, capáz de 
permitir la libre expresión, proveyendo satisfactores a las necesida­
des t:rnto físicas como emocionales de sus miembros. Aceptar y 
corregir juntos, errores y carencias, logrará el fin más gramle de las 
relaciones familiares que es, precisamente, "trasmitir a cada miem­
bro el sentimiento y la certeza de que es un ente importante, querido, 
respetado, escuchado y aceptado en su individualidad". 12 

En la familia se da el ambiente o grupo de factores externos que 
influyen en forma definitiva en el ser humano, y si éste al llegar a Ja 
edad adulta consigue un buen equilibrio biopsicosocial, es porque 
con inteligencia fue sometido a las exigencias socializadoras de la 
comunidad, siendo fuerzas trascendentes a su formación. 

Estas primeras exigencias, hacen que el niño adquiera el intru­
mental básico de su individualización e independencia, al mismo 
tiempo que lo someten a reglas de conducta, que lo obligarán duran­
te toda su vida. La forma en que le sean impuestas esas normas, con 
amor, consideración, estímulo y respeto, o bien, con adversión, 

lO) Dra. Oiga ls1as de González Mari.!.CalyCo~ Op. Cil. Pág. ll 
t 1) Dr. Roberto Tocavén Garo:a. "'Menores lnfrad.orcs". Op. Ci1. P3g. 3J 
U) Claudia Rueda F. Ml..a Comunicación en la Familia". (VITAL Fasóculo 3. Boletín de VERITAS, 

Centro de Estudioswbrc Drogadicción, A C.) 
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desconsideración, reproche e injuria, constituirá la génesis de su 
conducta individual y social futura. "Por eso, el modo con que se 
estructura Ja infancia, determina el destino del adulto". tJ 

En la primera etapa escolar, el niño es colocado en un ambiente 
totalmente extraño a su hogar, comienza por recibir una serie de 
informaciones sistematizadas, coherentes, conforme a planes de es­
tudios determinados, que refuerzan en el mejor de los casos, el 
instrumental básico adquirido en el seno familiar, que le dió pautas 
genéricas de respuesta a todos los estímulos que recibió y recibirá 
en el futuro. 

En la adolescencia -aquí deja de ser niños in ser adulto todavía-, 
se encuentra el ser humano inmerso en una época de escasa o nula 
experiencia, de pobre bagage cultural y en la cual los cambios 
radicales que sufre desde el punto de vista somático, fisiológico, 
psicológico y social, lo llenan de angustia y descontrol. "Siendo la 
adolescencia la época de la vida, que sigue a la infancia, y que 
comprende desde los primeros signos de la pubertad hasta que el 
cuerpo adquiere toda su madurez física". 14 

Es importante analizar, que al conocer y comprender el mundo 
externo y discutir entre éste y nuesuo mundo interno, es un proceso 
normal que forma parte del crecimiento psicológico de toda persona 
y comienza en los primeros años de vida. La relación y la cerc-<1nía 
con los padres es indispensable para lograr una adecuada integración 
a la sociedad, ya que la familia es el primer núcleo social al que nos 
enfrentamos. "Aprendemos a salir de nuestro mundo interno en el 
que hemos estado los primeros meses de vida, al momento de iniciar 
la relación con ouos grupos". ts 

La influencia familiar alcanza más trascendencia en la pubertad, 
pues al disminuirse ésta se experimenta un grave sentimiento de 

13) femando Labardini Méndez. Op. Cil. Pág. 20 
1-t) Ibídem. 
15) ClatuJia Rueda F. -1..a Comunkación en La Familia ... 
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inseguridad, por lo que se hace necesaria la identificación con un 
arquetipo que facilita la natural tendencia del adolescente a incor­
porarse con los nuevos valores ambientales. 

Para Jacques Leclerq, la familia "constituye una institución de 
profundas raíces humanas. Representa una sociedad simple, que 
surge espontáneamente en el desarrollo de la vida del hombre al 
impulso de ciertos e importantes instintos como son el social, el 
sexual y la repulsa a la soledad. La familia, con su protección mate­
rial, su función educadora y tutelar, la ejemplaridad de los padres 
como guías, consejeros y como prototipos humanos a quienes admi­
rar e imitar -sobre todo como fuente de comprcn;ión y cariño-, 
representa para el niño, para el joven, además del modo básico para 
su desarrollo y formación, la protección y la seguridad emocional". t6 

Los padres y su estabilidad emocional entre sí, aunado por la 
contribución de todos sus miembros, son los principales factores 
determinantes de la familia. Algunos matrimonios crean un clima 
amigable y preparan con éxito a sus hijos; otros, en cambio, viven en 
constante hostilidad, reyertas y turbulencia emocional propiciando 
con ello, desadaptación y amisocialidad. 

Parece evidente que en la misma forma en que el hijo permaneció 
en el seno de la madre, necesita que ésta se halle sana, en virtud de 
que cualquier defecto o enfermedad que ella padeciere, acarrearía 
alteraciones en el nuevo ser; "a~imismo, el niño y el adolescente 
durante su permanencia en el seno familiar, necesitan para su nor­
mal y más alto grado de desarrullu mental, de una familia funcional­
mente sana, desde el punto de vista psicológico con factores 
estimulantes y carente de factores pcrturbadorcs". 17 

Debe tenerse presente, también, que ser padre conlleva dos res­
ponsabilidades principales: por una parte, dar seguridad y protec-

16) Dr. ROOerto Tocavén GaICia. ·EJcrncntus. de Criminok>gú. lnfamoJuvcnil", (Edi1ori...i.J &tiro!. 
Mé.tico. Primera Edición) t9n. Pág. 33 

17) Dr. Roberto Tocavén García. "E'Jcmentos de Criminología lnfanlo Ju••cnil". Pág. 33 
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ció a a los hijos, y por otra, lograr que se relacionen adecuadamente 
coa la sociedad. Para cumplir con esa misión, los padres deben 
procurar que los hijos tengan lo necesario; es decir, alimentación, 
vestido, un lugar en donde vivir, oportunidad de estudiar, practicar 
algún deporte, conocer otros lugares, divertirse, relacionarse con sus 
hermanos, amigos, vecinos y con las demás personas o grupos que 
forman su comunidad. Esto hace que los hijos crezcan y se desarro­
llen como individuos sanos y útiles para ellos mismos y los demás. 

A~í también, los padres deben asumir con dignidad el papel de 
líderes de la familia, darse a respetar y lograr la admiración de sus 
hijos. "Al platicar con ellos sobre los acontecimientos del día, tanto 
del trabajo como del hogar, al escucharlos y orientarlos, los padres 
confirman su función de guías familiarcs". 18 Conociendo, enten­
diendo y compartiendo los sentimientos de los hijos, se puede lograr 
cuando el padre asimila el problema desde el punto de vista de éstos. 
Así será más fácil comprender lo que está pasando y por que razón; 
mejorando y fortaleciendo las relaciom:s intrafamiliares. 

De los razonamientos que se han expuesto en este inciso, aparece 
que un buen padre de familia es aquél que escucha, que orienta, que 
aconseja a sus hijos y sobre todo, que predica con el ejemplo. 
Entonces, un buen hijo será un buen padre, un buen vecino, un buen 
educador, un buen trabajador, un buen ciudadano. Por lo que una 
conducción inadecuada del niño y del adolescente hace surgir en 
ellos, una posición tic rechazo a los valores tic la colectividad, que le 
han sido trasmitidos mediante mecanismos inadecuados, rechazo 
que constituye una posición de conflicto o choque frente a la gene­
ración anterior, que lo deja auseme de valores, situación que trata 
compensar proyectándose, en algunos casos, hacia el abuso tic dro­

gas. 

18) Programa de Alcnción de la FarrnarodcpcDdencia. ADEFAR.. -remando en sus hijos 
?9.(Procu.raduría General dt L1 R.c:pública, Direc:cióo dr: Particip.;locióo SoriaL) ''1....a f'a.mili.a y el 
Problema del Abuso de Drogas". 
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Si además los padres evitan consumir con fines de intoxicación, 
como el alcohol, su autoridad como líderes de la familia no se ve 
disminuida, sino por el contrario, reforzada. 

Parece evidente que en la familia contemporánea, de una orien­
tación patriarcal, autoritaria, predominante, en la que el padre im­
pone normas sin ejemplo y considera a sus hijos como cosas 
patrimoniales; a una actitud indolente, en que la tolerancia excesiva 
y la falta de normas y sanciones, dejan al niño y al adolescente, sin 
guía, ni autoridad; ha producido el aflojamiento de la estructura 
familiar, con graves y negativas repercusiones a la personalidad de 
niños y adolescentes, provocando en ellos el mayor desconcierto. 

Teniendo en cuenta lo expuesto con anterioridad, podemos afir­
mar que también descontrola profundamente al niño, en su segunda 
infancia y mayormente en la adolescencia, induciéndolo al abuso de 
las drogas, el franco rechazo de valores comunitarios, así como el 
incumplimiento de normas de conducta por parte de los adultos, por 
lo que esos valores y normas no constituyen medios tic orientación 
para el niño y el adolescente que captan con claridad, "la contradic­
ción entre lo que el adulto predica y la conducta que realiz<i, pues 
mientras se habla de honestidad y sana convivencia por ejemplo, se 
vive en un mundo silencioso y de discordia". 19 

El problema fundamental se encuentra en la familia. Cuando hay 
dificultades en ella, se abren las puertas para muchos desastres 
personales: delincuencia, huida del hogar, paternidad precoz, farma­
codependencia y muchos más. Cuando los padres tienen más interés 
en otras cosas que en la formación de los hijos y la integración de la 
familia; los nilios buscan fuera de la orientación familiar las activi­
uades que satisfagan su curiosidad y en las que puedan descargar su 
energía, pero no siempre encuentran las que los hagan mejores 
personas. Esa posibilidad se agrava si no se cuenta con oportunida-

19) Femando LabanJmi Méndez.. Op. G1. Pág. 21 
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des de empleo, capacitación para el trabajo, educación y recreación. 
"Bajo esas circunstancias, es muy importante que todos los miem­
bros de la familia, pero principalmente los niños y los jóvenes, 
cuenten con el apoyo, la guía y orientación de sus padres, de sus 
maestros y de otras personas en las que puedan confiar".20 

Conviene, por otra parte, señalar que en la mayoría de jóvenes 
antisociales existen defectos de la educación, que los padres son 
incapaces de educar y las familias consideradas en su conjunto no 
ejercen sus funciones normales en virtud de su desorganización y 
desintegración. Por consiguiente, es indudable que la mutilación de 
la familia influye decisivamente en el futuro de los niños y los jóvenes 
siendo, desde luego, ésta influencia negativa.. 

Ahora bien, de acuerdo con los trabajos de terapia de familia 
realizado por el psiquiatra Batista, señala que una de las caracterís­
ticas que tienen en común la gran mayoría de los jóvenes al usar 
tóxicos, o con conducta delincuencia!, es que antes de que esos 
jóvenes usen o consuman drogas, presentan determinados síntomas 
y características, como para dar la señal de alerta a sus familias de 
que están necesitando ayuda, es decir, "los jóvenes se encuentran 
deprimidos, solitarios, comienzan a presentar dificultades escolares, 
pierden el contacto con sus amigos; se quedan horas y horas solos, 
encerrados en sus cuartos; con un comportamiento que en todo 
momento llaman la atención de sus padres, quienes puede ser que 
los identifiquen corno tímidos, ensimismados, pensativos, extraños, 
pero sin ofrecerles ningún tipo de ayuda. Por lo quo; eso; jóven 
solitario, busca otra señal iniciándose en el uso de la marihuana y, 
eventualmente deja pistas de que la está usando. Y en la mayoría de 
los casos la madre lo descubre quedándose angustiada, pero sin 
contarle nada al padre para evitar que reprenda a su hijo. Originando 
con ello, una alianza entre la madre y su hijo para encubrirlo y no 
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para ayudarlo. Llegando ese joven a un consumo exagerado de 
drogas, a tener conductas delincuenciales; y entonces sí, se moviliza 
toda la familia para resolver el problema, muchas veces cuando ya 
no hay rernedio".21 

La conclusión final a la que parece conducir el estudio del aspecto 
familiar, tenernos como indicadores de los hogares de donde provie­
nen los farrnacodependientes, los siguientes: 

Otros miembros de la familia con antecedentes penales, inmo­
rales o alcohólico; 

Ausencia de uno o de ambos padres por razones de muerte, 
divorcio o abandono; 

Carencia de control paternal por ignorancia o enfermedad; 

Incompatibilidad en el hogar, que se demuestra por la domina­
ción de un miembro, por favoritismo, por excesos de preocupa­
ción o de severidad, por negligencia, por celos, cte. 

Diferencias religiosas o raciales, diferencias en estándares o 
valores; 

Presiones económicas, como el desempleo, la pobreza o la 
madre que trabaja. 

Siendo importante agregar que la familia migrante representa un 
problema de especial complejidad en relación a la educación y 
disciplina. Efectivamente, "los padres que correctamente educaban 
a sus hijos en las áreas rurales, resultan incompetentes en sus obli­
gaciones al llegar a los suburbios de las grandes urbes, en virtud de 
que son los niños precisamente los que adoptan con mayor facilidad 
las nuevas formas de conducta".22 

21) Bat~a. "La Familia como protaJ?,on~ ~ ....UOrcs (rente al rol que tlcne ~ t~ U 
Oportunidad de Crcccr.La E.ducación frente al Abl&l óc D~"· ~rrcdc-OEA l~ 
Monografía Educativa Prcdc-OEA N.l2 Wilibington.D.C: 

22) Lcücia Ru.áde Qi.h.u Para.. .. Marpnidady Conducta Anti.i.ocia.1 en Meno~". (Euw.ho 
Expk>ra.torio) Cuadernos del L...,_CPE.. Pnmcra Edición.1'178.. Pá~ 63 y 67. 
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BJ ASPECTO SOCIAL 

Bajo este rubro conviene observar, que en la vida moderna surgen 
una serie de transformaciones las que tienden, de alguna manera a 
repercutir en la salud mental de los individuos, encontrándose éstos 
sometidos a los cambios acelerados de la colectividad. 

La veniginosa modificación de la estructura social, trastorna va­
lores establecidos, patrones de conducta, pretende derribar institu­
ciones y arrancar raíces del grupo social. 

Estos cambios llegan en fomia brusca y repentina al pensamiento, 
sorprendiendo de tal forma que no permiten desarrollar respuestas 
adecuadas de adaptación. Ese devenir, choca con mayor violencia, 
en la mente de la persona, al encontrarse impreparada para afron­
tarlo. Por eso existen revoluciones estrepitosas en materia tecnoló­
gica, política, económica, religiosa, en materia de costumbres, etc. 

Ante este fenómeno, el niño y el joven son espectadores que en 
forma inesperada se hall31l sometidas a esas transfonnaciones, sin 
estar aun preparados, y a las que se suma la imposición de normas 
colectivas de conducta, que pretenden moldearlas frente a los im­
pulsos avasalladores de su vibrante juventud. 

Ante ese gran conflic!O, en el que el joven se ve inmerso, le 
produce una grave confusión y desorientación, que puede proyectar­
lo al uso o abuso de drogas, escape que definitivamente resu Ita 
equivocado. Sólo si el niño y el adolescente, han sido dorados del 
instrumental básico adecuado,en su familia y en la escuela, puede, 
aún con dificultades, realizar un manejo más o menos apropiado de 
su conducta, permitiéndole desarrollarse sin sufrir modificaciones 
que dañen su salud tanto física como mental. 

Frente a esta posición, la Organización Mundial de la Salud en el 
afio de 1971 afirmó que "la farrnacodependencia y en general todo 
tipo de conducta desviada, es causa de una inadecuada integración 
personal y social La desorganización familiar, el brusco y constante 
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cambio social, asi como la migración, constituyen factores que pro­
pician el uso de drogas".23 

Así, la sociedad debe gozar de un equilibrio en su estructuración 
que le proporcione estabilidad, toda vez que, el ambiente social 
inicia su influencia sobre el joven mucho antes de que termine o 
madure su desarrollo físico-corporal y mental, persistiendo o conti­
nuando su intervención de manera permanente sobre su personali­
dad. 

Se puede decir, por consiguiente, que el clima social actúa sobre 
el joven, de manera indirecta, a través de su acción sobre la vida 
familiar; y posteriormente, en forma directa cuando «stc toma con­
tacto con la sociedad, durante su proceso de incorporación a la 
misma como un miembro más de la colectividad. 

La sociedad representa para el joven el segundo mundo, después 
del familiar, en el que ha de vivir y del cual ha de recibir influencias 
para el cabal desarrollo de su personalidad y con el que ha de 
enfrentarse, chocar y penetrar para convertirse finalmente en un 
miembro constitutivo de ella. "Siendo el terreno en donde se lleva 
a cabo el fenómeno de la conducta infractora y sus equivalentes".24 

Debe tenerse presente, también, que el mecanismo modelador de 
la sociedad sobre el adolescente tiene una capital importancia al 
componente afectivo-emocional, porque durante la adolescencia, 
correctamente desde el inicio de la pubertad, hay una apertura hacia 
las influencias sociales junto con una disminución de las influencias 
familiares. 

En este orden de ideas, el problema de la farmacodepcndencia, 
de acuerdo con diversos estudios realizados, es más frecuente entre 
los niños y los jóvenes, de los 6 a los 20 años, abarcando a todos los 
estratos económico-sociales, y afectando con mayor intensidad a la 

23) Cuadcm0> Científicos Cemcf 5. Op. Cit. pjg. 86 
2-1) Dr. Roberto Tocao.'én García. Op. Ut. Pág. 35 
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población que habita en áreas marginadas y en zonas habitacionales 
de alta densidad. 

La dinámica de este problema, la identifica como resultado de 
diversos factores sociales entre los que caben destacar los siguientes: 

La migración de zonas rurales a las urbanas. Esto se traduce en un 
enfrentamiento de valores y costumbres penenecientes a dos dife­
rentes subculturas. Parece evidente que el conflicto que viven los 
emigrantes altratar de adaptarse al nuevo ambiente social afecta 
tanto su integración familiar, lo que se manifiesta en "la irremedia­
ble separación de los padres, en la carencia de afecto y se¡,'llridad de 
sus hijos, el iniciarse a temprana edad en el trabajo sin tener capaci­
tación que les permita realizar actividades que les proporcionen una 
estabilidad económica, los expone a presiones ambientales a una 
edad en la que no tienen integrado su marco de referencia estable 
que les de seguridad y elementos p:Jra juzgar su conducta".25 Sin 
embargo, su problemática social y educativa les dificulta funcionar 
dentro de roles sociales aceptados, y la farmacodepcndencia o la 
delicuencia se les presenta como una última alternativa de adapta­
ció!L 

El ingreso a la escuela, dota al nirio de un segundo ambiente, 
siendo una nueva experiencia para él. Por primera vez en su vida, 
habrá de conquistar por sí sólo su propio hogar, sin beneficiarse del 
favorable prejuicio del amor paterno, deberá adaptarse a normas 
inevitables y desconocidas y ante las cuales fracasan las manifesta­
ciones de conquista y afecto, tan poderosas en el hogar; será uno de 
tantos y no el objeto elegido de una tierna solicitud, conocerá la 
democrática igualdad ante la autoridad. La figura del educ:idor o 
maestro juega un papel preponderante en la estructuración de la vida 
afectiv:i emocional del niño, la caracterología de esta figura, así 
como su personalidad, conforma de manera decisiva la idea o sím-

25) Cuadernos Cico1UICOl5 O:md S. Op. CiL Pág. 88 
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bolo de la autoridad, siendo susceptible de agredir y lesionar al niño 
por el desconocimiento o mal conocimiento de sus necesidades, 
intereses, aptitudes y proceso ue uesarroUo. "Estas inadecuaciones 
caracterológicas y de personalidad del maestro, traerán como con­
secuencia una repercusión tácita en la formación de la personalidad 
del niño, conviniéndose en frustraciones que impactarán su vida, 
proyectándolo en su diario actuar con características y modos aleja­
dos de la norma".26 

El dempeño laboral por parte de los menare~, trae consigo la 
desadaptación social y aparición de sus consecuencias, por la falta 
de madurez e incapacidad en la realización Jd mismn, limitándolo 
en el desenvolvimiento de su conducta y ser prematuramente blanco 
de estímulos frustrantes, pudiendo ser un núcleo criminúgena. 

Este trabajo puede consistir en el aprendizaje de un oficio, refor­
zado por las necesidades económicas familiares, pudiéndolo rea!i?ar 
en un lugar determinado, así como contar con un horario y salario 
estable y la ventaja de poder asistir a la escuela, aunque en la 
realidad, se olvida o descuida dicha asistencia, convirtiéndose "como 
escuela de la vida" la carnicería, el taller o miscelánea donde labora 
el menor, donde en el cotidiano trato interpersonal con persona~ 
mayores, aprende cosas impropias a su edad y lesivas para su des­
arrollo social. 

Los menores al ser desemparados o explotados por sus padres, 
encuentran miles de formas para procurarse un ingreso, para sobre­
vivir y poder cumplir con sus necesidades básicas a las de su familia; 
desempeña el menor una serie de roles, donde el más fuerte, el müs 
osado, el más grande los aproved1a, los explota y los envilece. 

Estas características, "aunadas al ocio resultante de la falta de un 
horario de trabajo, de un método que propicie un aprendizaje y una 

26) Dr. Roberto TOC4Wén Garcia, -Menores Infractores". Op. Cit.. P<ig. 37 
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superación, al poseer una nula o deficiente educación, harán que 
fácilmente se entre en conflicto con la sociedad y la justicia, siendo 
la calle un definido factor criminógeno".27 

Otras causas, dentro del marco multifactorial del al:iuso de drogas, 
relatadas sin mayor desarrollo, pueden ser: 

a) Fácil acceso a drogas peligrosas. 

b) Contacto con jóvenes usuarios proselitistas y con traficantes. 

e) 1-facinamiento en grandes ciudades. 

d) Automedicación con drogas peligrosas. 

e) Presión de la pandilla o grupo, que admite al joven sólo si 
cumple el requisito de suministrarse drogas. 

f) Exaltación de virtudes y desdén del peligro de las drogas y 
considerar que son símbolo de emancipación, rebeldía y omni­
potencia. 

g) Ignorancia y curiosidad por experimentar en el propio cuerpo, 
efecto de drogas. 

h) Querer, mediante drogas, evadir el fastidio y la angustia; procu­
rarse sensaciones y emociones pl~•centeras; incrementar la ca­
pacidad creativa; experimentar nuevos estado> de conciencia; 
obtener equilibrio social, intensificando relaciones humanas, 
que solidarizan con otros jóvenes. 

i) Propaganda masiva, de escaso valor o equivocada y de gran 
riesgo para el abuso, relativa a drogas, a través de 1clevisión, 
radio y periódico. 

j) Conferencias espectaculares y de:.aforl1!nadas a jóvenes que se 
desorientan frente a lo que se dkc del abu;o de drogas y la 
farmacodependencia, que es probk~ma que parece crecer ha­
blando inadecuadamente de él; a vinud de lo cual George 

27) lb1dcm. P.ig..40 
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Birdwood dijo en El Correo de la UNESCO, mayo de 1973, 
~sólo la educación goza del dudoso privilegio de poder empeo­
rar las cosas".28 

Como acabamos de mencionar, la influencia del ambiente socio­
lógico es definitiva en la génesis de esta pamlcmia de farmacodepen­
dencia juvenil. 

Los principales aspectos sociales parecen influir para favorecerla 
en cualquier parte del mundo, parecen ser los siguientes: 

J. La transformación acelerada de la sociedad con alteración de 
los valores y modos de viúa establecidos y debilitamiento del 
núcleo familiar. 

2. La inconformidad de la sociedad, particularmente expresada 
por los jóvenes, respecto de una organización social injusta, 
tensional, deshumanizada. frustrante y dcoitructiva. 

3. Los enormes itereses económicos yue representan la produc­
ción y tráfico de sustancias intoxicantes. 

Sobre estos elemento~ generales que se dan parcialmente en 
México, de acuerdo con los datos de que disponemos, en nuestro 
país hay que tener en considcr;ici<ín además: 

J. "Contagio directo de jóvenes que han c~tado en contacto con 
juvemudes contaminadas de otros países y que han traído al país 
este problema. 

2. Diseminación del contagio por mecanismos de identificación, y 
dinámica de grnpo entre nuestros adolescentes, así como los 
nL'>gos psil'nlógicos habit11alcs de esca edad. 

3. Contaminación masiva dd ambiente a través de los grandes 
medios de difusión. 

2.8) MCd. lléctor M. C..al.iiJdo. ~Epidcm10log.ia )' Prcvcncic.Kl de Li Fannaccdepcadc.ncia ea México". 
i'oígs. 22.y 2l 
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4. Actividades de mercadotecnia desarrolladas por los trafican­
tes".29 

C) ASPECTO POLrrlCO EN GENERAL 

La mayoría de los autores opinan que las naciones, desde hace años, 
han estado preocupados por evitar la desintegración social vinculada 
al uso abusivo y adicción de los estupefacientes. Conciben, asimismo, 
que la salud de los ciudadanos, la patología social y los crímenes 
derivados de las drogas, son los principales -y quizá los únicos -­
intereses de los Gobiernos cuando legislan y controlan el uso y el 
tráfico de las droga~. 

Política Eronómica 

El problema de las drogas tiene -en tiempos pasados y en la 
actualidad- aspectos económicos con frecuencia más imponantes 
que los sanitarios y del orden público, aunque algunas personas e 
instituciones se preocupan exclusiva o casi exclusivamente de estos 
dos últimos. 

En el pasado, la dimensión económica influyó para dc::cidir la 
legalidad o ilegalidad del uso, abnso y del tráfico de todas las drneas, 
aún de las que actualmente se consideran como las más peligrosas. 

Esta afirmación puede comprobarse con multitud de datos histó­
ricos. Como hemos indicado ant..:s, la Europa Continental de los 
siglos XIX y XX conocían los efectos que las drog:Ls prmlL1cían en la 
salud de los ciudadanos y el peligro que implicaban para el orck;, 
público, sin embargo, no reprohó su uso ni w comercio. 

Esta postura de las autoridades se explica, en buena parte, por las 
grandes ventajas económicas que las drogas suponían, vervigracia; 
para Gran Bretaña,Francia y Es pafia. 

29) l.JC_ Fcnwndo Lahatdini MéadeL Op. G1. Piigs... l.33y 13-t 
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La Gran Bretaña se enriqueció durante muchos aiios a base del 
opio, cuya producción se fomentaba en la costa oriental de la [ndia 
para venderse ahí mismo y para ser exportada sobre todo a China 
para su consumo. Según '['[B.Kock. Alfrcd W. MC. Coy reconoce 
que: "fue la Revolución Industrial europea la que tran,;formó a 
China en una nación de adictos ... Para pnder enfrentar los inmensos 
gastos que implicaba la administración y el desarrollo de las colonias 
asiáticas, los poderes europeos se dedicnhan al comercio del opio".3º 

En la primera mitad del ;iglo XX., Francia obtuvo grandes bene­
ficios económicos en Indochina por la importación, manufactura y 
venta del opio y del chandoo, mediante un monopolio est.atal regu­
lado en 1899. Los ingresos del monopolio representaban un poco 
menos del 20% de los ingresos generales de la Confederación. Esto 
Trajo como consecuencia, fomenrar la apertura ele fumaderos ;isí 
como el consumo de drogas, ordenando a los GobernaJores residen­
tes que estimulasen la apertura de nuevos establécir'licnros conce­
diendo gratuitamente las licencias. 

España, en la época de la colonización en América, sacó --exce­
sivas- ventajas econúmicas de alguna.'> drngas. I3asta citar el consu­
mo <le coca en el Perú. En el siglo XVI se gastaba tanto en Potosí en 
ropa europea para los opresores, como en coca para los indios 
oprimidos. La iglesia extraía impuesto; de la droga. "El ln.;a Garci­
lazo de la Vega, nos dice en sus Comentarios Reales, que la mayoría 
de la renta del obispo. d~ los canónigos y denüs ministros de la 
Iglesia del Cuzco, prov~nia de los diezmo:; sobre la coca, y que el 
trans¡;:irte y la venta de este producto cnr iquccía a muchos cspaüo­
les. Con las esc;1sas monedas que obtenían a canrbio de su trabajo, 
los indios compraban hoja-'> de coca en lugar de comilla; ma.'ilicándo­
las podían soportar las mortales tareas impuestas, al precio de abre­
viar la propia vida".31 

JO} Antonio ílcri!.1Jin. Op. Cí1. Pcíg. 89 
31) J!!.ln l.oui.!. llrau. Mlfüton.1 de la-> Drogas.." rag. U-t 
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Actualmente el factor económico incide, no menos pujante que 
años atrás en la problemática de las drogas. A medida que avanza el 
capitalismo, las droga<; se convierten en mercancía y se hace necesa­
rio crear y desarrollar esa mercancía, su producción y más aún su 
distribución y venta, etc., adquieren características de empresa, que 
será legal cuando explote mercados extranjeros, pero puede ser 
ilegal cuando intenta la creación y la explowción del mercado me­
tropolitano. 

A este respecto se enfatizó que el tráfico de drogas coadyuva a 
generar mayores divisas para Jos países productores, perjudicando 
a su ve7~ a la<; naciones consumidoras. 

En nuestra sociedad contemporánea la publicidad y los medios de 
comunicación fomentan y programan, por motivos económicos, un 
estilo de vida íntimamente ligado con el uso de drogas de toda 
especie. 

Los beneficios que se derivan del gigantesco mercado clandestino 
dan ln1se para concluir que el fenómeno de las drogas está provocado 
y alentado hábilmente por los beneficiarios que, no sólo tic nen 
intere,;es en que Ja demanda aumente, sino también en que se 
mantenga clandestina e ilegal. La legaJi7.;¡CÍ{>n del mercado reducirá 
drásticamente los márgenes de <¡,anancia con que hoy cuentan. 

Según Jock Young, "la actual prohibición legal y policial de las 
drogas en muchos países, contribuye :ti mayor uso y ab1i,o de i<L'i mis­
mas, ópecialmente por rebeldía inducida, bien sea creando nuevos 
problemas para los toxicómanos, o bien complicando su problema 
inicial". 32 

El tráfico de drogas, además de enriquecer a muchas personas que 
comercian clandestina y directamente, enriquece t:imbién a muchas 
otras persoaas que desarrollan multitud de empresas e industrias 
culturales. La mayoría de la~ personas que consumen o hacen un uso 

32) Antonio Ucri.uain. Op. GL Pág. 91 
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indebido de sustancias toxicomanígenas no suelen constituir en sí 
mismas un problema social, salvo en la medida en que la adquisición 
de dichos productos habitualmente tienda a perpetuar los sistemas 
de producción y distribución ilícitos. Sin embargo, la existencia de 
un núme"ro considerable de personas que consume y hace uso inde­
bido de drogas, en especial de estupefacientes, contribuye a crear un 
amplio, complejo y costoso problema social en muchos países. Ca­
racterística de este problema es la drogadicción personal y el au men­
to de Jos accidentes laborales, de tráfico y en el hogar, que suele 
suponer un grave peso -o beneficio - económico para los servicios 
médicos y sociales. Entre los costos soci;;lcs, también es cada vez 
mayor el índice de <lclitos com..:tidos paia custc;ir el car<J h'.:bito dd 
consumo de drogas. Este aumento de la delincuencia ocasiona un 
aumento en el costo de mantener un servicio represivo encargado 
de hacer frente a este problema. La producción y distribución de 
estupefacicmes aumenta aún má-; el costo -y el beneficio- de los 
servicios de represión porque contribuyen al aumento del delito 
organizado. 

La<; drogas no han implicado ni implican únicamente un problema 
de la salud personal o del orden público, sino también y principal­
mente un problema, como ya dijimos, económico. 

El problema Je las Jrog<L'i es, muchas veces, un problema impor­
tado, creado o impuesto con finalidades política-;. 

Esta incidencia política existe desde hace ya muchos años. La 
historia nos muestra que los países colonizadores fomentaron el u'o 
de algun<L'i droga-;, en gran pane, para mantener sumisos bajo su 
control a los colonizados. 

Actualmente en varios países puede constatarse el fomento -a 
veces, contradiclüriamentc, mediante la prohibición y aún la sanción 
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penal - del uso y abuso de las drogas para obtener beneficios 
políticos directos y/o indirectos.33 

El beneficio político directo, consiste en crear en la opinión 
pública que la autoridad lucha contra la enfermedad de la adicción 
y contra el delito correspondiente. La droga constituye, a veces, el 
sucedáneo de un buen programa político. Gracias a ella se logra la 
unidad en el pueblo, unidad difícil de obtener con medios honrados. 

En algunas ciudades se multiplicó a gran precio, la propaganda de 
que las drogas implicaban cambios en la conducta de los individuos, 
delincuencia y conflictos en las relaciones humamL5 de la convivencia 
social. Así, el poder se preparó uu enemigo común un chivo expia­
torio contra el cual se lanzó la comunidad. A nosotros nos preocupan 
esos cambios en Ja conducta, esa delincuencia y esos conflictos 
sociales, pero más nos preocupa el hecho de lfUe los controles 
sociales no aceptan esos cambios, esa delincuencia convencional y 
esos conflictos -pudiéndolos aceptar- y además luchan contra 
ellos y, contradictoriamente, los fomentan y seguir;ín fomentando. 

Las drogas pueden proporcionar al poder beneficios políticos 
indirectos. Por ejemplo, mantener satisfecha a la clase económica­
mente más débil. 

Las drogas, como el alcohol, ~on una fácil salida de los ciudadanos 
de baja cultura, vivienda pobre, clase social baja, sueldos escasos, 
situación laboral eventual. 

TI1mhién es un beneficio político indirecto la d;;bilitaciún, no súlo 
la distracción del discrepante, adulto o joven. Una juventud drogada 
es una juventud mermada. Por eso, algunos gobiernos fomentaron 
el uso y abuso de la droga entre los jóvenes;a veces con propaganda 
de música y de músicos que giraban alrededor de las drogas, a veces 
con exaltación de maneras de vestir y de comportarse que abocan a 
ella5. '"Otras veces el poder fomentó las recetas médicas u ordenó a 

33) An1onio lkri\t.ain. Op. ÜL Pág. 96 
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la policía que permitiera el tráfico ilegal entre la juventud para que 
se debilitara y se mantuviera obediente".J4 No escapa a nuestra 
realidad actual, el encontrarnos en los diferentes medios de comu­
nicación el cierre total de discotecas, centros nocturnos, por la 
compraventa de narcóticos, así como también los encontramos en 
los deportes, y diversas actividades del homhrc moderno, Je ahí la 
también actual política antinarcóticos. 

La Oficina Internacional de Control de Narcóticos de las Naciones 
Unidas, en su reporte anual de 1984, estableció que el "tráfico ilícito 
y el consumo de substancias generadoras de dependencia, aumentó 
importantemente en los grandes países consumidores de Europa 
Occidental, Norteaméric:1, Australia y en las Naciones productoras 
de Africa, Sudamérica y el sudeste y sudoeste <le A~ia".35 

En contra~tc con los países productores y consumidores de la 
esfera "occidental", la Unión Soviética y sus aliados, así como China, 
han conservado el consumo de estw; drogas bajo control usando, para 
ello, métodos represivos muy rigurosos en contra de los traficantes 
y adictos por igual. 

Frente a esta posición, la Organización Mundial de la Salud esta­
bleció que, "en virtud de que no existe cura médica para la farmaco­
dcpendencia, la única medida efectiva sería >uprimir la droga lo más 
posible, tratándola como un agente infeccioso y rdiabilitar al adicto 
a través de una cuarentena hasta que sea capáz de llevar una vida 
libre de drogas''. 36 

En las últimas do; décadas se han impkmentaJo estas medidas 
exitosamente en Japón, 'faiwán y Singapur, donde existe un consenso 
nacional para tratar como tabú el uso de drogas ilícitas como la 
marihuana, cocaína, opiáceos, LSD, barbitúricos y anfetaminas. 

:H) Antonio IkrUt.ain. Op. Ci1. P.i¡;. in 
15) Documento de b P~icióo de P.R.tD.E .. f\}lftica par.1 las. Dro-.;as en Nuestro 'Jicmpo. 1985. 
36) lh1Jcm. 
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Dicha Política ha permitido a Japón y Singapur evitar grandes 
epidemias de anfetaminas y heroína en la última década. En contras­
te, los Estados Unidos y los países occidentales han fallado para 
seguir las recomendaciones de la OMS y la Organización de las 
Naciones Unidas, o han ignorado la historia exito;a de las democra­
cias asiáticas por lo que no han logrado erradicar su epidemia de 
farmacodependencia. 

Por otra parte, sus políticas antidrogas han sido influenciadas por 
los puntos de vista de teóricos sociales quienes han cometido tres 
grandes errores de juicio que han contribuido a la extensión de la 
epidemia 

Los falsos conceptos a que nos referiremos son: 

l. "Las drogas ilícitas y adictivas (principalmente canmibis, cocaí­
na y opiáceos), no son malas por sí solas, son substancias como 
cualquier otra que pueden ser usadas con buenos o malos 
propósitos. Las droga~ ilícitas no son más peligrosas que las 
lícitas como el alcohol y el tabaquismo (tabaco). No hay drogas 
malas, sino malos usuarios de drogas, uno puede distinguir entre 
el uso recreativo y excesivo, dichos conceptos devalúan las 
propiedades adictivas inherentes a las droga~ ilícitas. 

2. Una persona puede ser cultivada a través de una educación e 
información adecuada para el USO de urog;L, UUÍCtÍVUS en fonna 
responsable, la farmacodependcncia es una enkrmeuad que 
<Jebe ser tratada como tal. Dichos concq>tos sobre estiman la 
habilidad de los hombres para controlar el uso de drogas adic­
tivas y la efectividad del tratamiento médico. 

J. Una sociedad progresista debe legalizar la venta de urogas 
adictivas de acuerdo al modelo actualmt:nte usado para la venta 
de drogas licitas, tabaco y alcohol. Dicha rnediua erradicará los 
delitos de corrupción y tráfico de drogas. fato> conceptos mini­
mizan el costo social e individual asociado con la disponibilidad 
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comercial legítima de las drogas adictivas actuales como lo 
puntualizan estudios científicos".37 

Todos estos falsos conceptos han sido ampliamente difundidos 
durante dos décadas en la población y han inspirado cientos de libros 
y anículos que inundan las librerías. Han permeadn d pensamiento 
popular y han creado una gran tolerancia para el uso de drogas 
adictivas, lo que da por resultado una gran aceptación social, por lo 
tanto, desastrosa. La sociedad norteamericana está inmersa de una 
epidemia de drogadicción que mina la red de sus instituciones. Es 
tiempo de eliminar estos conceptos erróneos para sustituirlos, por 
lo que el formular las ba.~es científicas y racionales en l;is que deban 
basarse las políticas de prevención de la farmacodependencia. 

Se puede decir, por consiguiente, que las sociedades donde las 
drogas son socialmente aceptadas y fácilmente disponibles, su con­
sumo es extenso y su uso está asociado con una alta incidencia de 
daños individuales y sociales. 

La.-; lecciones de historia son muy claras: en 1858, los británicos 
impusieron, por la fuerza de las arma.<;, el comercio libre del opio en 
China. En 1900, había 75 millones de chinos adicws a la droga. Se 
necesitó de una revolución nacionalista y 50 años de medidas muy 
coercitivas para que esta nación estuviera libre de la droga. En los 
años 20" la disponibilidad de cocaína y heroína existente en Egipto 
ocasionó una epidemia masiva que sólo fue posible erradicar al 
i mponcr severas medida.'i represivas. 

En la sociedad occidental, estudios de carácter estadístico han 
documentado la relación entre el consumo de alcohol y la ocurrencia 
del alcoholismo. Sully Ledermann, un matemático francés, dt~s­

pués de ampliar la.'i investigaciones en Francia y otros países, reportó 
"que a mayor número de consumidores de alcohol en una sociedad 
mayor número de alcohólicos y problemas a.o;ociados al alcoholismo. 

31) Uorumcn10 tJe la Pctr.icióa de P.R.JD.E., Polí11ca para m D~ lle NuotmT1empu. 1985. 
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Su conclusión fue que la medida que disminuye la incidencia de 
alcoholismo y problemas asociados, tiende a disminuir el consumo 
general de alcohol en una población dada".38 

Tal política debe enfatizar las medidas tendientes a disminuir la 
oferta tanto corno la demanda de drogas, es decir: 

Se debe limitar la oferta de drogas con enérgicas medidas de 

carácter legal a nivel internacional, así tenuremos: 

a) La legislación domé;tica &dopt.ada en el último siglo que limita 
el uso de cocaína, opiáceos y cannabis a propósitos méuicos y 
científicos debe ser reforzada, io enérgico de las leyes en contra 

de estas drogas parecer.in muy represivas si se trata de usuarios 
ocasionales, pero es bien sabido y ampliamente demostrado que 
miles de usuarios son también µcqucños traficantes. El frac;L~o 
de la política de despenalización de la marihuana demostró 
C:!.aran1ente que una wciedad no puede aplicar leyes en bases 
medio legales y medio ilegales; y, 

b) Un programa doméstico debe acompar1arsc de uno i111~rnacio­
nal. Dado que la mayoría de l;:,.s drogas :uJictiv;¡<; prm icnc de 
países productores, se requiere de nna amplia colab0ración en 

la lucha contra el narcotráfico. A lo largo de 1:1 hi:;wri:1, los 
Estados Unidos hao celebrado, convenio., con oli·u:, :•:.l·.c·:, p;m1 
disminuir el tráfico de cstupciaci.;nt·~::, sin u•1b:1r,;•:; ,,=;e: JdL. 
acompañarse de un programa que di~minuya b 1k::LUi·l:t inkr­
na. 

La demanda de drogas podrá ser r.:ducida 1fa:di.m!L" u"¡; ug~a:n: 
de prevención primaria y d~ rebab!litaciún, a,.;-;:,, Li:'· ··1:·· 

La prevención prima1ia pu~:..!e ~~cr rcaliz2Ja n u-ave·, .J,: L; i...duca­
ción pública que presente sin equivoc:•::iún !.is :.:fccw·: ::oc.vos de la 
drogadicción en el indivíduG y la so:< .. :dacl. E<;tc prngra1;1;, educativo 

38) Dr. ~anucl Mondragón y Ka.lb. ·Cot.lr.l d S¿ru1'¡;;¡1.._-.1} l.i FJ!l\O.::.•:i'l.:;oendcná .. 1 <lr.t...,'rr...-r. 
lud:ar Unidos." P.UJL D1ro:cón 11c P.uti.::ip.:~.::iú11 Su.:l<:L . 
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debe estar ampliamente basado en la historia, ciencia y sentido 

común, con mensajes claros y consistentes. 

Sin embargo la prevención primaria tiene efectos limitados en los 

adictos, quienes tendrán que someterse a un proceso largo de reha­
bilitación para vivir libres de drogas. Por otra parre, deben aumen­
tarse los programas de rehabilitación. Sabemos pues, que suman 

millones en los Estados Unidos y si se quiere disminuir la demanda 
de drogas debe disminuirse este número. Ya que según datos apor­
tados, los adictos conocidos oficialmente eu Centroam~rica y Méxi­
co, representan un número que se ve sobrcpa~ado por los adictos 
conocidos en la ciudad de Nueva York, solamente. Los modelo' 

rehabilitatorio" <le losj;1pun..::,.::s t¡ue uüiizan iuencs medidas Jeg;iics 
no son fácilmente aplicables en los Estados Unidos, donde se aplican 

programas voluntarios en su mayoría. Sin embargo e',tos modeles 
podrían aplicarse selectivamente en grupos cautivo-, cnmo las fuer­
zas armada~ y escuelas. 

Es de suma importancia seiialar, que M¿xico hJ 1u1nifestado su 
interés y expresado su preocupaciún po.r como;:;;;- '"le prnr,Jema, 

participando a nivel internacional, desde la Cunvcncinn <k la l !aya 

en 1912, la de Ginebra en 1940, El Protocolo de 19·!6 y 1953 en 
Nueva York, la de París en 1948, La Convención Unira de Estupc­

focienlt.'.s, de 1%1 en Nuéva York. Destacando su participJci!m en 
los !catados consider~1Jus como los más imponamt:> c1: este campo: 
"La Conv1 '!1("~i1n !r~:::.:;1 .. u::•,11a! Je Substancias P.skntn!plca:·;", desde 
I97J y el "'Protüt:nfo d«"· rvfndifiratiu;1;:s <le l~ Cünvencion U111ca Ue 

E~tupd.aci<!ntt:~," de 11i72. y por úl:irn(;, la Cr;nv~ncic"m d~ i;¡s N:.ido­
nes Un idus co;¡¡; ,i ,.\ Tr:-ifí:.:f) Jlícit 1,! .;.h; Estup:.:-i'::icicníe\ ~v :;uswncias 

Sicotrópicast aprnb;;i}¿i p1 .~.la Conferencia en su Scs.i.:1 :.;csi/rn jlJena­
ria celebrada d Tíl d1: dic!crnbr.:: d~ lYBS, auH '-.'.uando no ha sido 
ratificada por 1Jue'.;1ro país.'~ 

J9) Progr.una roolr<1 b F.ann.u:oill:¡'lr1W.Cn-:ia. Op. út. Pi;..- 7 
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Internamente en el año de 1971 desarrolló una labor de lucha 
contra el narcotráfico, organizada dentro de la campaña permanente 
contra la producción y narcotráfico. Sin embargo, todos los esfuerzos 
del Gobierno Mexicano mostraban cierto grado de disoersión que 
condicionaba poca eficacia en la reducción del problema, principal­
mente por la falta de coordinación entre las áreas de control de la 
oferta y las de atención de la farmacodependencia. 

En virtud de lo anterior, se creó en agosto de 1972 el Centro 
Mexicano de Estudios en Farmacodependencia (CEMEF) cuya ac­
ción principal fue la de fungir como coordinador, promotor e inte­
grador de las acciones que las distintas depedencias gubernamentales 
realizaran en contra de la farmacodcpendencia. 

Cabe destacar que a partir de la creación del CEMEF, el Estado 
Mexicano consideró a la farmacodependencia como una patología 
social y al farmacodepcndiente como un enfermo que necesita ayuda 
para reincorporarse productivamente a la sociedad. 

Las acciones del CEMEF se realizaron hasta 1973 año en que se 
estableció el Centro Mexicano de Estudios de Salud Mental (CE­
MESAM), teniendo como base las actividades del CEMEF, sin 
embargo su acción no fue ya específica para atender los problema~ 
de la farmacodependencia sino que su función se amplió a la aten­
ción de toda la gama de problemas de Salud Mental, por lo que fue 
necesario que los Centros de Integración Juvenil como asociación 
civil auspiciada por el Gobierno de la República, se constituyera 
como órgano especializado para enfrentar los problemas específicos 
de farmacodependencia entre los jóvenes del país. 

Para 1980 nace el Instituto Mexicano de Psiquiatría quien conti­
núa la labor del CEMESAM y tiene como responsabilidad la reali­
zación de la investigación básica, social y epidemiológica de los 
problemas de salud mental. El resultado a que condujo el estudio 
realizado por este organismo en ese mismo año, concluyó, que las 
drogas con porcentajes más altos de consumo son la marihuana y los 
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inhalantes, y que son jóvenes no estudiantes, los más involucrados. 
Asimismo que la población adulta se distingue por el consumo de 
medicamentos como son los ansiolíticos, las anfetaminas y los esti­
mulantes que se usan por prescripción médica; que las tendencias 
del consumo entre poblaciones estudiantiles indican que la cifra de 
prevalencia en los últimos años se mantiene estable, sin aumentos o 
disminuciones significativas; y que los estudiantes que son usuarios 
altos de droga presentan algunas características significativamente 
diferentes a los estudiantes que no consumen drogas.40 Destacando 
enormemente la labor de coordinación interinstitucional entre las 
entidades del Sector Salud para la elaboración en 1984 del Programa 
Nacional Contra la Farmacodcpendencia bajo la rectoría de la Se­
cretaría de Salud. 

Este programa si bien tiene un enfoque multidisciplinaiio e invo­
lucra a otros sectores además del de salud, es un programa seccori­
zado dentro del ámbito sanitario con el enfoque de salud y 
enfermedad y bajo la conducción formal de una dependencia de la 
misma Secretaría; y que es el resultado de los trabajos del Consejo 
Nacional contra la Farmacodependencia creado por Decreto publi­
cado en el Diario Oficial de la Federación el 26 de febrero de 1985, 
forma parte del Programa de Mediano Plazo del Sector Salud y se 
deriva directamente de los artículos 191, 192y 193 de la Ley General 
de Salud; mismos que a la letra dicen: 

Artículo 191.- La Secretaría de Salud y el Consejo de Salubridad 
General, en el ámbito de sus respectivas competencias, se coordina­
rán para la ejecución del programa contra la farmacodependencia, 
a través de las siguientes acciones: 

J. La prevención y el tratamiento de la farmacodependenciay, en 
su caso, la rehabilitación de los fannacodepcndicntcs~ 

40) Dr. Rafael Vclai.ro Fcmánd~ '"AJgunns Aspa1o:> de la farmacodc:pcOOcncia: ca Yáico". 
VffAI- Fa:.c:iculo 3. Dolclín de VERil"A.S. Ccnll'O de E .. '1.i.nJio.r. sobre D~ AC. 
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II. La educación sobre los efectos del uso de estupefacientes, 
sustancias psicotrópicas y otras susceptibles de producir depe­
dencia, así como sus consecuencias en las relaciones sociales; 

///. La educación e instrucción a la familia y a la comunidad sobre 
la forma de reconocer los síntomas de la farmacodependencia 
y adoptar las medidas oportunas para su prevención y trata­
miento. 

Artículo 192.- La Secretaría de Salud elaborará un programa 
nacional contra la farmacodependencia, y lo ejecutará en coordina­
ción con dependencias y entidades del sector salud y con los gobier­
nos de las entidades federativas. 

Artículo 193.- Los profesionales de la salud, al prescribir medica­
mentos que contengan sustancias que pueden producir dependencia, 
se atendrán a lo previsto en los capitulas Y y VI del Título Decimo­
segundo de esta Ley, en lo relativo a prescripción de estupefacientes 
y sustancias psicotrópicas. 

Se puede decir, por consiguiente, que la Secretaría de Salud tiene 
entre sus funciones, de acuerdo con las disposiciones de la Ley 
General de Salud, el control de la producción, distribución y venta 
lícita de drogas narcóticas y psicotrópicas que tienen utilidad tera­

péutica. 

Debido a que la oferta de esas sustancias obedece a factores que 
rebasan las fronteras de los países, los tratados internacionales re­
visten particular importancia. "México es signatario y cumple con las 
disposiciones de los tres tratados más significativos en este campo, 
e informa regularmente a la Junta Internacional de Fiscalización de 
Estupefacientes y Sustancias Psicotrópi~ de la ONU".41 

Ante esta situación de organización institucional y ante la presen­
cia de una problemática creciente en cuanto a la farmacodependen-

41) Programa contra L1 Fannocodcpcndcncia. Op. Cit. P.i&'-Sy6 
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cia en el país, diversos sectores sociales a través de la práctica de los 
foros de consulta popular, instituídos en la pasada administración, 
plantearon infinidad de peticiones para actuar con mayor ef cctividad 
sobre el problema. A este respecto, destaca de manera significativa 
el llamado del Presidente de la República, durante su Segundo 
Informe de Gobierno, demandando la participación solidaria de 
todos los sectores de la sociedad para que permanentemente y sin 
descanso se sumen a la lucha contra la farmacodependencia y el 
narcotráfico, y en particular la participación de los padres de familia, 
para prevenir la drogadicción.42 

La Procuraduría General de la República en el marco de la 
planeación democrática y como respuesta a la petición de controlar, 
reducir y erradicar la farmacodependencia y el narcotráfico, imple­
mentó a partir de 1984 un programa de Participación Social, que 
tiene como propósito el establecer y operar un sistema de comuni­
cación entre Ja institución y los diversos sectores representativos de 
Ja sociedad. 

Este programa es desarrollado por la Coordinación de Participa­
ción Social, la que depende directan1ente del Procurador General 
de Ja República, quién Jo creó al emitir el acuerdo 9/84, publicado 
en el Diario Oficial de la Federación de fecha 2 de octubre de 1984. 

Actualmente la coordinación de Participación Social desarrolla 
acciones en dos grandes ámbitos del quehacer de la Institución: por 
un lado, el mejoramiento de la procuración y administración fede­
rales de justicia y, por el otro, la atención de la farrnacodependencia. 

De esta manera, la Procuraduría General de la República, suma 
sus actividades a las de otras dependencias del gobierno Federal, 
como las de Salud Pública, las Educativas y las Agrarias y muy 
especialmente fomenta la incorporación de Ja comunidad cuya par-

42J Dr. Manuel Mondragón y Kalb, •Contra el Narcotráfico y la Farm.lCOdependcocia. dcbcmoio 
luchar Untdo5". ProcuraduríA General de la Rq>úblka. Diciembre 1984. Pág. 8 
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ticipación solidaria es indispensable para abordar integralmente el 
fenómeno del abuso de drogas en la sociedad contemporánea, a fin 
de poder actuar sobre la producción, comercialización y consumo de 
estupefacientes y psicotrópicos, y lograr su control y erradicación. 

En este sentido el gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 
consciente de la intrincada red de factores que condicionan este 
fenómeno social, ha incorporado en la lucha contra el narcotráfico 
y la farmacodependencia, acciones de los diversos sectores del des­
arrollo nacional. 

La lucha contra la siembra de estupefacientes, la elaboración 
clandestina de fármacos psicoactivos y la comercia!i7..ación ilícita de 
los mismos, han sido motivo de acciones persecutorias cada vez más 
intensas, por parte de la Procuraduría General de la República, a 
través de su Campaña Permanente contra el Narcotráfico; y en las 
que ha jugado un importante papel la participación de las fuerzas 
armadas mexicanas. 

Recientemente ha sido posible asentar trascendentes golpes al 
narcotráfico nacional e internacional al interceptar contrabando de 
cocaína y destruir extensos sembradíos de marihuana y adormidera, 
inutilizando cantidades inusitadas de estos productos destinados en 
su mayoría a los mercados de Estados Unidos de América. 

Además, tomando en consideración que la utilización de la tierra 
para el cultivo de estupefacientes es el resultado de la intervención 
de fuertes capitales ligados al narcotráfico y a la necesidad económi­
ca e ignorancia de los campesinos, entre otros facrores, la Secretaría 
de Estado responsable analiza ya, las diferentes alternativas para 
acelerar el desarrollo rural integral, como una medida preventiva del 
mal uso de la tierra. 

Asimismo, la necesidad de actuar sobre el tercer eslabón de la 
cadena del narcotráfico, esto es, el consumo, ha sido motivo de una 
cuidadosa rcvaloración, a fin de que las actividades preventivas y 
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asistenciales de carácter médico, ancestralmente encomendadas al 
Sector Salud, se refuercen con un enfoque social en el que sobresale 
la orientación al núcleo familiar y a la población en general, para 
lograr su participación activa en acciones desúnada5 tanto a desalen­
tar el consumo de las drogas cuanto para crear un ambiente adverso 
al narcotráfico corno medida fundamental, para evitar que la pobla­
ción en alto riesgo, sea víctima de tan grave problema, que afrct:i no 
sólo a individuos, sino también a la familia y a la comunidad. 

Para tal propósito, además de la Carnpaiia Permanente contra el 
Narcotráfico, la Procuraduría General de la República ha incorpo­
rado a su quehacer el Programa de Arenciún de la Farmacodcpen­
dencia, "ADEFAR", con el fin de abatir la <lemamla y crear un 

ambiente adverso para la comercialización de esla'i substancias, 
sumando sus esfuer¿os a los que ya reaiizan otras dependencias y 
promoviendo la participación de la pobla·:ió1L 

Dicho programa úene como objetivo disminuir h incidencia y 

prevalencia de fam1acodcpemlientes, al 1.ksaknrar el consumo con 
fines de ir.toxicación, de estupefacientes y 5ubstancias psicotrópicas 

y coadyuvar en esta forma, a prevenir el narcotráfico y cuak¡uier otra 
forma de delincuencia asociada, las cuales pueden ser: 

J. "Orientar ¡1 la población, cspt!cialmentc p<.idres de familia, so­

bre este fenómeno social. a través del ¡r.:rsonal profesional, 
técnico, auxiliar y voluntario que participe en el progrnma. 

2. Promover la asistencia social y la a¡enciún médica al fmmaco­
dependiente a 1ravés de las dependencias públicas, en los tér­
minos de sus respectivas atribucione;. 

3. Promover la participación ciudadana para informar acerca de 
sembradíos, laboratorios clandesúnos, centros de distribución, 
traficantes y vendedores de estupefacientes o de cualquier otro 
tipo de substancias con efectos psicotrópicos, a fin de que la 
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autoridad Jos combata, prestando atención inmediata a la ciu­
dadanía. 

4. Revisar la legislación, en especial la referente al control de la 
comercialización de psicotrópicos de uso médico y substancias 
inhalan tes. 

5. Integrar la información que permita conocer la magnitud y 
características de este problema, así como evaluar los resulta­
dos del programa".43 

La farmacodependencia constituye un problema social que afecta 
primordialmente a la población joven y la hace proclive a la inciden­
cia de conductas antisociales y delictivas que deterioran al individuo, 
la integración familiar y Ja dinámica social, en detrimento del des­
arrollo integral del país. 

La farmacodependencia y los delitos que se le asocian, continúan 
incrementándose, en especial en las grandes concentraciones urba­
nas, impactando fundamentalmente a la juventud, lo que impone la 
necesidad de adoptar medidas tendientes a prevenir y controlar 
estos fenómenos, a fin de preservar la salud de la sociedad en 
general. 

El programa de atención de la Farmacodependencia requiere de 
la coordinación de diversas dependencias y de la participación de la 
comunidad, lo que hizo conveniente formar un comité constituído 
por lo;, representantes de los organismos cuyas funciones estén 
directamente relacionadas con el objetivo del programa. 

Forman parte de estos comités los representantes de la estructura 
vecinal de cada delegación, de las asociaciones de padres de familia, 
de los maestros, del voluntariado, de los médicos, enfermeras y 
trabajadoras sociales del sector salud, del CREA, de los Centros de 
Integración Juvenil, de la Secretaría de Protección y Vialidad, y de 

43) Or. Manuel Mondragóo y K.alb. Op. QL Páp..IJ, toy 11 
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todos aquellos grupos cívicos, sociales y culturales de relevancia en 
el ámbito delegacional, como son las cámaras de comercio y los 
clubes rotarios y de leones, entre otros. 

Un representante de la Procuraduría General de la República se 
desempeña como secrerario técnico. 

La atención a la farmacodependencia y a los problemas vecinales 
que estos ocasionan, han sido una demanda permanente de los 
habitantes del Distrito Federal a sus autoridades. Por eso fue que se 
formalizó la estrategia de trabajo con el Consejo Consultivo de la 
Ciudad de México, para que de una manera organizada recabe la 
opinión a partir de los jefes de manzana y las junta<; de vecinos. 
Llevar a cabo un estudio de tal naturaleza en una ciudad de las 
características poblacionales de esta ciudad, sólo será posible con la 
participación entusiasta y decidida de la org;rnización vecinal. 

Después de realizado el diagnóstico del problema de la fannaco­
dependencia en la vía publica, las Delegaciones Políticas del Depar­
tamento del Distrito Federal, atienden el problema ADEFAR al 
través de tres actividades fundamentales: 

l. La prevención de la farmacodependencia; 

2. La atención a los farmacodcpendientes y, 

3. La denuncia de presuntos ilícitos contra la salud. 

Es así cowu ta Procuraduría General de Ja República pone en 
marcha programas para cumplir tanto con los objetivos señalados en 
el Programa Nacional de Procuración e Impartición de Justicia 
como, en particular, para reducir el avance del narcotráfico; esto se 
logrará ya sea intensificando sus acciones en todo el territorio nacio­
nal, estableciendo alianzas enrre autoridades federales y ejecutando 
operaciones especiales en lodo el país. 

En materia de prevención de la farmacodependencia, el programa 
ADEFAR ha logrado un gran crecimiento, alcanzando una amplia 
infraestructura de comités y subcomités, rindiendo considerables 
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frutos las acciones concertadas en años anteriores con diversas de­
pendencias públicas y con organismos sociales y privados de cober­
tura nacional. 

Es importante señalar que la evolución creciente del programa 
hizo necesaria la creación de dos coordinaciones en cada comité 
ADEFAR; una de carácter operativo a cargo de un representante 
del gobierno loca~ y la otra de asistencia social, desempeñada según 
acuerdo del Secretario de Salud y Coordinador General del Consejo 
Nacional contra las Adicciones, por el representante local del Siste­
ma Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, DIF. 

En la actualidad, el programa ADEFAR tiene como estrategia 
básica de trabajo, vigilar de manera muy cuidadosa el cumplimiento 
de las metas comprometidas. 

Para concluir, es de suma importancia señalar y aplaudir la ardua 
labor que realiza el Gobierno de México de prevenir la adicción y 
rehabilitar a los farmacodependientes que han caído en el vicio del 
consumo de estupefacientes, no obstante la incredulidad de otros 
países, siendo necesario el apoyo no sólo de las instituciones de la 
República, sino de la sociedad en conjunto. As[ también, es muy 
importante el apoyo de los padres de familia ya que, como lo sosten­
go, la familia es la base fundamental de la sociedad. 
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Conclusiones 

J. Como podemos observar, desde la antigüedad se tuvo conoci­
miento de las drogas, las cuales se emplearon en forma CJ:Si 
exclusiva por los nobles, sacerdotes, guerreros y ancianos, ron 
fines mágico-religiosos, bélicos, afrodisíacos, artesanales o me­
dicinales. No existiendo una regulación o prohibición respeao 
a su uso, puesto que fueron utilizadas bajo ciertas condiciones 
y con fines determinados muy diferentes de los que se persiguen 
en su consumo actual. 

2. Es en el Renacimiento, siglo XVI, cuando el comercio de las 
drogas se consideró como acto ilícito, siendo necesario a prin­
cipios del siglo XIX reglamentar su comercio, promovidas pri­
mero por el interés de algunos países, posteriormeme bajo el 
patrocinio de la Sociedad de Naciones y actualmente a través 
de la Organización de las Naciones Unidas 

J. En nuestro país, la drogadicción o toxicomanía no repre~ntaba 
gravedad alguna, toda vez que las drogas se consumían en 
diferentes zonas habitadas por indígenas que conservaban aun 
sus tradiciones. Por lo que fue r.ecesario con posterioridad 
regular su consumo, surgiendo así en el ai10 de 1835 el Primer 
Código Penal del Estado de Veracruz, en el que por primera 
ocasión se legisla en forma concreta y en un capítulo especial 
los Delitos contra la Salud, siendo importante mencionar que 
en el Código Maníncz de Castro de 1871, también reguló la 
Salud Pública, estableciendo algunas disposiciones sobre sus-
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tancias nocivas a la salud y aquellas susceptibles de causar 
daños. A partir de entonces, y desde nuestro Código Penal 
vigente (1931) las sanciones por lo que se refiere a delitos contra 
la salud son más rigurosas en la actualidad, en virtud de que las 
drogas se usan en forma indiscriminada, dañando la salud de los 
consumidores. 

4. El término droga es cambiante de acuerdo a la época, hoy día 
se habla de estupefacientes, sustancias psicotrópicas y volátiles 
inhalantes, sin que exista una definición concreta, por lo que 
nuestra Ley General de Salud, el Código Penal Federal en vigor, 
al igual que todas las leyes del mundo, proporcionan definicio­
nes enumerativas. 

5. Respecto al estudio del artículo 194 fracción 1 del Código Penal 
Federal, se puede apreciar, que carece del elemento punitivo, 
en vinud de que lo que caracteriza al delito es su sanción penal 
y la figura jurídica a comento contiene una medida administra­
tiva de tratamiento. 

6. La Conducta en la figura jurídica a estudio se refiere a un actuar, 
en virtud de que el adicto o habitual encamina su conducta a la 
adquisición o posesión para su consumo personal, las substan­
cias o vegetales de los descritos en el artículo 193 de la ley penal 
vigente, siempre y cuando la cantidad no exceda de la necesaria 
para su propio e inmediato consumo. En el mismo no se presen­
ta ninguna de las causas de ausencia de conducta. 

7. Por lo que respecta a la Tipicidad es la conducta realizada por 
el sujeto, lo cual se traduce en el consumo propio e inmediato, 
en tratándose de adictos, habituales o toxicómanos, constitu-
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yendo el úpo descrito por la ley. 
Así tenemos que este úpo, en razón de su composición, es 
normal; por su ordenación metodológica es fundamental o bá­
sico; es autónomo o independiente; por su formulación, casuís­
tico alternativo; por el daño que causan, es de peligro. Al 
referirnos a la Atipicidad, reviste de éste elemento negativo, por 
lo que al faltar un elemento del delito, en este caso la punibili­
dad, no se integra el ilícito por carecer de sanción penal, conte­
niendo en su lugar una medida administrativa de tratamiento. 

8. La figura jurídica a estudio es anújurídica en virtud de que viola 
un valor o bien jurídico protegido representado por la salud 
pública y el bienestar social. 
En razón a las causas de jusúficación corno elemento negativo 
de la antijuricidad, se presenta solamente en la obediencia 
jerárquica (los soldados en combate) porque el subordinado al 
adquirir o poseer psicotrópicos o estupefacientes obra confor­
me al mandato del superior jerárquico. 

9. La Culpabilidad como úlúmo elemento del delito, podemos 
concluir que la figura jurídica a comento es dolosa, no conte­
niendo ninguna de las causas de inculpabilidad. 

10. En la fracción 1 del artículo 194 del Código Penal Federal es 
necesario señalar la canúdad de droga que debe considerarse 
como la necesaria para su propio e inmediato consumo, de lo 
contrario, da lugar a abusos de autoridad, poniendo en peligro 
la esfera de tolerancia que supone protege a los sujetos que son 
farrnacodependientes. 
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11. No debemos olvidar que el farmacodependiente es un enfermo, 
no un delincuente. Por ello nuestras acciones deben ser enca­
minadas a ayudarlo y no a castigarlo con penas privativas de 
libertad. 
La farmacodependencia es un fenómeno tan complejo que para 
poder combatirlo es necesario comprenderlo; en primer lugar 
debemos conocer las drogas y la forma de distinguir a un farma­
codependiente. 
Debemos recordar, que la identificación definitiva de un fárma­
co de abuso sólo puede ser realizada en un laboratorio químico 
bien equipado. Y el diagnóstico aceptado de que una persona 
se encuentra bajo el influjo de una droga, sólo puede ser emitido 
por un médico. 

12. Podemos afirmar que la farmacodependencia juega un papel 
importante en las acciones delictivas. proliferando casi siempre 
entre los menores de edad y las clases marginadas. 

13. Se debe fomentar la unión e integración familiar como base de 
cualquier programa de prevención. Por mucho que nos esforce­
mos en tratar de eliminar las drogas del panorama de los jóve­
nes, poco se podrá lograr sin ayuda de los padres. 
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